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    CAPÍTULO 1º


    EL ACCIDENTE


    Torrente. Valencia. Año 2023. 04:30 de la madrugada, en el domicilio de Raquel López el silencio es roto por el insistente zumbido de un teléfono móvil sonando.


    ―¡Dios! ¿Quién será a estas horas? –La mujer tantea la mesita de noche hasta dar con el aparato y llevárselo a la oreja. Una llamada a esas horas no puede ser buena señal―. ¿Diga?


    ―Buenas noches –la voz llega hasta ella alta y clara, sin sentimientos que delaten nada, y al instante ella la reconoce como la de un androide de los que últimamente trabajan para la Policía―. ¿Es usted Raquel López?


    ―Sí, soy yo –el temor va, poco a poco, atenazando su estómago, acaba de recordar que Víctor, su hijo no está en casa, ha salido con unos amigos a tomar algo, con el coche―. ¿Qué ocurre, por favor?


    ―Se trata de su hijo –la voz sin sentimientos sigue hablando―. Ha tenido un accidente, está ingresado en el hospital. No se preocupe. No ha sufrido heridas graves. Tan sólo llamo para informarla.


    ―Y una mierda –Raquel aprieta el móvil entre sus dedos sudorosos―. Dígame ahora mismo dónde está, en qué hospital.


    ―Hospital General, pero le repito que no ha sufrido daños graves, tan sólo ligeras contusiones y moratones.


    ―Ya, ya te oí la primera vez –sin esperar más, cuelga el teléfono y, tras vestirse rápidamente, sale de su piso en dirección al Hospital General.


    No tarda ni diez minutos en llegar, cuando lo hace ve que Gabriel, su ex marido ya está allí.


    ―Hola, Gabriel, ¿Dónde está? 


    ―En observación. Tranquila, sólo ha sido un pequeño susto, le están haciendo placas, ya sabes, para ver si tiene algo roto, pero parece ser que no.


    ―Ya sé, ya sé. Sólo tiene moratones y contusiones, pero es mi hijo y quiero verle, quiero saber qué ha pasado, sólo eso. Supongo que entiendes eso, ¿verdad?


    ―Claro, claro –su ex marido, al ver la mirada cargada de furia en sus ojos se aparta para dejarla pasar en dirección a la sala de rayos―x de la cual sale en esos momentos un doctor seguido de un joven de piel morena que, casi instintivamente, retrocede al verla.


    ―H―hola, mamá…


    ―Hola, Víctor –Raquel se cruza de brazos y clava sus castaños ojos en los de su hijo―. ¿Me puedes contar qué ha pasado?


    ―Y―yo… No lo recuerdo bien, mamá, sólo recuerdo la luz brillante y que Jorge dio un volantazo y luego… Pufff, me desperté aquí en el hospital.


    ―¿Ibais bebidos?


    ―No señora –responde el médico con una sonrisa tranquilizadora―. Ni su hijo ni el conductor del vehículo han dado positivo en el control de alcoholemia.


    ―¿Cómo está Jorge? –La triste mirada de su hijo es respuesta suficiente para ella, que baja la cabeza y abraza al muchacho para reconfortarlo.


    ―¿Me perdonas, mamá?


    ―No hay nada que perdonar, cielo. Lo importante es que tú estás bien, y que ahora mismo nos vamos a casa.


    ―No, señora, el chico se queda en el hospital por lo menos esta noche. No hemos terminado de hacerle todas las pruebas. Ya sabe, cosas rutinarias –la voz del médico es tan calma, tan tranquilizadora que Raquel no puede menos que asentir mientras se encoge de hombros.


    ―De todos mañana no tengo que madrugar –dicho esto, da un beso a su hijo en la mejilla y le revuelve el cabello con la mano derecha.


    Tal y como les han informado a Gabriel y a ella, el chico no tiene más que algún que otro moratón y ligeros rasguños, lo que parece ser un verdadero milagro teniendo en cuenta como ha quedado el coche según la Policía y los testigos del accidente.


    Son las 08:30 de la mañana cuando madre e hijo salen del hospital camino de su casa.


    Su padre lo hizo un par de horas antes, una vez cerciorado que el joven se encuentra en perfecto estado físico.


    Raquel conduce en silencio, toda su atención fija en la calzada y en los mandos del coche.


    ―¿Mamá? 


    ―¿Sí?


    ―Si hubieras visto aquella luz… Tan brillante… Tan blanca…


    ―¿Qué luz cielo?


    ―Antes del accidente, Jorge y yo vimos una luz que se acercaba al coche a gran velocidad. Antes de que el coche volcase.


    ―¿Seguro que no ibais bebidos ni drogados?


    ―¡Mamá, por favor! Sabes que no bebo, y lo de tomar drogas, ninguno de mis amigos lo hace.


    ―Está bien, perdona cariño –la mujer gira la cabeza y dedica a su hijo una sonrisa conciliadora―. Es sólo que casi me muero cuando anoche me llamaron para avisarme del accidente. Te imaginé tirado en medio de la calle, muerto, o yo qué sé.


    ―¡Joder mamá, como te gusta dramatizar!


    ―¡Esa boca jovencito! Y recuerda lo que ha dicho el médico, ha sido un milagro que hallas salido tan bien parado. La próxima vez quizás no tengas tanta suerte.


    ―De acuerdo, mamá. 


    Finalmente llegan a su domicilio y, tras aparcar, ambos suben en silencio hasta el piso.


    ―¿Qué vas a hacer ahora, mamá? 


    ―No lo sé, supongo que llamaré a tus tías y a tus abuelos,  a Patricia, y a David para tranquilizarlos. Hablé con ellos desde el hospital, pero de prisa y corriendo. Les conté lo imprescindible, que tú estabas bien. ¿Qué vas a hacer tú? –Raquel tiene ya el móvil en la mano y marca con presteza y de memoria el número de su madre―. Deberías acostarte aunque sólo fuera un par de horas, debes de estar cansado.


    ―Un poco la verdad es que sí –dicho esto, el joven se dirige a su habitación tras dar a su madre un sonoro beso en la mejilla―. Llámame a la hora de comer, por favor.


    ―Claro cielo, descansa –Raquel queda hablando con sus hermanas y sus padres mientras Víctor se desviste y se mete en la cama.


    Durante la mañana, Raquel, dedica su tiempo a arreglar y a limpiar el piso mientras atiende de vez en cuando el teléfono, escucha música o navega por internet.


    Por su parte, Víctor, se revuelve en inquietos sueños en los que ve como su amigo Jorge es sacado ya cadáver del coche siniestrado mientras extraños seres lo observan a él desde las alturas, escrutándolo, mirándolo como si fuera un bicho raro y, entonces, lanzando un grito, despierta, aferrado a la almohada.


    ―¡Ellos me miraban, ellos provocaron el accidente!


    ―¿Qué te pasa, cariño? –Alarmada, su madre corre hasta su habitación, encontrándolo empapado en sudor, apretando la almohada entre sus manos―. Tranquilo mi amor, sólo es una pesadilla, sólo una pesadilla –se sienta en el borde de la cama y le acaricia el oscuro cabello mientras lo acuna contra su pecho―. Ahora tendrás muchas pesadillas acerca de lo que ha pasado.


    ―No era sólo una pesadilla, mamá. Era algo más, como un aviso –el muchacho se aparta de su madre y clava sus oscuros ojos en los de la mujer.


     


     


  




  

     


     


    

      CAPÍTULO 2º


      EL EXTRAÑO HOMBRE DEL PARQUE


    


    Han pasado dos semanas desde el accidente de coche, y Víctor y su madre siguen con sus monótonas vidas, ella trabajando con los niños en la guardería y él estudiando y saliendo con sus amigos a divertirse, si bien es cierto que durante los primeros días le miraban raro y con suspicacia por todo el asunto de haber sobrevivido al terrible suceso.


    También está el asunto de las pesadillas y los sueños. Sueños en los que vuelve a ver, una y otra vez, la brillante y blanca luz acercándose al coche a gran velocidad, obligando a Jorge a dar el volantazo que hace volcar el vehículo y dar varias vueltas de campana hasta quedar bocabajo. Y luego, nada, la más absoluta oscuridad hasta la llegada de la Policía y la ambulancia.


    Por lo demás, todo sigue su curso normal, al menos aparentemente, puesto que el joven Víctor parece guardar algún secreto, algo que ni siquiera comparte con su madre, a pesar de las insistentes preguntas de ésta.


    ―¿Qué te ocurre, cariño? Desde el accidente casi no abres la boca. Ya casi no hablamos de nada –Raquel sirve la comida y queda mirando a su único hijo, esperando una respuesta por su parte, respuesta que no llega, puesto que el muchacho se limita a mirarla con sus grandes ojos castaños y a remover la sopa con la cuchara.


    Comen en silencio, sin decirse una palabra, incómodos.


    Es viernes, y ambos han quedado: Raquel con Patricia y Víctor con una compañera de clase a estudiar para un examen próximo.


    Su madre hace un par de intentos más de para hablar con él, que resultan totalmente infructuosos y, finalmente, da la batalla por perdida.


    Ambos dos salen del piso para reunirse con sus respectivas citas. Caminan juntos durante un  rato, hasta que se separan en el patio de Patricia.


    ―No llegues tarde, cielo –Raquel da un beso a su hijo y se despide de él con una sonrisa.


    ―No, mamá, no llegaré tarde –Víctor se encoge de hombros y se aleja en dirección al lugar de su cita.


    Son las 16:00 de la tarde, y las calles de Torrente están tranquilas.


    Ha quedado con su amiga en un parque cercano, pero ésta no se encuentra en el lugar todavía, así que se sienta en un banco a esperarla. 


    Lleva un rato esperando, cuando se da cuenta de que alguien le observa y, muy despacio, levanta la cabeza y mira tras de sí justo a tiempo para ver como una sombra se desliza entre los árboles del jardín. En efecto, alguien le observa y eso hace que el chico se muestre intranquilo.


    “Sólo me faltaba esto” –piensa nervioso mientras mira el reloj, impaciente por la tardanza de su amiga―. “Como si no tuviera bastante con esos sueños tan raros que tengo desde el accidente”.


    El misterioso hombre se ha sentado en un banco cercano y se dedica a mirarle fijamente.


    Finalmente, el hombre se levanta de su asiento y se acerca al joven. 


    ―Sé quién causó el accidente, muchacho.


    ―¿Qué? 


    ―Lo sé todo –insiste el hombre, sentándose junto al muchacho y poniendo una mano sobre su hombro―. Tú viste la luz. No me digas que no, porque sé que la viste.


    ―¿Está loco? –Nervioso, Víctor, intenta apartarse del hombre, pero algo, quizás la curiosidad, se lo impide―. ¿Cómo sabe todo eso? ¿Cómo sabe lo de la luz, acaso usted también la vio?


    El hombre se limita a apretar el hombro del chico con fuerza.


    ―Estás marcado, muchacho. Ellos te han escogido como me escogieron a mí –dice estas palabras al oído de Víctor, quien se aparta levemente al notar el olor a alcohol en la boca del extraño personaje.


    ―¡Déjeme en paz! ¡Está borracho! –Finalmente, logra vencer la extraña fuerza que lo paraliza, y se levanta del banco, apartándose del hombre en dirección a su amiga, que ya se acerca hacia ellos.


    ―Hola Rossana –El joven, rodea el talle de la recién llegada con su brazo derecho y la besa en los labios.


    ―¿Quién era ese tipo? –La muchacha responde al beso y sonríe mientras ella también rodea el talle del chico con su brazo.


    ―Un colgao –Víctor se gira de nuevo hacia el banco, hacia el hombre, pero éste ya se ha marchado sin dejar rastro de su presencia en el parque.


     


     


     


  




  

     


     


    

      CAPÍTULO 3º


      EL SUEÑO


    


    Esa misma noche, Raquel y su hijo cenan en casa de Patricia, junto a Javi, el marido de ésta.


    La cena transcurre tranquila y apacible para los cuatro comensales hasta que…


    ―Víctor, te veo muy callado, chico, ¿no piensas abrir la boca en toda la noche?


    ―Déjalo, Patricia, lleva unos días realmente rarito –Raquel dedica una mirada de desaprobación a su hijo, que se limita a seguir callado, dando buena cuenta de su cena, sin querer entrar en el juego de provocación de la amiga de su madre.


    ―Uis, eso es que tienes algo que ocultar, tú a mi no me engañas –Pero Patricia no parece dispuesta a rendirse tan fácilmente―. Te conozco desde que naciste, ¿qué es, acaso tienes novia? Si es eso no te tienes porqué avergonzarte de nada, Javier y yo empezamos a salir siendo mucho más jóvenes que tú.


    ―¿Novia? –Finalmente, Víctor, parece reaccionar y se encara con Patricia―. No, no tengo novia. Bastantes problemas tengo ya para pensar ahora en chicas, por dios. Lo que me pasa es otra cosa. De verdad, os agradezco el interés en mí, pero estoy bien, prefiero no hablar de ello, en serio.


    ―No, Víctor, tú no estás bien –su madre vuelve a mirarle, esta vez con ternura―, soy tu madre y sé cuando te pasa algo, no me puedes engañar. Sólo espero que vuelvas a confiar en mí y me lo cuentes antes de que se convierta en un verdadero problema para ti.


    ―No, mamá, en serio. Y dejemos el tema de una vez, por favor –Víctor se levanta de la silla y, acercándose a su madre, la besa en la mejilla―. Te prometo que si veo que la cosa se me va de las manos tú serás la primera en enterarte.


    Raquel, con aire resignado, se encoge de hombros y devuelve el beso a su hijo.


    Ya en su casa, después de haber estado bebiendo y charlando con Patricia y Javier hasta altas horas de la noche, Raquel vuelve a la carga con su hijo.


    ―¿Tienes problemas en la Universidad? 


    ―¡No, mamá! ¡Por favor, déjalo ya! De todos modos, aunque te lo contase, no entenderías nada…


    ―¿Ah, no? ¿Eso piensas? ¿Me crees tan chapada a la antigua como para no entender tus problemas?


    ―No es eso, mamá. No quería ofenderte, en serio –el muchacho baja la cabeza con aire avergonzado―. Es sólo que, no sé por donde empezar.


    ―¿Por el principio quizás? –Raquel le dedica a su hijo mientras le toma la cara y le obliga a mirarle a los ojos.


    ―Desde el accidente mi vida ha sido bastante rara, mamá. Tengo sueños la mar de raros.


    ―¿Sueños, qué clase de sueños?


    ―Sueños raros, mamá, en los que vuelvo a ver a Jorge y el accidente, y esa luz blanca. Y luego, la sensación de que alguien me sigue, de que me vigilan. Esta tarde, sin ir más lejos, me pasó algo muy raro en el parque, mientras esperaba a Rossana. Se me acercó un hombre y me dijo cosas, cosas que era imposible que supiera a no ser que hubiera estado en el lugar del accidente. Me habló de la luz como si él también la hubiera visto.


    ―¿Cómo era ese hombre? ¿Te amenazó, te hizo algo?


    ―No, mamá, tranquila. Sólo era un  pobre hombre, nada más.


    ―Pero sabía lo de tu accidente y lo de esa luz tan rara de la que tanto me has hablado.


    ―Bueno, mamá, tú no te preocupes. Yo estoy bien.


    ―De acuerdo –Raquel no parece muy convencida, pero como es tarde decide no seguir con la conversación y dejar a su hijo tranquilo.


    Esa noche, mientras duerme, Víctor, por primera vez en días, no sueña con el accidente ni con la luz blanca. Su sueño es mucho más raro…


    Se encuentra en medio de un extraño paraje desierto, es de noche y en el cielo brilla la Luna llena y miles de estrellas. El silencio es total en el sueño, tan sólo se escucha un murmullo a duras audible, un murmullo que parece llamar al joven durmiente, guiándolo a través del desierto paraje hacia una extraña construcción de piedra negra. 


    Al instante, Víctor, se encuentra transportado al interior de la misteriosa edificación, hallándose ante un misterioso hombre vestido con una túnica blanca, que extiende hacia él sus pálidas manos y le habla con el mismo murmullo que le ha guiado hasta allí:


    ―Bienvenido, Víctor Gabriel; te estaba esperando. Y tú a mí también. Buscas respuestas.


    ―¿Quién es usted? ¿Cómo sabe mi nombre? –El muchacho se gira hacia donde cree que pueda estar la puerta, encontrándose con la negra pared sin abertura alguna.


    ―Tranquilo, no debes temer nada. Sólo quiero darte las respuestas que tanto ansías.


    ―Pero es que yo no tengo ninguna pregunta que hacerle, en serio, sólo quiero volver a mi casa con mi madre.


    ―¡No te engañes a ti mismo muchacho! –De repente, el hombre da un paso hacía su sorprendido “invitado”, que retrocede un tanto asustado―. Llevas días preguntándote sobre la luz que viste justo antes del accidente. Preguntándote por qué murió tu amigo Jorge y tú no. Preguntándote quién es el hombre que te habló esta tarde en el parque.


    ―Sííí. Llevo días preguntándome esas cosas, y me estoy volviendo loco.


    ―Es normal. Cualquier otro en tu misma situación se hubiera rendido hace tiempo, pero tu eres especial, Víctor Gabriel. Tú has sido elegido.


    ―¿Elegido, para qué?


    ―Para formar parte de una fuerza especial que lleva siglos defendiendo la galaxia de las más diversas amenazas. Has de saber que ser elegido para ello es todo un honor, y que nadie, hasta ahora, lo ha rechazado.


    ―¿Ah, no? –Víctor, poco a poco, va retrocediendo hacia la negra pared de piedra―. Pues me parece que yo voy a ser el primero en rechazar tal honor. Y ahora, devuélvame a mi mundo, a mi habitación, a mi cama.


    ―Muchacho, estás en tu cama. Sólo tienes que despertarte. Sólo quiero decirte una cosa más antes de que te vayas.


    ―¿Sí, el qué?


    ―El Poder te ha escogido, no tú a él. Para bien o para mal, a partir de ahora eres Blanco Omega.


    Lo último que Víctor recuerda del sueño antes de despertarse es estar vestido con un extraño traje con máscara. Un traje blanco y negro, que se adapta a su cuerpo como un guante. El traje y la sensación tan extraña de poder que recorre cada fibra de su ser. Y, abrazado a su almohada, grita hasta que su madre aparece en su cuarto, con la mirada soñolienta y el pelo alborotado.


     


     


     


  




  

     


     


    

      CAPÍTULO 4º


      ¡PODER!


    


    Lo que acontece en la vida de Víctor Gabriel tras aquel extraño sueño sólo puede describirse como extraordinario. Toda su vida da un giro completo de 180 grados, empezando por el hecho de la desaparición de los inquietantes sueños acerca del accidente, la relación con su madre vuelve a funcionar, en clase las cosas marchan cada día mejor y su relación con Rossana va viento en popa. Sólo hay una cosa que le tiene preocupado: La extraña sensación de poder que le embarga de vez en cuando, la sensación de ser capaz de hacer cosas que ningún otro ser humano es capaz de realizar.


    Han pasado varios días desde su último sueño, y él y Raquel están viendo la tele tranquilamente en el saloncito de su casa.


    ―Mamá. ¿Te puedo decir algo sin que me tomes por loco?


    ―Claro, cielo, ¿De qué se trata?


    ―Estoy convencido que puedo hacer cosas que nadie más puede.


    ―Oh, bueno, yo a tu edad me sentía igual, no es nada tan raro.


    ―No me entiendes. Te hablo de cosas increíbles. Me siento como si en cualquier momento pudiera echar a volar.


    ―Ya, ¿y desde cuándo te pasa eso?


    ―Desde hace unos días –Víctor, llegado este punto, cuenta a su madre su último sueño, y ésta escucha con atención al joven.


    ―¿Elegido para formar parte de una fuerza intergaláctica, es eso?


    ―Eso es lo que el hombre del sueño me dijo.


    ―¿Y estás preocupado por si algo de eso es cierto? –Raquel sonríe divertida.


    ―¡No! ¿Te estás burlando de mi, mamá?


    ―Para nada, cielo. Sólo quiero que pienses un momento en lo que me acabas de decir y veas que es una tontería. Tuviste un sueño raro y eso es todo, nada más.


    ―Ya, pero no sé, fue tan real. Y cuando me desperté, me sentía tan lleno de poder, tan lleno de energía.


    ―Lees demasiados tebeos de Captain Spider. Eso es lo que te pasa. No le des más vueltas –Raquel se levanta del sillón y, acercándose a su hijo, le da un beso en la mejilla.


    Aquella noche, mientras la ciudad duerme, en el piso de Raquel López, en la habitación de su hijo, algo ocurre, algo extraordinario.


    Son las 02:00 de la madrugada, y Víctor duerme plácidamente cuando…


    ―¡Blanco Omega, despierta!


    ―¿¡Qué pasa!? –El joven Víctor se alza de la cama como movido por un resorte, encontrándose cara a cara con el mismo hombre de su sueño, que le mira con aire impaciente―. ¿Otra pesadilla? ¡Nooo! 


    ―Tranquilo, no es ninguna pesadilla, todo es real, así que no hagas ruido o despertarás a tu madre –el hombre se acerca a la ventana y la abre―. Vamos, tendrás que salir por aquí. Tranquilo, no tengas miedo, yo estoy contigo.


    ―Eso no me tranquiliza, para nada –dubitativo, el muchacho se acerca a la ventana, es un primer piso, la caída puede resultar terriblemente dolorosa, pero algo instintivo le obliga a confiar en el extraño personaje y, sin pensarlo dos veces, sale de la habitación, atravesando las rejas que cubren la ventana y queda flotando en el aire nocturno a más de cinco metros sobre la calle.


    ―¡Vamos, ya tendrás tiempo de sorprenderte más adelante! –El hombre también vuela junto a él, y sigue pareciendo impaciente.


    ―De acuerdo, puedo volar –Víctor se mira de arriba abajo, percatándose que lleva puesto el extraño uniforme de su sueño y, entonces, hace algo que deja boquiabierto a su compañero: Moviéndose a velocidad de vértigo, vuelve a entrar por la ventana de su dormitorio, para salir instantes después con una cazadora de cuero y guantes del mismo material.


    ―¿Qué significa esto?


    ―Mi toque personal. ¿Y bien, dónde me llevas?


    ―Sígueme. Hay muchas cosas que hacer esta noche. Debemos entrenar tus poderes.


    ―¡Lo sabía! Sabía que algo había cambiado desde la noche en la que te conocí en aquel sueño. Y mi madre no me creyó esta tarde cuando se lo he contado.


    ―¿Le has contado algo de esto a tu madre?


    ―Bueno, no, realmente ella no me ha escuchado.


    ―Perfecto. Esto debe quedar en secreto entre tú y yo. Tu misión es demasiado importante para contársela a nadie. Ni siquiera a tu madre, ¿entendido?


    ―Sí, sí, entendido.


    ―Bien, ahora, intenta seguirme –dicho esto, el hombre desaparece volando a gran  velocidad, dejando a Víctor perplejo y sin poder reaccionar durante una fracción de segundo. Sin embargo, cuando reacciona lo hace rápido y sin dudar, y en pocos segundos alcanza a su compañero volando a velocidad vertiginosa en pos de su compañero, que le espera a no menos de cincuenta kilómetros y casi fuera de órbita ya.


    ―¡Uau! –Víctor mira hacia abajo y luego a su compañero―. ¿A qué altura estamos?


    ―Muy alto, casi en la estratosfera –el hombre parece complacido ante la perplejidad de su pupilo―. Pero tranquilo, tus poderes te protegen del frío y de la falta de oxígeno.


    ―¿En serio? –El joven parece dispuesto a seguir subiendo, pero el hombre le previene con un gesto.


    ―Vamos. Volvamos abajo, el vuelo es sólo uno de tus varios poderes –y, dicho y hecho, ambos vuelven a tierra firme, a pocos kilómetros de Torrente.


    ―Vamos a probar la emisión de energía. Todos los miembros de las Fuerzas Intergalácticas están dotados del poder de emitir ráfagas de energía a través de su mano derecha.


    ―¿Ah, sí? –Víctor se mira dicha mano con curiosidad, notando un fuerte picor en las puntas de sus dedos, mientras toda su mano comienza a brillar con un brillo granate.


    ―¡Suéltala, ahora!


    ―¡Yaaa! –Un sólo gesto y un chorro de luz sale de su mano y se estrella contra un árbol cercano, tumbándolo ―¡Acojonante!


    ―Prueba otra vez, esta vez intenta focalizar la energía hacia, por ejemplo, aquellas piedras –el hombre señala un montón de rocas cercanas.


    ―De acuerdo –Víctor se concentra nuevamente y el rayo de luz granate vuelve a brotar de su mano derecha, estrellándose contra las piedras.


    ―¡Otra vez, intenta un rayo más poderoso!


    Y, Víctor, vuelve a disparar su rayo tantas veces como le pide el hombre, hasta que éste considera que domina el poder a la perfección. 


    Después de entrenarle en el uso de sus poderes energéticos, el hombre enseña a Víctor sus poderes de superfuerza y de regeneración instantánea. Cuando terminan son casi las 06:00 de la madrugada, y empieza a amanecer.


    ―Bueno mi joven pupilo. Creo que ya sabes todo lo que debes saber para iniciar tu misión en la Tierra. Vuelve a tu casa e intenta descansar. Nos volveremos a ver en otra ocasión.


    ―¿Qué pasará si mi madre despierta ahora y no me encuentra en la cama?


    ―Tranquilo, tu madre no se va a despertar mientras tú estés fuera, nunca, tu secreto está a salvo –el hombre se dispone a marcharse cuando recuerda decirle al joven una última cosa, una última advertencia―: Recuerda una cosa, Blanco Omega. Tus poderes sólo se activan de noche, al atardecer, durante el día serás un joven normal y corriente.


    ―De acuerdo, adiós –dicho esto, ambos se separan, el hombre desaparece en el cielo, rumbo a algún lugar desconocido. Víctor en dirección a su casa, donde su madre, ajena a todo, duerme plácidamente, sin darse cuenta de nada.


     


     


     


  




  

     


     


    

      CAPÍTULO 5º


      DOCTOR APOCALIPSIS


    


    Prisión Intergaláctica del sector Alfa 0.001. La mayor prisión espacial de la galaxia. Los más peligrosos criminales del Universo se encuentran recluidos aquí en espera de juicio o en espera de recibir su justo castigo.


    Hoy las cosas están un tanto revueltas. Varios prisioneros se han amotinado en la sección decimocuarta y amenazan con hacerse con el control de la prisión.


    ―*¿Quién es el cabecilla de la revuelta? –El Alcaide Zorg sale de su oficina escoltado por dos guardias del presidio.


    ―*El Doctor Apocalipsis, Señor.


    ―*Sabía que ese individuo nos traería problemas –Zorg aprieta los puños en gesto de rabia―. Cuando nos lo enviaron desde el sector Alfa 0.010, supe que nos iba a traer problemas. Y así ha sido.


    Se acercan a la sección decimocuarta de la prisión donde el llamado Doctor Apocalipsis parece haberse hecho con el control total y mantiene como rehenes a todos los guardias del sector.


    ―*¡Zooorg! –Apocalipsis ha logrado controlar la situación y no parece dispuesto a soltar el mando―. ¡Me han dicho que hay un nuevo miembro de las Fuerzas Intergalácticas! ¿Es eso cierto?


    ―*Prisionero A―2222, le conmino a rendirse ahora sin ofrecer resistencia. No lo ponga más difícil.


    ―*¡Venid a por mí, si os atrevéis!


    ―*¿Qué pretendes con esto, Apocalipsis? –Zorg intenta mantener la calma, aunque sabe que tratando con este prisionero esto es difícil.


    ―*¿Qué qué pretendo? –Apocalipsis sonríe burlón―. ¡Vuestra destrucción!


    En ese instante, procedentes de otra sección de la cárcel, llegan más guardias con pésimas noticias para el Alcaide Zorg. Más prisioneros se están amotinando y haciéndose más fuertes a medida que pasa el tiempo, y la situación no parece tener solución.


    De repente, todo el complejo carcelario tiembla como sacudido por un potente terremoto, y el Doctor Apocalipsis ríe y grita como loco.


    ―*¡Por fin! 


    ―*¿Qué es eso, qué ocurre? –Zorg pronto obtiene la respuesta a estas preguntas cuando ve al villano desaparecer convertido en energía.


    ―*Señor, todo formaba parte de un plan de fuga ideado por Apocalipsis. Mientras nosotros estábamos intentando controlar la situación aquí dentro, su secuaz se ha aproximado a la prisión y lo ha teletransportado a su nave.


    ―*¡Maldición, maldición, maldición! –Zorg, impotente, golpea con los puños una de las paredes de la galería.


    ―*¿Cómo debemos actuar, Señor?


    ―*Avisen a las Fuerzas Intergalácticas. Que se encarguen ellos del problema. 


    ―*Sí, Señor.


    En ese preciso momento, en su nave espacial, el Doctor Apocalipsis introduce las últimas coordenadas conocidas por él de la situación del miembro de las Fuerzas Intergalácticas que le apresó, y pone rumbo hacia dicho lugar.


    ―*La Tierra. Bonito lugar para iniciar mi reinado de terror.


     


     


     


  




  

     


     


    

      CAPÍTULO 6º


      EL CRIMEN NO DESCANSA


    


    Ajeno a todo lo sucedido en la prisión espacial y de la inminente llegada del Doctor Apocalipsis a la Tierra, el joven Víctor Gabriel sigue con su vida de la manera más normal posible: Durante el día estudia en la Universidad y convive con su madre, y por la noche combate el crimen en Torrente bajo el disfraz de Blanco Omega, y lo cierto es que no se le da nada mal. Los criminales han aprendido a temerle y la Policía tiene en él un poderoso aliado, a pesar de su corta carrera como justiciero.


    Esta noche no se presenta demasiado complicada, sólo un par de atracadores en una gasolinera cercana a Torrente que han cogido al encargado nocturno como rehén.


    ―¿Alguna novedad, Agente Martínez? –El Agente Juan Martínez se gira hacia su inmediato superior y niega con la cabeza.


    ―No, Señor. Siguen ahí adentro, a oscuras. Todavía no han hecho ninguna petición.


    ―Mal asunto –el Inspector Andrés Montes enciende un cigarrillo y mira fijamente hacia la gasolinera, que ya ha sido rodeada por cuatro coches patrulla―. Esos tipos ya deberían haber hecho alguna petición. Dinero, un vehículo, algo. Así podríamos negociar con ellos.


    ―Pues por lo visto no…


    ―A ver, que alguien me pase un megáfono –Montes se acerca a otro coche patrulla y coge el megáfono que le tiende otro de sus hombres. Después, con el aparato en la boca, se dirige a la gasolinera a oscuras―. Les habla el Inspector Montes. Les tenemos rodeados. Ríndanse y salgan con las manos en alto. Hagan lo que les digo y nadie resultará herido.


    ―¡Y una mierda! –En el interior del local se mueve una figura hasta colocarse junto a la puerta principal. Va armada con una recortada―. ¡Tenemos un rehén, y le volaremos la cabeza como no se larguen ahora mismo! ¿Han oído? ¡Le volaremos la cabeza!


    ―Perfecto. –Montes se vuelve hacia sus hombres y les hace gestos para que se vayan situando en torno al edificio de una sola planta.


    En ese momento, mientras una docena de policías avanza hacia la gasolinera desde todos los flancos, una figura luminosa desciende sobre ellos y atraviesa el techo del edificio, abriendo un boquete con una descarga de energía.


    ―¿Qué ha sido eso? –Otro gesto, y los agentes dejan de moverse.


    Dentro de la gasolinera, mientras tanto…:


    ―¿Quién coño eres tú? ¿Por dónde has entrado?


    ―Me llamo Blanco Omega. Y no quiero haceros daño –el joven justiciero enmascarado tiende una mano hacia el atracador armado con la recortada.


    ―¡Joder! ¡Da un paso más y te reviento, cabrón! –Temblando de pies a cabeza le apunta con el arma. Blanco Omega no parece inmutarse y sigue andando, con la mano extendida en gesto amistoso.


    En el exterior en tanto…:


    ―¿Alguien me puede decir qué pasa ahí adentro? –Andrés Montes, todavía con el megáfono en la mano, intenta vislumbrar algo de lo que ocurre dentro de la gasolinera.


    ―No, Señor –uno de los policías se acerca a su superior desde atrás. Porta su arma empuñada―. Sólo oímos un ruido en el tejado de la gasolinera y luego nada más.


    De repente, algo ocurre y la puerta de la gasolinera sale volando en pedazos y, después, los dos atracadores, inconscientes, algo magullados pero sanos y salvos.


    ―¿Qué demonios…? –Montes, sin dar crédito a sus ojos, se acerca a los caídos arma en mano. No se ha recuperado de la sorpresa cuando ve salir al rehén, algo asustado, pero también sano y salvo y, detrás de él, a Blanco Omega, sonriendo de oreja a oreja.


    ―¡Buenas! Bonita noche, ¿verdad?


    ―Ah, eres tú –Andrés baja el arma al reconocer al joven justiciero, y luego señala con un gesto a los dos atracadores inconscientes en el suelo―. ¿Qué ha pasado ahí dentro?


    ―Oh, nada, que se pusieron tozudos cuando les intenté convencer de que se rindieran por las buenas.


    ―¿Y tuviste que darles duro?


    ―Sólo un poquito –el joven vuelve a sonreír. Después, antes de que el Inspector Montes pueda hacerle alguna pregunta más, se eleva en el cielo nocturno en dirección a Torrente.


    ―Algún día tendrá un disgusto –uno de los agentes menea la cabeza mientras sigue la estela dejada por el joven enmascarado.


     


     


     


  




  

     


     


    

      CAPÍTULO 7º


      DOCTOR APOCALIPSIS 2ª PARTE


    


    La nave espacial en la que viaja el Doctor Apocalipsis acaba de entrar en la atmósfera terrestre, y el villano intergaláctico contempla el planeta con curiosa avidez, planeando su próxima jugada que le llevará hasta el que cree responsable de su encarcelamiento.


    ―Hemos de buscar en una ciudad llamada Torrente, mi Señor –el piloto y subordinado del criminal señala un punto que parpadea en la pantalla de la nave.


    ―Pues vamos a esa ciudad, y busquemos al causante de mis desgracias, y démosle una lección.


    Dicho esto, ponen rumbo a Torrente.


    En ese momento en la Comisaría de Policía de dicha ciudad, el Inspector Andrés Montes discute con su inmediato superior, el Jefe de Policía Ramón Ortiz.


    ―Le digo Inspector, que ese joven es un peligro potencial. Y algún día se hará daño él y hará daño a más gente. Alguien debería detenerle.


    ―De momento nos ha sido de mucha ayuda; el crimen ha descendido en casi un 50 por ciento desde que apareció.


    ―Se toma la justicia por su mano. No es más que un vigilante enmascarado, ¿quién nos dice que no está conchabado con los propios delincuentes a los que dice detener?


    ―No lo creo, Señor. No parece mal chico, sólo un pelín impulsivo, pero no mal chico.


    ―Ya. Bueno, dejemos esta conversación para otra ocasión –Ortiz, sin más argumentos a su favor, decide dar por zanjada la discusión, de momento―. ¿Tiene el informe de lo ocurrido anoche en la gasolinera?


    ―Sí, Señor. Está encima de su mesa –señala con un leve movimiento de cabeza la carpeta de papel que ha dejado sobre el escritorio poco después de entrar en el despacho de su superior.


    Se dispone a salir de la oficina de Ortiz cuando…:


    ―¿Qué demonios pasa ahí afuera? –Ambos hombres se acercan a la ventana del despacho para contemplar lo que ocurre en la calle, sobre la que flota la nave espacial del Doctor Apocalipsis.


    ―¿Qué es esa cosa? –Ortiz se gira hacia Montes, pero éste ya ha salido a la calle, junto a un pequeño grupo de Policías.


    ―¡Terrícolas! –La voz del Doctor Apocalipsis suena alta y clara en toda la calle―. ¡Entregadme a Blanco Omega o sufriréis las consecuencias! Si lo hacéis prometo ser benevolente con vosotros.


    ―¿Quién eres tú? –Montes, pistola en mano, da un paso hacia la nave espacial―. ¿Por qué deberíamos hacerte caso?


    ―¿Qué quién soy yo? –La voz del villano suena cargada de ira mal contenida. Mientras habla, la parte superior de la nave se abre dejándole salir al exterior, a contemplar más de cerca a aquel que se ha atrevido a retarle.


    ―¿Abrimos fuego, Señor? –Los Policías que rodean a Montes parecen nerviosos ante la presencia del alienígena, y el Inspector les pide calma con un gesto.


    ―Esperad, veamos primero qué quiere.


    Doctor Apocalipsis desciende hasta situarse a la altura de los Policías, a los que mira con desprecio, sabiéndose superior a ellos y a sus primitivas armas de proyectiles.


    Con calma, casi con parsimonia, levanta su mano derecha y la energía chisporrotea en la punta de sus dedos un instante antes de que el rayo surja de su mano y se estrelle contra uno de los agentes, que se sacude violentamente antes de caer al suelo muerto.


    ―¡Fuego, fuego! –La orden es tajante y una lluvia de proyectiles se abate sobre el extraterrestre que ríe mientras se prepara para volver a matar. Sin embargo, tras dudar un instante, decide no hacerlo, y se limita a volver a elevarse hacia la nave que flota en el aire.


    ―Tenéis hasta esta madrugada para decirme lo que quiero saber –una vez dentro de la nave vuelve a acomodarse en su asiento―; si Blanco Omega no está en mi poder al amanecer todos pagaréis con vuestras miserables vidas.


    ―¿Qué hacemos, Inspector? –Los Policías se reúnen en torno a Montes, que mueve la cabeza sin saber qué responder―. Quizás deberíamos seguirle.


    ―No. Sería un suicidio.


    ―¿Y Blanco Omega? –Pregunta otro Policía―. ¿Por qué no viene y se enfrenta a él?


    ―¡Sí! ¿Dónde está Blanco Omega? –Pronto, una multitud enardecida, grita pidiendo la presencia del joven héroe. Sin embargo, éste no aparece y el Inspector Montes pronto pide calma a los presentes, instándoles a volver a sus casas y asuntos.


    Mientras, en casa de Raquel López, ésta escucha las noticias en la tele, asombrada por lo que acaba de suceder, por la llegada del Doctor Apocalipsis y se compadece por Blanco Omega, sin saber que se compadece de su propio hijo, que en ese momento entra en la salita y la saluda dándole un beso en la mejilla.


    ―Hola, mamá, ¿qué estás viendo?


    ―Las noticias. Calla, anda. Déjame oír esto –toma el mando y sube el volumen en el mismo instante en que el villano intergaláctico vuelve a hacer su amenaza a los presentes a las puertas de la Comisaría.


    ―¿Son en directo? 


    ―Sí, claro, una última hora.


    ―¿Qué hora es? –Víctor mira su reloj de pulsera y luego vuelve a besar a su madre―; tengo que irme.


    ―¿Dónde vas? Vamos a cenar dentro de nada. Y con ése chiflado por ahí suelto…


    ―Bueno. Tú tranquila. Busca a Blanco Omega. Y yo no soy Blanco Omega.


    ―No. No lo eres, por eso me preocupa lo que te pueda pasar –impotente, la mujer, ve como el joven sale del piso. Lo que no ve es como su hijo se concentra y cambia sus ropas de calle por las de Blanco Omega una vez llega a la calle.


     


     


     


  




  

     


     


    

      CAPÍTULO 8º


      ¿QUIÉN ES EL DOCTOR APOCALIPSIS?


    


    Blanco Omega llega hasta la Comisaría de Policía en el preciso instante en que el negro coche del forense se lleva el cadáver del agente asesinado por Doctor Apocalipsis.


    ―¿Qué ha pasado aquí? 


    ―¡Vaya, por fin apareces! –Un compañero del agente caído se le acerca y le dedica una mirada cargada de odio y desprecio.


    ―¡Agente Rojas! –Montes acude al instante, reconciliador―. Usted sabe que Blanco Omega no es culpable de lo sucedido aquí esta tarde.


    ―Sí, Señor –el agente Rojas se retira ante las palabras de su superior, aunque no antes de volver a dedicar una extraña mirada al joven justiciero enmascarado.


    ―Hola Inspector, ¿Qué ha ocurrido aquí esta tarde?


    ―Esta tarde se presentó aquí un loco amenazando con matarnos a todos si no te entregábamos antes del amanecer. Mató a uno de mis hombres con un rayo de energía –Montes enciende un cigarro y clava sus ojos en el joven enmascarado―. ¿Por qué te busca? ¿Quién es?


    ―¡Y yo qué sé! Hace menos de un mes que me puse este traje por primera vez, algún enemigo me habré creado, pero no recuerdo ninguno que encaje con la descripción que me ha dado, y menos tan poderoso como parece ser este tipo.


    ―Sí, eso pienso yo también. Ese loco debe de haberse confundido de persona. 


    ―Pero, ¿y si no es así? ¿Y si realmente me busca a mí?


    ―Ah, no –Andrés Montes mueve la cabeza en gesto de negación―. Ese bastardo es peligroso, hacer lo que estás pensando es una locura, poco menos que un suicidio. Ese tipo no te busca para tener una charla contigo. Te busca para matarte.


    ―Tranquilo, Inspector, sé cuidarme –dicho esto, el joven vuelve a elevarse en el cielo nocturno de Torrente, dejando al Inspector Montes sumido en hondas preocupaciones.


    “Piensa, Víctor, piensa, ¿Dónde te esconderías tú si fueses un supervillano? –Blanco Omega sobrevuela la ciudad casi a ras de las azoteas, buscando, atento a cualquier posible movimiento de su nuevo rival.


    Se dispone a dar una nueva pasada cerca de una de las bocas de metro de la ciudad cuando…


    ―Blanco Omega, tenemos que hablar.


    ―¿Eh? –El joven enmascarado se detiene en pleno vuelo y mira hacia atrás, hacia donde procede la voz, encontrándose con su mentor, que flota a varios metros de altura sobre la calle―. ¡Hola, has vuelto!


    ―Sí, para advertirte acerca del Doctor Apocalipsis.


    ―¿Se llama así, Doctor Apocalipsis? –El joven se acerca flotando hasta donde se encuentra su mentor―. ¿Y qué quiere de mí?


    ―En realidad busca a tu antecesor, al anterior Blanco Omega. Hace muchos años, mucho antes de que tú nacieras incluso, el Doctor Apocalipsis comandaba un grupo de terroristas intergalácticos que tenía aterrorizados a millones de personas en toda la galaxia. El poder del villano era terrible, y sus sangrientas andanzas se contaban por cientos entre todos los habitantes de los planetas que visitaba y arrasaba. Hasta que finalmente, tu antecesor, se enfrentó a él y, tras derrotarlo, lo encerró en una prisión intergaláctica. Sin embargo, hace pocos días hubo un motín en dicha cárcel y Apocalipsis escapó junto a uno de sus antiguos secuaces y, al parecer, se enteró de tu existencia aquí en la Tierra.


    ―Entiendo. Siendo así debo encontrarlo y enfrentarme a él antes de que cumpla sus amenazas contra los habitantes de la ciudad.


    ―No, no lo entiendes –el Tutor  hace un gesto con su mano, reteniéndolo―; es muy peligroso, y tú no estás preparado para enfrentarte a él en lucha directa.


    ―Pero… ¿Y las amenazas? 


    ―No las cumplirá. Es demasiado cobarde para ello. Provocará algún que otro altercado, pero no hará daño a nadie.


    ―¿Qué no? Para que lo sepas, ya ha matado a un Policía –dicho esto, Blanco Omega se aleja del lugar, dejando a su mentor solo, sumido en un mar de dudas.


    Mientras en su casa, su madre y su amiga Patricia conversan animadamente.


    ―¿Y Víctor, no está en casa?


    ―No, salió hace un rato, no sé a dónde la verdad.


    ―Con la novia, seguramente –Patricia toma la lata de cerveza y echa un largo trago directamente de la misma, a pesar de que Raquel le ha sacado un vaso―. Se nos hacen mayores. Mira los míos, Javi a punto de casarse y María tonteando con el mismo chico más de tres años.


    ―Sí. Es verdad. Nos hacemos viejas.


    ―Eso tú, yo todavía soy joven y me queda mucha vida por delante. –Patricia queda un momento pensativa, mirando la lata de cerveza ya casi vacía―. ¿Recuerdas nuestras fiestas de hace unos años? 


    ―¡Sííí! Esos eran buenos tiempos –Raquel mira soñadora hacia algún punto más allá de donde se sienta su amiga.


    ―Deberíamos salir por ahí, esta noche, a triunfar como en los buenos tiempos.


    ―No sé.


    ―¿Cómo que no sabes? –Maria José hace una pequeña mueca de disgusto―. Víctor ya es mayorcito, sabe cuidarse sólo


        ―Ya, pero no sé, no me apetece –Raquel se levanta de la silla y entra en la cocina―. ¿Otra cerveza? No tienes que conducir.


    ―Vale –Patricia se levanta también y sigue a su amiga hasta el frigorífico―. ¿Has sabido algo de David?


    ―Sí, hablé con él esta tarde, sigue en Londres. No sabe cuando volverá.


    ―Le echas de menos.


    ―Mucho, pero los negocios son los negocios.


    ―Eso es verdad –Patricia da un trago a su nueva cerveza y añade―: de quien hace tiempo que no sabemos nada es de Luis. Desapareció hace más de un mes y no ha vuelto a dar señales de vida.


    ―Bueno, ya lo conoces. Luis y sus rarezas. No me preocuparía demasiado. 


    ―Cambiando de tema. ¿Quién se oculta tras la máscara de Blanco Omega?


    ―No tengo ni idea. Lo único cierto es que es muy joven. Me pregunto si tendrá familia.


    ―Joven y guapo –Patricia guiña un ojo a su amiga que responde con una sonrisa pícara―. ¿Me irás a decir que no es guapo el jodío?


    ―¡Es un crío! Podría ser hijo nuestro.


    ―Ya, pero eso no quita que sea un bomboncito.


    ―Y encima ahora ese tipo, buscándole para vete a saber qué intenciones –Raquel se frota los brazos con gesto autoprotector―. No sé por qué me preocupa tanto ese chico.


    Patricia se dispone a replicar cuando algo llama su atención. Un fogonazo procedente de la calle.


    ―¿Qué ha sido eso? –Ambas amigas se asoman a la ventana para asistir a un espectáculo extraordinario y sombrío a un tiempo. Decenas de personas armadas con cuchillos y palos recorren las calles gritando un nombre, el de Blanco Omega. Han incendiado varios contenedores de basura, de ahí el resplandor captado por Raquel y Patricia.


    ―¡Se han vuelto locos! –Raquel se aparta de la ventana, espantada.


    ―No, no es eso. Mira –Patricia, todavía asomada a la ventana, hace un gesto a su amiga para que vuelva a asomarse―; los controla ese tipo, el de la tele –señala al Doctor Apocalipsis que, con gesto satisfecho, flota a pocos metros del suelo, guiando la muchedumbre enloquecida.


     


     


     


  




  

     


     


    

      CAPÍTULO 9º


      CARA A CARA


    


    Blanco Omega sobrevuela Torrente en busca de alguna pista que le conduzca a su nuevo enemigo cuando los resplandores de los contenedores ardiendo llegan hasta él y desciende hasta el nivel del suelo, muy cerca de su propio domicilio, encontrándose con la multitud enloquecida y gritando su nombre.


    ―¿Qué ocurre aquí, qué le pasa a toda esa gente? 


    ―¡Eh, chico, aquí! –Desde una ventana, alguien le hace señas. Es Patricia, llamándole desde su propia casa.


    ―Hola –con sigilo se acerca flotando hasta la ventana enrejada―. ¿Acaso usted sabe qué pasa aquí?


    ―Sí. Ese chalado, el de las noticias de esta tarde te anda buscando. Se fue por allí.


    ―¡Gracias! –Se dispone a marcharse cuando da media vuelta y añade con un guiño―. ¡Dile que no se preocupe, se cuidarme!


    ―¿A quién? –Patricia no obtiene respuesta, y se tiene que conformar con ver alejarse al joven enmascarado calle abajo, en pos del Doctor Apocalipsis.


    No ha recorrido ni doscientos metros cuando por fin da con el causante de sus recientes desvelos.


    ―Tú debes de ser Apocalipsis –sin demostrar el más mínimo temor, Blanco Omega, mira de arriba a abajo a su rival, que le devuelve la mirada―; no pareces gran cosa, la verdad.


    ―Blanco Omega, supongo –el villano sostiene la mirada del joven justiciero, una sonrisa prepotente flotando en sus labios―. ¡Eres un cachorro!


    ―Deja marchar a toda esta gente, libéralos de tu control. ¡Ya! –En su mano derecha chisporrotea la energía, lista para ser liberada, aunque nunca la ha usado para dañar a nadie, sabe que con este rival seguramente tendrá que usarla.


    Apocalipsis se limita a seguir sonriendo, sin desviar la mirada de los ojos castaños de Víctor.


    ―¿Quieres que los libere? ¿Qué me ofreces a cambio?


    ―Me querías a mí. Sé que llevas toda la tarde buscándome. Mataste a un Policía. Aquí me tienes –la energía, ya incontenible, brota de la mano de Blanco Omega y golpea al Doctor Apocalipsis en el pecho, tomándolo por sorpresa, lanzándolo hacia atrás―. ¡Lucha!


    En casa de Raquel López, ésta escucha lo que su amiga le dice, lo que el joven héroe le ha dicho antes de salir en pos del villano, y llega a una sorprendente y terrible conclusión y, temblando, se agarra a Patricia.


    ―¡Es él, Patricia!


    ―¿Quién, de qué hablas?


    ―¡Víctor es Blanco Omega! Y ese psicópata va a matarlo. ¿Cómo no me he dado cuenta antes? Sus salidas tan tarde, sus extraños sueños. Ha intentado decírmelo y yo no le he hecho caso. Dios. ¿Cómo he sido tan tonta?


    ―¿Qué piensas hacer? –Patricia ha escuchado a su amiga sin saber qué decir o qué hacer, sin saber siquiera si creerla o no.


    ―Buscarle y detenerle antes de que cometa una locura –con una mirada decidida en el rostro, Raquel, se dirige a la puerta de la calle―. ¿Me acompañas?


    El Doctor Apocalipsis se recupera rápidamente del ataque y se alza del suelo. Sigue sonriendo a pesar del poderoso golpe propinado por su joven rival.


    ―¡Buen golpe, te lo concedo! –Con gesto despectivo se limpia el polvo del traje y se prepara para contraatacar―. Pero ahora es mi turno.


    Al lugar de los hechos acaban de llegar el Inspector Montes y varios coches de Policía, de cuyo interior descienden varios agentes uniformados que intentan controlar a la multitud enardecida que clama y grita el nombre del Doctor Apocalipsis como si de su salvador se tratase.


    ―Están en trance, Inspector, Apocalipsis parece haberlos hipnotizado –explica Blanco Omega mientras se eleva para evitar que los presentes puedan sufrir daño por el inminente ataque del villano.


    Éste, por su parte, también se eleva en el cielo nocturno de Torrente hasta alcanzar al joven enmascarado. El cuerpo entero del villano bulle de energía mal contenida mientras grita furioso, dispuesto a atacar.


    El golpe es demoledor. La energía, la misma que horas antes acabase con la vida del agente de Policía brota de las manos de Apocalipsis y vuela hacia Víctor que se prepara para recibir la descarga.


    Mientras, abajo, Raquel y Patricia acaban de llegar al lugar y contemplan espantadas la lucha desde el suelo.


    ―¡VÍCTOOOR! –Su madre intenta abrirse paso entre la  multitud, buscando una mejor posición para ver a su hijo.


    ―¡No, Raquel! –Patricia intenta sujetarla para evitar que la muchedumbre pueda hacerla daño―. Lo que menos necesita ahora tu hijo es que le distraigas.


    ―P―pero… ―Finalmente, la mujer se da por vencida y se abraza a su amiga.


    Y arriba, en el cielo, los dos guerreros siguen combatiendo, con más saña, con más brío, con más contundencia. Ahora se han enzarzado en una cruenta lucha a puñetazos, que resuenan como auténticos truenos en la noche torrentina.


    ―¡Eres más fuerte de lo que pensaba, para ser un simple cachorro humano! –Doctor Apocalipsis se frota la barbilla tras el último puñetazo recibido, y sonríe―. ¡Pero yo soy mucho más fuerte que túúú! –Con gesto furioso junta ambos puños por encima de la cabeza y descarga un demoledor golpe sobre Víctor, que se precipita hacia la calle, cayendo sobre uno de los coches de Policía, reventándolo y rebotando al suelo cerca de su propia madre.


    ―H―hola, mamá –intenta sonreír, pero todo lo que consigue es una horrible mueca a través de su magullado rostro.


    ―¡Víctor, no sigas, te matará! –Raquel intenta llegar hasta él a pesar de los esfuerzos de su amiga por retenerla.


    ―Tranquila mamá, le tengo cogido el tranquillo –con un grito furioso brotando de su garganta, Víctor Gabriel se catapulta hacia su enemigo a la máxima velocidad, pillando al Doctor Apocalipsis por sorpresa, arrastrándolo hacia arriba, cada vez más y más alto, hasta convertirse ambos en un punto apenas visible desde tierra.


    ―¿Qué pretendes, maldito seas? –El villano intenta zafarse de la presa de su rival, sin conseguirlo―. ¡Suéltame, te digo que me sueltes!


    ―¡No, esto acaba aquí y ahora! –El puño derecho de Blanco Omega vuelve a brillar cargado de energía, preparado para un golpe que espera sea definitivo. Y, el joven justiciero enmascarado, descarga el puñetazo sobre el villano, un puñetazo que resuena como si de una bomba se tratase y llega hasta los presentes reunidos en la calle, incluidas su madre y Patricia que contemplan espantadas como el cuerpo inerte del Doctor Apocalipsis se precipita al vacío y golpea el suelo con golpe sordo.


    ―Se acabó –Blanco Omega, agotado hasta la extenuación, desciende entre la multitud, confusa una vez se han liberado del influjo del villano, y se dirige a Andrés Montes―. Inspector, hágase cargo de esa basura. Tengan cuidado, es peligroso.


    ―De acuerdo. Agentes, háganse cargo de Apocalipsis antes de que despierte –Montes hace un gesto a dos de sus hombres―. ¿Qué harás ahora? Necesitas que te vea un médico.


    ―Tranquilo, me curo rápido –renqueando, el joven enmascarado, se abre paso entre la multitud hacia su madre y su amiga que le reciben con los brazos abiertos, lágrimas en los ojos, y una mirada cargada de cariñoso reproche.


     


     


     


     


  




  

     


     


    

      CAPÍTULO 10º


      VUELTA A LA NORMALIDAD


    


    Han pasado varios días desde la batalla entre Blanco Omega y Doctor Apocalipsis y la vida ha vuelto a su curso normal en Torrente, incluso en casa de Raquel López y de su hijo Víctor.


    El Doctor Apocalipsis y Burrgo fueron recogidos por dos miembros de las Fuerzas Intergalácticas y conducidos a la Prisión Intergaláctica del sector Alfa 0.001. y las personas afectadas por los poderes hipnóticos de Apocalipsis se recuperaron de la experiencia sin secuelas graves.


    Víctor y su madre han hablado sobre todo el asunto Blanco Omega y, al final, la mujer ha aceptado a regañadientes que su hijo se dedique al asunto de los superhéroes, prometiéndose el uno que tendrá cuidado y la otra que guardará el secreto de su identidad secreta.


    Es viernes por la noche y Raquel se prepara para salir con David, que regresó de su viaje a Londres hace dos días.


    ―¿Piensas salir esta noche? –Pregunta a su hijo que estudia tranquilo en su habitación para un próximo examen―. Ya sabes a qué me refiero.


    ―Mmm, supongo que sí –Víctor guiña un ojo a su madre―. Ya sabes que los criminales no suelen tomarse vacaciones.


    ―De acuerdo, pero ten mucho cuidado ahí fuera –Raquel se acerca a su hijo y le revuelve los oscuros cabellos con gesto cariñoso―. Con Apocalipsis tuviste mucha suerte.


    ―Descuida mamá. Vete y pásalo bien.


    ―Lo intentaré –Raquel López guiña un ojo a su hijo y le da un beso en la mejilla antes de marcharse.


    FIN


     


     


  




  

     


     


    EPÍLOGO


    En su celda de la Prisión Intergaláctica del sector Alfa 0.001 el Doctor Apocalipsis y Burrgo, su piloto y ayudante esperan a ser juzgados. Y mientras esperan planean la venganza sobre Blanco Omega…


     


    *TRADUCIDO DE UN DIALECTO ALIENÍGENA.


     


     


     


  




  

     


     


     


    

      LA AMENAZA DE DAMA ELÉCTRICA


    


     


     


  




  

     


     


    

      CAPÍTULO 1º


      EL CHANTAJE


    


    Medianoche en la ciudad valenciana de Torrente, en las cercanías de la central eléctrica dos figuras se mueven furtivas por la zona. Son dos encapuchados, hombre y mujer, pertenecientes a una organización criminal conocida como FUERZA SUPREMA radicada en Valencia. Creada a mediados del año 2.020 mantienen en vilo a las autoridades valencianas con actos de terrorismo y asesinatos.


    Pero centrémonos en estas dos solitarias figuras, son Alfredo Campos e Irene Salazar, recién reclutados por la organización terrorista. Su objetivo de esta noche es sencillo: sabotear las instalaciones de la central eléctrica para chantajear a la ciudad. Se disponen a acceder al interior del complejo eléctrico, tras haber sorteado con éxito todas las alarmas y medidas de protección.


    ―¡Mierda, hay un guardia! –Campos retrocede sobre sus pasos al ver acercarse al vigilante nocturno que pasea por el lugar en su ronda diaria.


    ―Se neutraliza y punto –su compañera saca un afilado cuchillo de monte y se acerca por detrás al desprevenido vigilante, tomándolo por el cuello y rebanando su garganta con un profundo corte de oreja a oreja.


    ―¡Dios! –Su compañero hace una mueca de aprensión bajo el pasamontañas―. ¿De verdad era necesario matarlo?


    ―Sí, lo era –Salazar limpia la sangre del cuchillo con su pañuelo y sigue andando. Sus ojos castaños lanzan una mirada de profundo desprecio contra su compañero, al que considera demasiado blando para pertenecer a la FUERZA SUPREMA .


    ―¿Tienes el transmisor preparado?


    Campos saca el radio transmisor de la bolsa de deportes que lleva  colgada al hombro, y lo pone en marcha.


    Mientras tanto, en ese mismo momento en la Comisaría de Policía de la ciudad, el radio transmisor especial de emergencias se pone a funcionar, alertando a los agentes de guardia.


    ―¡Atención, pasma, les habla un miembro de la FUERZA SUPREMA! –La voz de Salazar suena firme y autoritaria a través del aparato―. Sólo lo vamos a decir una vez; dos de nosotros estamos en su central eléctrica, y vamos a volarla por los aires si no acceden a nuestras peticiones. Queremos cien millones de euros en metálico y la libertad incondicional de todos nuestros miembros en prisión actualmente. Tienen dos horas para llevar a cabo nuestras peticiones, de lo contrario empezaremos volando la central y seguiremos eliminando otros objetivos que tenemos previstos, objetivos que incluyen vidas humanas. Corto y cierro.


    ―¿Qué mierda? –El Sargento Luján toma el aparato transmisor e intenta responder a  los terroristas, sin éxito―. ¿Ha dicho dos horas o si no…?


    ―Volarán la central eléctrica y empezarán a matar gente –uno de sus compañeros toma su canana y se prepara para salir en dirección al lugar de los hechos―, ¿vamos a quedarnos de brazos cruzados?


    Cinco minutos después, tres coches de Policía se detienen ante la puerta del complejo eléctrico, y seis agentes,  capitaneados por Luján descienden de los mismos.


    Mientras tanto, en el interior:


    ―Bien, ya están aquí, tal y como lo había planeado –Irene Salazar sonríe bajo su pasamontañas―; aunque sólo son seis, bueno, tendrá que bastar. Sólo espero que este golpe me de el estatus que merezco en la organización.


    ―¿Vas a dejarles entrar? –Campos, que no entiende nada de lo que está pasando, se encara con su compañera―. ¿Te has vuelto loca? Nosotros somos sólo dos, y casi sin entrenamiento.


    ―Tú preocúpate sólo de colocar los explosivos y de detonarlos una vez hallamos salido de aquí y ellos estén dentro, y no hagas más preguntas inútiles si no quieres acabar como el vigilante nocturno.


    Por desgracia para Salazar, los policías son más rápidos en entrar de lo que ella espera, y antes de que se den cuenta están siendo encañonados por las armas de los agentes.


    ―¡Manos arriba, tiren las armas y muévanse muy despacio!


    ―¡Y una mierda! –Salazar reacciona de la única manera que sabe, con violencia, abriendo fuego sobre la Policía, que responde a los disparos de la terrorista haciendo lo propio, alcanzando a la mujer, haciéndola trastabillar hacia atrás, hasta uno de los generadores eléctricos donde es sacudida por cerca de un millón de voltios, cayendo al suelo inerte.


    Mientras, Campos es arrestado y esposado por el Sargento Luján, que le lee sus derechos antes de salir por la puerta de la central eléctrica.


    ―Creo que está muerta –uno de los agentes se acerca al cuerpo exánime de Irene Salazar―. Tiene que estarlo, nadie puede soportar una descarga de tal magnitud y seguir con vida.


    ―Martínez, deja eso y avisa al forense, aquí ya no hay nada que podamos hacer –Luján enciende un cigarrillo y arroja la cerilla al suelo―; hemos hecho un buen trabajo, y sin la ayuda de ese enmascarado metomentodo de Blanco Omega.


     


     


     


  




  

     


     


    

      CAPÍTULO 2º


      ¡RESURRECCIÓN!


    


    Dos horas después del fracasado intento de chantaje por parte de dos miembros de la FUERZA SUPREMA, el cadáver de uno de ellos descansa dentro de un cajón frigorífico en la oficina del centro anatómico forense de Torrente mientras que su compañero es conducido a una de las celdas de la Comisaría de Policía, en espera a ser conducido a prisión preventiva.


    Mientras, en su despacho, el Sargento Luján redacta un informe con todos los detalles de la operación, ajeno a lo que está ocurriendo en el cajón frigorífico en el que yace el cuerpo aparentemente sin vida de la terrorista Irene Salazar.


    En el anatómico forense, el Doctor Andréu se prepara para realizar la autopsia al cuerpo de la criminal. Ya tiene colocados los instrumentos necesarios para proceder con el examen en su mesa de trabajo, y se dispone a extraer el cadáver del cajón cuando…


    En el interior de la cámara frigorífica algo está ocurriendo. El cuerpo inerte de Irene Salazar se ve de repente rodeado de poderosas descargas de electricidad que lo recorren de pies a cabeza, sacudiéndolo con fuerza, haciendo vibrar todo el cajón hasta la puerta metálica y atrayendo hacia sí los objetos metálicos de la mesa de autopsias, para estupor de Andréu que se aparta caminando de espaldas hacia la puerta de la sala.


    Y entonces, ocurre…: La puerta del cajón frigorífico sale volando de sus bisagras, estrellándose contra la mesa de operaciones y rebotando hasta caer a los pies del anciano forense, y la figura semidesnuda de Irene Salazar se desliza hasta el exterior, quedando de pie, descalza sobre el frío suelo de mármol blanco, mientras la electricidad recorre su cuerpo en poderosas oleadas de puro poder.


    ―¿Dónde estoy? –Tan aturdida o más que Andréu, la mujer da dos tambaleantes pasos hacia la puerta, hacia el asombrado hombre que, en un intento por emitir un grito, abre y cierra la boca sin que de ésta salga sonido alguno―. ¡Responde, maldito seas! –Tiende su mano derecha hacia el asustado forense y, al hacerlo, una poderosa descarga de electricidad cruda brota de sus dedos, alcanzando de lleno a Andréu, fulminándolo al instante. Al ver esto, Salazar, sorprendida pero no asustada, abandona el instituto anatómico forense tras hacerse con algo de ropa con la que cubrir su desnudez.


    En ese mismo instante, en un pequeño piso de Torrente, domicilio de Raquel López y su hijo Víctor.


    ―¿Cariño, aún no te vas a la cama?


    ―No, mamá, tengo que estudiar, mañana hay examen –el joven cierra un momento el libro que tiene sobre la mesa y añade―: Además, quiero dar una vueltecita por la ciudad. Todo parece muy tranquilo, pero nunca se sabe, Apocalipsis podría estar planeando alguna de las suyas.


    Su madre suspira e, inclinándose sobre la mesa, le da un beso en la mejilla, al tiempo que le dice:


    ―De acuerdo, pero ten cuidado con lo que haces, no me gustaría ser la madre de un superhéroe muerto en combate.


    Pero volvamos con la resucitada y aún aturdida Irene Salazar, que deambula por las calles de Torrente sin rumbo fijo, con una única idea en su enferma mente. Venganza contra aquellos que dispararon sobre ella y echaron a perder su maravilloso plan para asesinar a cuantos policías pudiese. 


    ―T―tengo que llegar a la Comisaría. D―debo vengarme de esos bastardos –finalmente, se tambalea de un  lado a otro en medio de la calle, y cae al suelo exhausta.


    Poco después, alguien la recoge y la lleva al hospital, ignorante de quién se trata


    Mientras, la noticia del asesinato del Doctor Andréu, y de la fuga de la supuesta fallecida Irene Salazar, llega a oídos del Sargento Luján y de sus hombres.


    ―¡Es imposible, no puede estar viva!


    ―Pues lo está, y ha matado al menos a una persona. Y está suelta por la ciudad. No sabemos en qué se ha podido convertir tras recibir la descarga, pero todo apunta a que es muy poderosa y, seguramente, sin control –Luján toma su arma y la examina, comprobando que está cargada―; tenemos que encontrarla antes de que haga daño a nadie más.


     


     


     


  




  

     


     


    

      CAPÍTULO 3º


      EL PODER DE LA ELECTRICIDAD


    


    Han pasado dos días, e Irene Salazar se recupera en una habitación del Hospital General. Mientras ha estado convaleciente ha ido aprendiendo algo acerca del nuevo poder que recorre ahora su cuerpo en poderosas ráfagas de energía, controlándolo, esperando el momento oportuno para usarlo en sus planes de venganza. Tampoco ignora que está siendo vigilada por un par de policías que, apostados cada uno a un lado de la puerta de su habitación, la custodian día y noche.


    ―Ellos serán los primeros en caer –se dice en voz baja mientras se alza de su cama y hace brotar sendos rayos de fuerza eléctrica a través de sus manos, que atraviesan la pared del hospital e impactan en los desprevenidos agentes, matándolos al instante. Después, y aprovechando la confusión causada por el ataque, sale de la habitación y se dirige a la salida del hospital, sin que nadie la detenga.


    Ya en la calle, toma un taxi y tras indicarle al taxista la dirección de su domicilio, se recuesta contra el asiento del vehículo y sonríe satisfecha mientras piensa en la inminente muerte del inocente conductor.


    Una vez en su piso, Irene Salazar se tumba en su cama y comienza a planear su próximo ataque.


    “Ahora” –piensa para sí―, “puedo hacer mucho más daño que antes, la  FUERZA SUPREMA reconocerá mi valía y me otorgará el estatus que merezco. Ya no seré más un simple soldado. Podré llegar a comandar mi propio grupo. Pero lo primero es lo primero; antes que nada llevaré a cabo mi plan de venganza contra esos malditos agentes de Policía”.


    Mientras tanto, en el bar de la Politécnica de Valencia, donde Víctor Gabriel Díaz estudia 1º de Informática.


    ―Hola, Víctor, ¿se puede saber qué te pasa? –La joven Rossana deja los libros sobre la mesa del bar ocupada por su novio y se sienta―. Llevas unos días que estás muy raro.


    ―Oh, tranquila, no es nada. Es sólo que estudio mucho y duermo poco, ya sabes, época de exámenes –Víctor sonríe a su amiga con aire conciliador―. ¿Te apetece tomar algo?


    ―No, gracias –Rossana frunce el ceño y queda mirando fijamente a su pareja, al tiempo que añade como para sí―. A ti te pasa algo, que no me quieres decir. Desde el accidente de coche de hace meses me ocultas algo.


    En ese momento, alguien en el bar sube el volumen de la televisión y la locutora del programa local de noticias puede oírse alto y claro por encima del murmullo de los clientes del bar.


    ―…los agentes Carlos de las Heras y Tomás Jurado han fallecido esta mañana en un extraño incidente ocurrido en el Hospital General de Valencia. Dicho incidente podría tratarse de un atentado ya que, al parecer, está implicada en ello la terrorista Irene Salazar,miembro del grupo subversivo FUERZA SUPREMA, que se encontraba ingresada en dicho hospital en el momento del suceso. Dicha terrorista se halla en estos momentos en paradero desconocido, pero se la supone altamente peligrosa. Seguiremos informando.


    ―Rossana, mi amor, si me disculpas –Víctor se levanta de su asiento y, tras besar con suavidad los labios de su amiga, se dirige a la puerta del local.


    ―¿Se puede saber a dónde vas?


    ―Luego te lo cuento. Te lo prometo –una vez fuera del bar, monta en su motocicleta y se dirige a su casa. De vez en cuando echa una ojeada a su reloj de pulsera y maldice para sus adentros.


    En casa de Salazar mientras tanto, ésta se ha confeccionado un llamativo disfraz y se ha buscado un sobrenombre de batalla en concordancia con sus nuevos poderes eléctricos.


    ―Dama Eléctrica es perfecto –se dice con orgullo mientras se mira en el espejo de su cuarto de baño, sonriente y satisfecha. Después hace brotar unas cuantas chispas de sus dedos, simplemente para comprobar que puede controlar el poder.


    Finalmente, tras ponerse un abrigo largo para ocultar su disfraz y cubrirse la cabeza con la capucha de dicho abrigo, sale a la calle decidida a llevar a cabo su sangriento plan.


    Nadie en la calle parece notar nada raro en ella mientras camina tranquilamente hacia su destino, la Comisaría de Policía. Sólo un niño pequeño la mira con cierta extrañeza poco antes de alcanzar su objetivo.


    Finalmente, y sin que nadie la detenga, entra en la Comisaría.


    ―¿Busca a alguien, señorita? –La recepcionista la recibe con la mejor de sus sonrisas, antes de caer fulminada por el poder eléctrico de la villana.


    A partir de ese momento, todo se convierte en un caos absoluto en el interior de cuartel general de la Policía torrentina.


     


     


     


  




  

     


     


    

      CAPÍTULO 4º


      VENGANZA ELÉCTRICA


    


    ―¿Dónde está Luján? ―Plantada en el centro de la Comisaría de Policía de Torrente, Dama Eléctrica reclama la presencia del hombre que comandaba la operación que dio al traste con sus planes de asesinato y chantaje―. ¡Lo quiero ahora, lo quiero ya!


    ―¿Quién demonios se cree qué es? –Haciendo caso omiso de los consejos de sus hombres, el Sargento Luján sale de su despacho y, arma en mano, se encara con su amenazadora rival―. ¿Cree que voy a consentir que nadie venga aquí y amenace a mis subordinados, señorita? Ya ha matado a nuestra recepcionista. Ríndase antes de que nadie más resulte herido.


    ―Ya intentasteis acabar conmigo con vuestras patéticas armas de proyectiles, y lo único que conseguisteis fue darme más poder del que había soñado jamás –Dama Eléctrica hace brotar algo de poder a baja intensidad, lo bastante para aturdir a Luján sin matarlo. Después hace brotar una descarga más poderosa que acaba con la vida de varios de los policías allí presentes antes de cargar con el cuerpo inconsciente del Sargento y abandonar el lugar a toda velocidad.


    ―¡Qué alguien llame a un médico, joder! –Tras el caos formado por la visita de la nueva supervillana de la ciudad, varios cadáveres cubren el suelo de la Comisaría de Policía, y los agentes supervivientes se ven colapsados por lo sucedido. Sólo uno de ellos, un joven policía ha logrado mantener la calma y se ha hecho cargo de la situación una vez que la criminal ha abandonado el lugar―. Tenemos que avisar al Jefe Montes, él dejó a Luján a cargo de la Comisaría. No le va a hacer ninguna gracia todo esto.


    Mientras, Dama Eléctrica ha robado un coche y ha conseguido ponerlo en marcha usando sus poderes eléctricos, y conduce a toda velocidad hacia la central eléctrica de Torrente, el lugar donde empezó todo. El lugar donde espera acabe todo.


    En el domicilio de Raquel López en tanto: Ella y su hijo escuchan las noticias sobre el atentado en la Comisaría, y la mujer mira a su hijo que se levanta del sofá y aprieta los puños con rabia al ver la hora.


    ―Sólo un poco más de tiempo, y podré hacer algo.


    ―Te cuidado, por favor.


    ―Esto es culpa mía, mamá. Estoy tan obsesionado con el Doctor Apocalipsis que me olvidé de otras posibles amenazas.


    ―No digas eso. Tú no podías saber que todo esto iba a ocurrir. Además, ha ocurrido durante el día, y según tú mismo me has contado tus poderes no se activan hasta el anochecer. No puedes hacer otra cosa que esperar para poder hacer algo, cariño.


    ―Perdona, mamá –sin prestar atención a las palabras de su madre, el joven sale del piso y baja de dos en dos las escaleras hasta la puerta del patio―. No puedo esperar. He de hacer algo ya. 


    Una vez en la calle, y sin pensarlo dos veces, sube a su motocicleta y pone rumbo a un lugar que sólo él conoce y, cuando por fin llega, simplemente se hinca de rodillas en el suelo y grita llamando a su Tutor.


    Pasan varios largos minutos hasta que la llamada es atendida, y cuando lo hace, Víctor Gabriel está furioso.


    ―Calma, mi joven Pupilo. He venido lo más rápido que he podido. Aunque lo parezca no soy omnisciente ni todopoderoso, estoy sujeto a las leyes cósmicas tanto como tú.


    ―No te he llamado para que me sermonees, Tutor –Víctor se ve impaciente por hacer su petición.


    ―Tranquilo, mi querido Pupilo. Sé por qué estás aquí –Y su Tutor parece dispuesto a complacerle―. Deseas acceder al poder antes de lo que dicta la Ley Cósmica de las Fuerzas Intergalácticas.


    ―¿Es posible hacerlo?


    ―Nada es imposible, aunque sí puede resultar doloroso. La energía se canaliza mejor de noche. Pero quizás haya un modo de hacerlo sin sufrir demasiado daño, todo lo que tienes que hacer es confiar en mí. ¿Confías en mí, Pupilo?


    Víctor Gabriel suspira no muy convencido y asiente con la cabeza, al tiempo que toma la mano que le tiende el anciano.


    Mientras tanto, en la central eléctrica.


    ―Quiero que llames a todos los agentes que estaban contigo el otro día cuando me disparasteis. Sé que están vivos, todavía –Dama Eléctrica mantiene con vida al Sargento Luján como parte fundamental de su plan de venganza.


    ―¿Te has vuelto loca? No voy a atraer a mis hombres hacia una muerte segura.


    ―De acuerdo, a mí me da igual mataros a todos juntos o uno a uno. De todas formas tendré mi venganza –furiosa con su prisionero, la criminal lo tortura lanzándole poderosas aunque no letales descargas eléctricas.


    ―Alguien te detendrá tarde o temprano.


    ―¿Ah, sí, quién?


    ―La Policía. O ese enmascarado entrometido.


    ―¿Blanco Omega? 


    ―Sí, él. Aunque reconozco que no es santo de mi devoción, he de admitir que quizás sea el único que pueda derrotarte.


    ―¡Ni lo sueñes! –Fuera de sí por las palabras de Luján, Dama Eléctrica vuelve a descargar su poder sobre él, dejándolo inconsciente. Y se dispone a dar el golpe de gracia sobre su indefensa víctima cuando…:


     


     


     


  




  

     


     


    

      CAPÍTULO 5º


      POR FIN… BLANCO OMEGA


    


    ―¡Detente ahora mismo! –La puerta del recinto es arrancada de sus bisagras, y la figura de Blanco Omega aparece en el umbral. Los ojos centelleantes de furia y el puño derecho brillando con una fracción del poder cósmico cedido por su Tutor.


    ―Ah, tú debes de ser Blanco Omega. Bonita chaqueta.


    ―Suelta a ese hombre –Omega da un paso hacia la mujer, que lo mira entre divertida y desafiante.


    ―Ven a por él, si te atreves –Dama Eléctrica sonríe con aire de satisfacción, pensando que la suerte está de su lado―. Si aprecias en algo la vida de este hombre, me dejarás salir de aquí sin tocarme.


    ―¡Jamás! –Rabioso, el joven enmascarado descarga una poderosa ráfaga de energía sobre la criminal que, sorprendida por el ataque, trastabilla hacia atrás, soltando a Luján al que tenía sujeto por el cuello de la camisa―. Si te dejo marchar, lo matarás igualmente. Y eso es algo que no puedo consentir.


    ―Vaya, así que quieres pelea –la mujer hace crepitar el aire en torno a ella milésimas de segundo antes de contraatacar con una potente descarga eléctrica que alcanza de lleno a su rival―. A ver qué tal te sientan unos cuantos cientos de miles de voltios.


    Tras esto, la pelea se convierte en un intercambio constante de descargas de energía cósmica y eléctrica, sin que ninguno de los dos contendientes parezca dar su brazo a torcer, intentando esquivar, con mayor o menor suerte, los ataques del rival.


    Finalmente, Blanco Omega parece tener las perder ante el poder eléctrico de su contendiente y, casi sin fuerzas, se deja caer de rodillas a tierra.


    ―¡No desfallezcas, muchacho! –Durante la pelea entre los dos superseres, Luján a recuperado la consciencia y, en un intento por animar a Blanco Omega, se arrastra hacia el joven, sin importarle las descargas de electricidad lanzadas por Dama Eléctrica―. Eres nuestra única oportunidad de salir de aquí con vida.


    ―¡Sí, debo seguir luchando! –Vigorizado por las palabras del Sargento, el enmascarado se alza del suelo y, ante la sorpresa de su rival, se lanza sobre ella como un cohete humano, arrastrándola contra el mismo generador eléctrico que dos días antes le otorgase los poderes. Esta vez, sin embargo, el resultado es muy distinto, y la descarga en vez de aumentar sus poderes colapsan los que ya posee, dejándola inconsciente.


    ―Por fin –Luján ha logrado ponerse de pie y se acerca a Blanco Omega, para felicitarle por su victoria―. La bruja mala ha caído. Se acabó la pesadilla.


    ―Sí. Ha sido una rival digna, pero absorbió más electricidad de la que podía. –El joven se pasa una mano por los cabellos húmedos por el sudor, y estrecha la que le tiende el Policía.


    ―Me gustaría pedirte disculpas por si en alguna ocasión he hecho algún comentario ofensivo hacia tu persona, muchacho. Puedo ser un bocazas, pero reconozco un  trabajo bien hecho en cuanto lo veo.


    ―Tranquilo, Sargento. Todos cometemos errores –Blanco Omega camina hacia la puerta del complejo, no sin antes echar un último vistazo a su rival, que sigue inconsciente―. Yo de usted llamaría a alguien que se hiciera cargo de ella.


    ―Descuida, lo haré ahora mismo –Luján sale al exterior para ver como el joven justiciero se aleja, volando hacia el ya oscuro cielo del anochecer.


    FIN


     


     


     


  




  

     


     


    EPÍLOGO


    Es medianoche en Torrente. Han sido unos días largos y duros para la ciudad, pero por suerte todo ha acabado bien gracias a los desvelos de la Policía y del héroe local, que ahora se dirige a casa de cierta amiga a cumplir una promesa…


    


     


     


    


     


  




  

     


     


     


    EL TERROR DEL  COMECEREBROS


     


     


  




  

     


     


    

      CAPÍTULO 1º


      EN LA OSCURIDAD DE LA NOCHE


    


    Cae la noche sobre Torrente, y todo parece tranquilo, aunque es sólo en apariencia ya que las bandas criminales comienzan a moverse, cometiendo pequeños delitos, la mayoría sin importancia, pero que consiguen mantener en jaque a la Policía de la ciudad.


    Los agentes Marcos y Estévez patrullan la zona norte de la ciudad, al parecer sin contratiempos hasta que…


    ―¡Aviso a todas las unidades, repito, aviso a todas la unidades! –La radio del coche comienza a hablar―. Se ha producido un asalto en la zona de el Vedat. Se recomienda acudan lo antes posible. Es posible que haya heridos.


    ―Se acabó la tranquilidad –Marcos pisa a fondo el acelerador y pone en marcha la sirena del coche.


    ―¿Qué crees que pueda pasar?


    ―Vete a saber –se encoje de hombros antes de añadir―: Quizás se la ha ido la pinza a algún ricacho y se ha cargado a su familia.


    Mientras, en las alturas, a varias cientos de metros sobre ellos, Blanco Omega vigila el automóvil y lo sigue a distancia prudencial.


    En tanto, en el Vedat, ya se han reunido tres coches celulares y seis agentes descienden de los mismos, armas en mano y avanzan hacia el chalet donde, según los informes llegados por radio, se ha producido el altercado. Chalet que, por otro lado, se encuentra sumido en el más absoluto de los silencios y en la más profunda oscuridad. Tan sólo lo que parece ser un sollozo ahogado llega a oídos de los policías desde la negrura de la vivienda.


    ―¿Mamá, dónde estás, mamá? –Una niña pequeña, de no más de cinco años, camina por el interior del chalet a oscuras, buscando a su madre, que yace sin vida en el recibidor.


    ―¡Santo Cielo! –Uno a uno, los seis policías van entrando en la casa, portando potentes linternas, iluminando con sus haces el cuerpo inerte de la dueña de la casa.


    ―Voy a ver si hay alguien más por dentro –uno de los agentes se aparta del grupo e, iluminándose con la linterna, comienza a explorar el resto de la vivienda, encontrándose con un espectáculo dantesco de muerte y violencia: Sangre por las paredes, muebles destrozados, puertas arrancadas de sus goznes.


    ―¡Que alguien venga aquí, rápido! –Mientras, otro de sus compañeros, ha encontrado a la pequeña, aterrorizada, agazapada detrás de la puerta de su dormitorio―. Aquí hay una niña, no parece estar herida, pero sí en estado de shock.


    Los agentes Marcos y Estévez llegan en ese momento al chalet, y Blanco Omega desciende junto a ellos.


    ―¡Avisar a la Central! Esto es un caos –Estévez avanza hacia el interior de la vivienda, arma en mano, seguido del enmascarado y su compañero de patrulla.


    ―Hola, Estévez, ya hemos dado aviso. Enviarán una ambulancia lo antes posible, pero no hay nada que se pueda hacer por los habitantes de la casa.


    ―¿Puedo ayudar en algo? –Blanco Omega se agacha junto al cadáver de la dueña de la chalet, para apartarse con expresión aterrada al momento―. ¡Joder, su cabeza!


    ―Así es. Fuera lo que fuera lo que los atacó les abrió el cráneo y se llevó sus cerebros –el agente que los ha recibido ilumina con su linterna el cuerpo sin vida de la joven madre―. Hay dos cuerpos más, igual que éste.


    ―Esta va a ser una larga noche, me parece a mí –con esta sentencia, Estévez abandona el interior del chalet y, apoyándose en el coche patrulla, enciende un cigarrillo.


    ―Voy a hacer un barrido aéreo. Quién sabe si el asesino o asesinos están por aquí todavía.


    ―De acuerdo, Omega. Pero dudo que encuentres nada.


    Quince minutos más tarde, y mientras los tres cadáveres son introducidos en las ambulancias, Blanco Omega regresa, sin noticias, al escenario del crimen.


    Sólo son la 01:00 de la noche. Una noche que se presenta larga y agitada.


     


     


     


  




  

     


     


    

      CAPÍTULO 2º


      EL QUE MERODEA EN LA NOCHE


    


    Blanco Omega abandona el chalet con una idea en mente, encontrar al culpable de los asesinatos. Según  la descripción de la única superviviente de la masacre, una niña de cinco años, el asesino es un hombre alto, de pelo largo y oscuro, con la piel grisácea, y que huele raro, como la carne cuando se pone mala. Con esa descripción no debe ser difícil encontrarlo. Pero se equivoca, su presa demostrará ser mucho más escurridiza de lo que se imagina.


    ―Vamos. ¿Dónde te has metido, jodido bastardo? –Una y otra vez sobrevuela la zona a baja altura, atento a cualquier posible movimiento, al más leve sonido que llega a sus oídos sin resultados.


    Mientras, no lejos de allí, una figura idéntica a la descrita por la niña observa a través de las ventanas de otro chalet a sus durmientes habitantes, sintiendo como el hambre devora sus entrañas y, cegado por el ansia, decide atacar de nuevo.


    Pronto la noche se vuelve a llenar de gritos de terror y de angustia ante el ataque de la espantosa criatura. Gritos que son escuchados por los ocupantes de los chalets vecinos. Gritos sin respuesta. Tan sólo un hombre de avanzada edad se atreve a salir a la calle, armado tan sólo  con un bastón y mucha valentía cruza la calle hasta la vivienda atacada.


    ―¿Hay alguien ahí? –Temblando de pies a cabeza, atraviesa el umbral de la puerta destrozada y camina hacia el dormitorio principal, lugar de donde parece provenir un extraño sonido de carne al ser desgarrada.


    Y, la criatura lo mira con sus ojos muertos en blanco, suelta a su presa inerte, y lanza un aullido que llena la noche torrentina y hace que el hombre suelte el bastón y se tambalee hacia atrás, hasta quedar apoyado en la pared del pasillo, blanco del espanto.


    ―¿Qué ha sido eso? –El grito ha llegado a oídos de Blanco Omega y de varios policías que aún patrullan por la zona en busca del asesino y, rápidamente, se dirigen hacia donde proviene el alarido.


    ―La puerta ha sido forzada, como en el otro chalet –el agente Marcos, seguido por Estévez, penetra en la vivienda, la pistola en una mano y la linterna en otra―; tened cuidado, quizás el atacante esté todavía aquí dentro.


    ―Mierda, Marcos, ese aullido no era humano, ni las heridas de los cuerpos del otro chalet.


    ―¡Ayuda, por favor, ayuda! –De repente, de la oscuridad, surge la figura del anciano vecino, tambaleante y aterrado por lo que acaba de presenciar, abalanzándose sobre el sorprendido Blanco Omega que lo agarra antes de que el hombre se desvanezca en sus brazos.


    Mientras, Marcos y Estévez, iluminan con sus linternas el dormitorio, encontrándose, al igual que en el anterior chalet, una escena dantesca y sangrienta.


    ―¡Santo Cielo! –Marcos gira la cabeza a punto de vomitar.


    ―Avisa al hospital, y al forense –Estévez se dirige a otro de los agentes que acaba de entrar en el dormitorio. Después recorre la habitación con el haz de la linterna, buscando algún indicio del huidizo asesino.


    ―Sea lo que sea, es jodidamente rápido –sentencia Blanco Omega en voz apenas audible para los presentes en el dormitorio. Después, y tras despedirse de los policías con un leve movimiento de cabeza, sale al exterior y reemprende la búsqueda del asesino o asesinos, remontando el vuelo sobre los chalets, cuyos habitantes no pueden seguir negando la evidencia de que algo pasa, y han comenzado a salir en grupos o en solitario.


    No lleva volando ni cinco minutos, cuando algo llama su atención. Abajo, en la oscuridad, una figura intenta refugiarse entre los árboles que rodean la urbanización.


    ―¡Alto, deténgase! –Sin pensárselo dos veces, desciende a tierra en busca del misterioso fugitivo―. No quiero hacerle daño, sólo protegerle.


    ―¿Protegerme? –Una voz cascada llega hasta él desde los árboles―. ¡No existe protección que valga contra esa criatura del Infierno! –Una figura tambaleante surge del bosquecillo, lleva en su mano una botella de vino barato, y su boca apesta a licor.


     


     


     


  




  

     


     


    

      CAPÍTULO 3º


      EL DOCTOR ESPANTO


    


    Mientras esto sucede, en el sótano de un chalet semiderruído, una figura se mesa los escasos cabellos con aire desesperado.


    Se llama Enrique Galán, ganador del Premio Príncipe de Asturias de Física y Química en el año 2020. Y era una eminencia en el campo de la bioquímica hasta que algo lo trastornó y decidió dedicar su vida a la experimentación con los muertos. Y no había tenido éxito, hasta esta noche.


    Hace tan sólo unas horas que sus intentos por devolver la vida a un ser humano muerto han dado por fin sus frutos, pero, por desgracia para él, algo no ha salido todo lo bien que esperaba, y la criatura escapó del sótano tras atacarle y dejarle inconsciente de un  golpe. Ahora, mientras Galán, piensa en que se puede haber metido en grandes problemas, el sonido de las sirenas de la Policía llega hasta sus oídos, sacándole momentáneamente de sus pensamientos.


    “¡La Policía! Ellos podrán ayudarme –piensa para sí mientras se acerca, cojeando, hacia las escaleras del sótano―; “quizás la criatura no ha atacado a nadie y todo quede en un susto nada más”.


    Renqueando, alcanza la puerta del chalet en ruinas donde lleva escondido varios meses ultimando las últimas fases de su experimento y, gritando, sale a la calle, en un desesperado intento por llamar la atención de alguno de los vehículos policiales.


    ―¡EEEH, AQUIII! –Frenético, agita ambas manos por encima de su cabeza en medio de la calzada. Por desgracia para él, los coches de la Policía van demasiado deprisa, y sus gritos son ahogados por el aullar de las sirenas y, con aire derrotado se deja caer de rodillas en el duro asfalto.


    Después, tras unos momentos de incertidumbre, se levanta y vuelve al interior del viejo chalet, con una idea en mente.


    “Si la Policía no va a ayudarme, tendré que ser yo quien lo encuentre e intente detenerlo antes de que haga daño a alguien” –con este pensamiento en la cabeza, Enrique Galán busca en el sótano por los cajones de los pocos muebles que ha ido trasladando durante los últimos meses, hasta encontrar un revólver de gran calibre y una caja de proyectiles que se echa al bolsillo de su bata de científico, antes de volver a salir a la calle, para unirse a la búsqueda de la criatura.


    Recuerda con claridad las horas pasadas en el oscuro laboratorio durante los últimos meses.


    Recuerda las burlas de sus colegas de profesión cuando les habló de su idea de devolver la vida a los muertos mediante un sencillo pero a la vez complicado proceso químico.


    Recuerda los insultos y chanzas de su alumnado cuando era profesor en la Universidad.


    Pero sobre todo recuerda ese odioso mote con el que lo bautizaron. Doctor Espanto le llamaban a sus espaldas, cuando pensaban que no les oía.


    Pero, ah, todo eso había cambiado esa misma noche, hacía tan solo unas horas que había inyectado su compuesto químico en el cadáver. Un cuerpo recién robado de la morgue por uno de sus muchos secuaces, hombres sin escrúpulos, capaces de vender a su madre por un puñado de euros. Y el muerto, oh milagro, comenzó a estremecerse ante sus ojos, a moverse con espasmos lentos y prolongados, hasta que abrió los ojos y lo miró.


    Después, algo debió salir mal puesto que el resucitado le atacó con la furia y la fuerza de un animal rabioso; y quedó tendido en el suelo, inconsciente, hasta que las sirenas de la Policía lo sacaron de su sopor


     


     


     


  




  

     


     


    

      CAPÍTULO 4º


      CARA A CARA CON EL TERROR


    


    Blanco Omega, por su parte, ha encontrado un testigo que parece saber algo acerca del misterioso atacante nocturno. Se trata de un borracho que casi no puede mantenerse derecho sobre sus pies, pero es lo único que tiene, de momento.


    ―De acuerdo, vuélvame a contármelo todo desde el principio.


    ―Y―ya se lo he dicho. Yo estaba meando tranquilamente allí, tras aquel árbol, cuando esa cosa pasó por mi lado, corriendo, o al menos eso me pareció.


    ―¿Me lo puede describir?


    ―N―no… ¡Espere, sí! –El borracho se lleva la botella de vino a los labios y, tras un trago largo, sigue hablando―. Era alto, y su piel era grisácea y parecía estar en descomposición o algo así, porque olía a podrido que tiraba de espaldas. Eso es. Era como si se estuviese pudriendo delante de mis narices.


    ―¿No intentó atacarle? –Blanco Omega está convencido de que es el hombre, o lo que sea, que están buscando la Policía y él.


    ―¡N―no! Pasó de largo, en aquella dirección –el hombre señala una calle mal iluminada de la urbanización.


    ―Gracias. Quédese aquí, la Policía no tardará en llegar –Blanco Omega vuelve a elevarse en el aire, y vuela en la dirección indicada, dejando solo al borracho, que se aleja del lugar tambaleándose debido a la borrachera.


    ―¡Y una mierda, amigo! –Grita, agitando la botella hacia el cielo nocturno, mientras camina en la dirección opuesta a la tomada por el joven justiciero enmascarado.


    Por otro lado, Blanco Omega parece haber encontrado lo que tanto ansiaba y, muy cuidadosamente, desciende a tierra, justo detrás de una misteriosa figura que parece intentar colarse en otro chalet por una ventana abierta del mismo.


    ―¡Amigo, seas quién seas, te aconsejo que te detengas! –Se prepara para una posible reacción violenta por parte del extraño personaje, que, lentamente, se gira hacia él y lo mira con sus ojos en blanco, mientras abre la boca como intentando decir algo.


    Después, todo ocurre muy deprisa, la criatura se abalanza sobre Blanco Omega, aullando como un animal, intentando alcanzar su garganta con sus dientes y uñas. Tanta es su ferocidad que, incluso con su fuerza y velocidad aumentados, Omega se las ve y se las desea para librarse de su presa.


    ―¿¡Qué diablos!? –Finalmente se ve obligado a usar su poder energético para zafarse del furioso ataque de su rival, que se aparta aunque sin mostrar signo de dolor alguno ante la descarga de energía.


    Blanco Omega queda inmóvil por un momento, todavía sorprendido por la ferocidad de su atacante, que clava en él sus ojos en blanco, mientras su boca espumea de rabia y furia mal contenida.


    ―¿Qué cojones eres tú, de dónde demonios has salido? –Tan sólo un aullido obtiene como respuesta a tales preguntas, un aullido y un nuevo y más feroz ataque por parte de la criatura, que vuelve a abalanzarse sobre él, buscando nuevamente su garganta con sus dientes y garras.


    De repente, el sonido de las sirenas de la Policía llena la noche cuando un coche patrulla llega al lugar de la pelea y los agentes Marcos y Estévez descienden del mismo.


    ―¡Alto o disparamos! –Estévez apunta con su arma al bulto formado por los dos combatientes, sin atreverse a abrir fuego por miedo a herir a Omega.


    ―¡Dispare ahora! –Por fin, Blanco Omega consigue zafarse de la feroz presa de la criatura, dejando al Policía espacio suficiente para realizar al menos un disparo, que impacta de lleno en el pecho semidesnudo del monstruo, haciéndole caer hacia atrás con un espasmo.


    ―¿Estás bien, muchacho? –El agente se acerca al enmascarado y le tiende la mano para ayudarle a levantarse―. ¿Qué mierdas es esa cosa?


    ―Gracias, agente –Blanco Omega se incorpora con ayuda de Estévez y clava su mirada en el cuerpo sin vida de su feroz rival―. No lo sé. Parece humano, pero su forma de luchar, su fuerza, su ferocidad…


    ―Será mejor llamar a la Central, que ellos se encarguen –también Marcos se acerca a mirar al caído antes de tomar el radio transmisor del coche patrulla y avisar a Comisaría, pidiendo ayuda.


    Quince minutos más tarde, y una vez el cadáver de la criatura ha sido introducido en una ambulancia camino del Anatómico Forense de Valencia…


    ―Bien, parece que todo terminó por fin, caballeros –El Inspector Montes en persona se ha personado en el lugar de los hechos, y felicita a sus hombres efusivamente―. Esta ha sido una larga noche, ahora deben descansar.


    ―Inspector…


    ―¿Sí, Omega? –El Jefe de Policía se vuelve hacia el joven enmascarado con gesto un tanto impaciente y cansado―. Te agradecemos tu ayuda en todo este asunto, pero esto ya sólo nos concierne a nosotros. Puedes irte a donde quiera que sea que vives. A descansar, seguro que también ha sido una larga velada para ti.


    ―Escúcheme, por favor. Creo que esa cosa debería ir más vigilada. Un par de hombre más, sólo eso.


    ―¿Vigilada? –Montes enarca una ceja con aire escéptico ante la propuesta de Blanco Omega―. Esa cosa está muerta. Uno de mis hombres le atravesó el corazón de un balazo.


    ―Sólo es una sugerencia, Inspector. Esa cosa no es humana, no puede ser humana, no después de ver como me atacó.


     


     


     


  




  

     


     


    

      CAPÍTULO 5º


      CUANDO LOS MUERTOS VUELVEN A LA VIDA


    


    La ambulancia, portando su macabra carga, circula a buena velocidad por las calles nocturnas de Torrente, en dirección al Instituto Anatómico Forense.


    El conductor, ajeno a lo que estar por venir, tararea una canción, mientras los agentes encargados de custodiar el cuerpo sin vida del asesino bromean en la parte trasera del vehículo.


    ―¡Joder, hay que ver qué tío tan feo!


    ―Sí, ¿verdad? Pues este cabrón se ha cargado a cinco personas sólo esta noche. ¿Quién sabe lo que hubiera sido capaz de hacer si Blanco Omega y Estévez no lo detienen?


    ―¡Calla! –El otro agente hace un gesto a su compañero, pidiéndole silencio.


    ―¿Qué? ¡No me asustes, joder!


    ―¡Se ha movido, el cabrón se ha movido, te lo juro! –Temblando de miedo, el Policía desenfunda su arma y apunta al cadáver que, como quien despierta de una pesadilla, abre los ojos, mientras la herida en su pecho comienza a cerrarse ante los asombrados y espantados ojos de sus guardianes.


    Poco después, tan sólo la infernal criatura emerge de entre la chatarra del vehículo siniestrado, tras haber dado muerte a los dos policías.


    Por suerte, Blanco Omega, haciendo caso omiso de las palabras del Inspector Montes, había decidido seguir la ambulancia desde el aire, y ha sido testigo del accidente y de la huída del monstruo.


    ―De acuerdo –sin pensarlo dos veces, desciende a tierra y se planta ante el muerto viviente, dispuesto a un nuevo enfrentamiento―. Segundo asalto, y espero que sea el definitivo.


    Mientras, los restantes coches de Policía, van llegando a la escena del siniestro, y los agentes descienden de los vehículos, dispuestos a interceder por si la vida del joven justiciero se encontrase en peligro, y a alejar a los curiosos que han empezado a aparecer en el lugar, atraídos por el jaleo.


    La criatura, por su parte, no hace esperar su reacción y, de manera aún más salvaje si cabe que la vez anterior, se lanza sobre Blanco Omega, buscando nuevamente su cuello con uñas y dientes, dispuesto a morderle.


    ―No sé qué demonios te pasa con mi garganta, amigo, pero no voy a dejarme sorprender otra vez –Omega logra esquivar la primera acometida del asesino con un rápido movimiento de cadera, al tiempo que golpea el rostro de su rival con un potente gancho de izquierda.


    ―La forma de luchar de esa cosa, ufff –Estévez contempla la pelea ensimismado ante el salvajismo de la criatura y la destreza de Blanco Omega―. Es como un maldito animal rabioso. Si baja la guardia por un segundo, Omega está perdido.


    Nuevo ataque del ser, que vuelve a abalanzarse, aullando furioso, sobre su adversario, que vuelve a esquivar el ataque con grácil movimiento, o eso cree él, ya que a la velocidad del rayo, la criatura gira sobre sus talones y lo pilla por sorpresa, logrando clavar sus dientes en su hombro derecho a través de la tela del traje y la chaqueta.


    ―¡Aaargh! –Blanco Omega, herido, retrocede unos pasos hacia atrás, con la visión nublada por el dolor repentino, mientras su adversario, consciente al parecer de su momentánea ventaja, se prepara para un nuevo y más mortífero ataque.


    ―¡Está perdido, si alguien no hace algo, ese crío está perdido! –Dispuesto a abrir fuego sobre la criatura, el grupo de agentes de Policía empuña sus armas, y apuntan a la criatura.


    Pero, Blanco Omega, dando muestras de su capacidad de recuperación sobrehumana, se sobrepone al intenso dolor y decide que tiene que ser él quien dé el golpe de gracia al monstruo y, concentrando todo el poder que es capaz en su mano derecha, hace brotar un chorro de luz granate que impacta contra su adversario, inundando todo su cuerpo, arrancando cada centímetro de su piel muerta y en descomposición, hasta que sólo quedan un montón de huesos blancos y brillantes que se desploman en el duro asfalto.


    ―¡Bufff! El cabrón era duro de pelar –exhausto, Blanco Omega, se deja caer de rodillas en el suelo―. Pero por fin acabó.


    ―Sí, por fin acabó. –Estévez se acerca al joven arrodillado y le tiende la mano para ayudarle a incorporarse―. Ese demonio está muerto y bien muerto.


    ―Puede, pero por si acaso haría que incinerasen esos huesos. Nunca se sabe…


    FIN


     


     


  




  

     


     


    EPÍLOGO


    Amanece sobre Torrente tras una larga noche de pesadilla.


    La amenaza del Comecerebros, nombre que dará la prensa a la infernal criatura que ha acabado con la vida de cinco personas, se diluye con las primeras luces de la mañana como un  mal sueño.


    En su dormitorio, Víctor Gabriel Díaz López se prepara para dormir un par de horas antes de ir a la Universidad. Su madre se ha encargado de aconsejarle que procure evitar enfrentamientos innecesarios en su carrera superheroica.


    Mientras, una figura siniestra se mueve sigilosa en las cercanías del depósito de cadáveres, con una macabra idea en mente…


    “La próxima vez todo será perfecto”…


     


     


     


  




  

     


     


     


    CASTIGO DIVINO


     


     


  




  

     


     


    

      CAPÍTULO 1º


      EL RITUAL


    


    Es de noche en Torrente, y todo está tranquilo en las calles de la gran urbe valenciana. Tan sólo el maullido de los gatos y los ladridos de los perros callejeros interrumpen la bien merecida paz de sus habitantes.


    Pero no todo es calma en la ciudad. En la abandonada Parroquia de San José se mueven extrañas figuras en torno al altar en ruinas. Siete figuras encapuchadas que forman un círculo alrededor de una octava tendida en el suelo, en medio de un pentagrama dibujado con sangre en el suelo del que antes fuera un lugar consagrado a Dios. Tiene el rostro cubierto por una capucha de tela negra y está atado de pies y manos.


    Las siete figuras se mueven en el más absoluto silencio, iluminándose tan sólo con enormes velones negros, cuyas llamas apenan rompen la profunda oscuridad del templo abandonado.


    Finalmente, quedan quietos, cada uno en su posición acordada de antemano antes de iniciarse el extraño ritual y, uno de ellos, habla…


    ―¡Hermano, yo os saludo!


    ―Recibimos tu saludo, oh Maestro –responden los seis restantes al unísono.


    ―Estamos aquí reunidos, en este antiguo templo del Señor, para cumplir con la Profecía. Para llamar al Salvador. Al que nos liberará de nuestros Pecados por hoy y por siempre. Amén.


    ―Amén.


    Dicho esto, el cabecilla del extraño grupo de monjes saca una daga de entre los pliegues de su atuendo y continúa con el aún más extraño sermón.


    ―Porqué fue escrito que Él se levantaría para castigar a los Pecadores del Mundo. Que Él se levantaría para llevar la Paz a sus corazones impuros y a sus almas sacrílegas. Amén.


    ―Amén.


    ―Es por eso que este Pecador yace hoy a nuestros pies, para recibirlo a Él. Para ser Uno con Él –mientras dice estas palabras, el oficiante eleva la daga sobre su cabeza con ambas manos, mientras los otros seis sujetan al tendido, que se retuerce, consciente de su destino y, de un solo golpe, la deja caer justo en el centro del pecho del hombre tumbado, que grita a través de la mordaza oculta por el capuchón negro, mas, de nada le vale, puesto que los asesinos también elevan su cántico hacia el techo del templo en ruinas, ahogando así cualquier posible llamada de auxilio.


    Y en el exterior, en el cielo, dos nubes negras chocan entre si, desatándose una potente tormenta.


    Mientras tanto, en un pequeño piso no lejos de todo esto…


    ―¿Hoy no sales a patrullar? –Raquel López se levanta adormilada de la cama y entra en el saloncito, donde su Víctor Gabriel, su único hijo, ve la televisión.


    ―Hola, mamá. No sé, quizás más tarde, cuando pare la tormenta –el joven se encoge de hombros, y añade―, imagino que Torrente se las puede apañar sin Blanco Omega durante un rato.


    ―Sí, imagino que sí –su madre toma un cigarro del paquete que tiene encima de la mesa, lo enciende, se sienta a su lado en el sofá, y añade con un escalofrío―: Qué tormenta más rara, juraría que no había ninguna nube esta tarde. 


    Volviendo a la Iglesia abandonada. 


    Algo ha sucedido en estos breves instantes tras el macabro ritual, y la transformada figura del hombre que yacía hasta hace poco en el suelo, se yergue entre los  cadáveres de sus siete asesinos. 


    Como un niño recién nacido, grita, llenando la negrura del templo.


     


     


     


  




  

     


     


    

      CAPÍTULO 2º


      A LA MAÑANA SIGUIENTE


    


    Son las 08:00 de la mañana. El Sargento Luján fue avisado hace menos de media hora acerca de un macabro descubrimiento en la Iglesia de San José, y ahora, él y sus hombres controlan la retirada de siete cadáveres del interior del templo abandonado.


    ―Tiene toda la pinta de un ritual satánico o algo parecido, lo raro es que no hay víctima de sacrificio. No hay restos animales ni humanos, sólo estos siete muertos que, a todas luces, eran los oficiantes del ritual. –Luján se rasca la barbilla en actitud pensativa mientras ve como los siete cuerpos son retirados del lugar por el equipo del forense.


    Visiblemente consternado, Luján monta en su coche y se aleja del lugar camino a la Comisaría, donde espera redactar un buen informe sobre lo ocurrido en la Iglesia de San José, aunque, a decir verdad, no sea mucho.


    Mientras, en el Anatómico Forense de Valencia, los siete cuerpos son preparados para que la Doctora Sandra Velázquez, la joven sustituta del fallecido  Doctor Andréu, realice las correspondientes autopsias.


    Pero dejemos a la Forense y vayamos a un oscuro callejón en la periferia de Torrente, donde un grupo de gamberros avasalla y ataca a una pareja de transeúntes, ignorantes de que sus destinos están a punto de torcerse de manera repentina e irrevocable.


    ―¡Vamos, tío, afloja la pasta si no quieres que hagamos daño a tu zorra! –Son cinco pandilleros, todos armados con navajas y cadenas de acero.


    ―¡P―por favor, no tenemos dinero! –Suplica él, mientras se sitúa ante su prometida en un valeroso esfuerzo por protegerla.


    ―¡Cariño! ¿Qué nos van a hacer?


    ―¡Oooh, cariño! –El jefe de los gamberros blande su navaja a pocos centímetros del bonito rostro de la asustada joven―. ¡Calla, puta! O te rajo la cara.


    Nadie parece oír las súplicas de la indefensa pareja. Nadie, excepto la imponente figura que acaba de aparecer en la entrada del callejón. Y que habla con voz profunda y atronadora.


    ―¡Soltadlos, o enfrentaros a mi ira!


    ―¿Qué coño…? –Uno de los gamberros gira la cabeza justo a tiempo para ver al gigante entrar en el callejón y avanzar hacia ellos con paso firme y decidido―. ¡Hey, tíos, mirad a este payaso! 


    ―¡Necio pecador! –El desconocido se mueve como el rayo, agarrando con una sola mano la garganta del pandillero y levantándolo del suelo como si fuera un muñeco de trapo. Después, un simple chasquido y el gamberro es dejado caer a tierra con el cuello destrozado.


    ―¡Cabrón, ha matado a Gino! –Los otros delincuentes se olvidan de sus dos sorprendidas víctimas, y deciden enfrentarse al recién llegado, pensando que lo podrán vencer gracias a su número. 


    ―¿Te crees muy macho, no hijo de puta? –El cabecilla de los gamberros es el primero en atacar, clavando su navaja en el vientre del desconocido, que se limita a quedarse quieto, esperando el golpe y golpeando a su vez el rostro de su rival con tanta fuerza que provoca la muerte instantánea de su rival. Después de esto, el resto de pandilleros es presa fácil para su fuerza superior y, al cabo de un par de minutos, cinco cadáveres yacen a sus pies y a los de la asustada pareja.


    ―¡G―gracias! –Ella, temblando de pies a cabeza, se acerca al desconocido para agradecerle la ayuda, pero retrocede espantada al ver el extraño brillo que surge de los ojos sin vida de su rescatador.


    ―¡Necia pecadora! –Moviéndose a velocidad sobrehumana, el misterioso personaje, agarra a ambos jóvenes de la cabeza y, con un golpe brutal, hace chocar ambas testas, destrozándoles los cráneos―. Todos los pecadores han de ser castigados, y vosotros no estabais libres de culpa.


    Después, abandona el lugar, dispuesto a seguir su labor “purificadora”. 


    En el Anatómico Forense, la Doctora Velázquez está a punto de acabar la primera autopsia. Sus conclusiones: Muerte por asfixia y rotura de cuello, y algo le dice que va a ser así en los otros seis cadáveres.


    Con esta idea en la cabeza, levanta el auricular del teléfono y marca el número de la Comisaría.


    ―¿Comisaría de Policía?


    ―¿Quién habla?


    ―La Doctora Velázquez, me gustaría hablar con el Sargento Luján. Dígale que ya tengo los resultados de la primera autopsia.


    ―De acuerdo, Doctora. Espere un momento, ahora mismo le paso con el Sargento –sonido de gente trabajando en la Central policial de Torrente. Por fin, tras un par de minutos de espera… 


    ―Luján al aparato. Dígame, Doctora.


    ―Sargento, tenemos que hablar.


    ―¿Cuándo?


    ―Ahora, es importante.


    ―Déme cinco minutos y enseguida estoy con usted –Luján cuelga y se dispone a salir en dirección al Anatómico Forense. Algo debe ir muy mal cuando Velázquez lo llama a él personalmente para hablar.


    Y, cinco minutos más tarde, en el Instituto Anatómico Forense…


    ―Muchas gracias por venir tan pronto, Sargento –Sandra Velázquez estrecha la mano que le tiende el Policía, y le hace pasar a su pequeño y pulcro despachito.


    ―Usted dirá, Doctora. Por teléfono parecía muy… Angustiada.


    ―Angustiada no, tan sólo un poco confusa –la Forense abre un cajón de su escritorio y saca una carpeta de cartón que tiende a Luján.


    ―¿Estas son las conclusiones que ha sacado tras hacer el examen a uno de los cadáveres? –El Sargento lee con atención el informe y lo devuelve a su interlocutora―. ¿Y bien, a qué espera para hacer la autopsia a los otros seis cuerpos?


    ―No sé, dígamelo usted –Velázquez se encoge de hombros―, tengo la extraña sensación de que no serán muy diferentes a este primer informe.


    ―¿Usted cree?


    ―¡Sí! Fíjese, no hay rastros de pelea por ningún lado, sólo el cuello partido. Cualquiera diría que los siete se ofrecieron  a ser estrangulados por una octava persona. Y luego están esas extrañas marcas, esos tatuajes, ¿ha visto el de este primer tipo?


    ―Sí, lo he visto. ¿Sabe usted qué significa?


    ―Sí… Si mal no recuerdo representan cada uno de los siete Pecados Capitales.


    ―¿Gula, Envidia, Ira, etc?


    ―En efecto –la Doctora se deja caer en su sillón y añade, con aire consternado―. Si no fuera una idea tan absurda diría que murieron por sus pecados.


    ―He ordenado analizar la sangre encontrada en la escena del crimen, aunque no creo que aporte nada nuevo al caso.


    ―Quizás debería vigilar la Iglesia abandonada.


    ―Ya lo hemos tenido en cuenta. Pero algo nos dice que esta vez el asesino no va a volver a la escena del crimen.


    ―¿Cree que esto lo hizo una sola persona?


    ―¿Qué le hace pensar lo contrario? –Luján enarca una ceja, sorprendido por la pregunta de la Forense―. Usted misma ha dicho que no hay signos de pelea. ¿Por qué pensar que pudo tratarse de más de un asesino?


    ―Si se trata de un solo hombre, debe de tener una fuerza endiablada; sólo he encontrado marcas de una sola mano en el cuello del primer cadáver.


    ―Déjeme este informe, se lo devolveré en cuanto mis hombres le den un vistazo –Luján se dirige hacia la puerta del despacho y, antes de que la Doctora pueda replicar, añade―: Cuando termine los exámenes a los otros seis cadáveres me avisa.


     


     


     


  




  

     


     


    

      CAPÍTULO 3º


      LA SAGRADA LABOR DE CASTIGO DIVINO


    


    Pronto, la centralita de la Policía se ve colapsada por llamadas de testigos de la brutal cruzada del misterioso asesino encapuchado.


    ―Sí, aquí la Comisaría de Policía. ¿Llama para informar de un posible asesinato? Le paso con el Teniente Ramírez –y así toda la mañana, desde las 10:00…


    ―¡Esto es una locura! –Finalmente, la telefonista de la Central, cansada de tanta llamada, se quita los auriculares de las orejas y, apoyándose en el escritorio, deja caer la cabeza sobre los brazos―. El teléfono lleva sonando dos horas sin parar. Necesito un descanso, ¡ya!


    ―Ve a tomarte un café, yo te relevo, anda –una de sus compañeras se acerca por detrás y le pone la mano sobre los hombros en un intento por animarla.


    ―Gracias, Yolanda. –la joven telefonista se levanta de la silla y se acerca a la máquina de café del pasillo.


    De repente, la puerta principal de la Comisaría se abre de golpe, y una temblorosa figura entra en el edificio.


    ―¡Ayúdenme, por favor! –La joven que acaba de entrar mira a su alrededor con expresión aterrada, buscando refugio como un  animal acorralado. Es una prostituta conocida en todo el barrio.


    ―Vamos, vamos, Marlene, ¿qué pasa? ¿Has vuelto a reñir con tu chulo?


    ―¡N―no! –La prostituta se aparta instintivamente del Policía que le tiende la mano―. ¡Carlos está muerto! –Grita de repente, llevándose ambas manos a la cara para ocultar el llanto.


    ―¿Tu chulo está muerto? Vamos, cuéntanos qué ha pasado –el mismo Policía saca un paquete de kleenex del bolsillo de su camisa y lo tiende a la chica.


    ―E―estábamos en la calle, hablando… É―él me quería, ¿sabéis? No era sólo mi chulo, e―era mi novio. Íbamos a casarnos, q―quería sacarme de las calles…


    ―De acuerdo, Marlene, pero cuéntanos quién ha matado a Carlos.


    ―S―sí, sí –Marlene se suena las narices con el pañuelo de papel―. Como os decía, estábamos hablando, haciendo planes para esta noche, cuando ese tipo se nos acercó.


    ―¿Qué tipo?


    ―N―no lo había visto en mi vida. El muy cabrón debía medir por lo menos dos metros, y esa máscara con la que se cubría el rostro. Parecía un sadomasoquista de esos, los odio, me dan escalofríos. 


    ―Marlene, por favor –Estévez, que se ha acercado al oír el relato, apremia a la joven a seguir con la historia.


    ―El muy cerdo nos empezó a hablar de no sé qué pecados y de que todos íbamos a pagar por ellos y, entonces, Carlos le dijo que nos dejara en paz, y él sólo lo agarró por el cuello, y apretó y apretó y, y, y… ¡Mató a Carlos con las manos desnudaaas! 


    Los policías presentes escuchan el relato estupefactos, sin dan crédito a lo que están oyendo.


    Finalmente, el agente Estévez reacciona y, tomando a la joven de las muñecas la obliga a tranquilizarse, sacudiéndola suavemente.


    ―¿Dónde fue eso, Marlene? Si nos lo dices quizás aún podamos atraparlo.


    ―N―no lo sé… No me acuerdo –Marlene clava sus ojos inundados de lágrimas en los del agente, después baja la mirada―, unas calles más abajo, en el callejón, creo.


    ―Bien, quiero varios agentes peinando la zona. Si ese bastardo sigue por la zona tiene que ser nuestro.


    Mientras, en otro callejón a varias manzanas al Sur de la Comisaría de Policía, una sombría figura se yergue con aire triunfante sobre los dos cadáveres que yacen a sus pies.


    ―¡Señor, escúchame! Muchos son los pecadores, pero mi voluntad es fuerte y resistiré a la tentación del pecado con tu ayuda.


    Varias son las personas que se detienen cerca del callejón al oír las palabras del psicópata, y que huyen espantadas al ver los dos cuerpos sin vida y la mirada furiosa del asesino.


    Las dos últimas víctimas del asesino: Un camello y su cliente drogadicto. Dos pecadores.


    Una vez realizada su “sagrada labor”, el asesino sale del callejón y se aleja del lugar a grandes zancadas, en busca de nuevos pecadores a los que castigar, sin saber que se está iniciando un plan de busca y captura para dar con él desde la Comisaría de Policía. Aunque, de saberlo, le daría igual, su Sagrada Misión está por encima de las leyes de los hombres, y nada ni nadie va a impedir que la lleve a cabo.


     


     


     


  




  

     


     


    

      CAPÍTULO 4º


      DE NUEVO LA NOCHE


    


    Vuelve a anochecer en la valenciana ciudad de Torrente, pero esta noche es especial, la gente se ha encerrado en sus casas y pisos, temerosos de la amenaza de un cruel asesino que ya ha matado al menos a siete personas en las últimas horas, sin que la Policía halla podido hacer nada por detenerlo.


    Tan sólo una figura se mueve por las calles, sobrevolándolas, buscando, rastreando la pista del asesino. Se trata de Blanco Omega, joven héroe local dotado de poderes sobrehumanos, y que poco antes mantenía con su madre esta conversación…:


    ―¿Vas a salir?


    ―Sí, mamá –el joven Víctor se pone su chaqueta y sus guantes y camina hacia la puerta del piso donde vive  con su madre.


    ―Te conozco, conozco esa mirada –Raquel se cruza de brazos frente a su hijo, con aire de reproche―. Te culpas por las muertes de esas siete personas.


    ―¡Claro que me culpo! –Blanco Omega, ya con todo su equipo preparado, aprieta los puños con gesto entre impotente y rabioso―. Si anoche hubiera salido a patrullar, nada de esto hubiera pasado, y esas personas seguirían vivas.


    ―Eso no lo sabes, cariño –pero su madre no hace intención de detenerle.


    Y ahora, el joven justiciero sobrevuela Torrente en busca del causante de esas muertes.


    También la Policía recorre las calles en coches patrulla, aunque con resultados nulos por el momento.


    ―Esto es una pérdida de tiempo. Ese tipo parece saber de antemano dónde vamos a estar –el agente Marcos conduce su vehículo despacio, atento a cualquier posible sombra extraña en cualquier callejón o rincón oscuro donde el asesino pudiese ocultarse―, ¿qué opinas tú, Estévez?


    Su compañero se limita a hacerle un gesto con la cabeza, indicándole que siga mirando al frente, mientras refunfuña algo en voz baja.


    De repente y sin previo aviso, Marcos da un fuerte frenazo y detiene el coche.


    ―¿¡Qué haces!? 


    ―¡Allí, algo se ha movido en aquel callejón! –Sin pensarlo dos veces, el agente de Policía desciende del coche patrulla y, arma en mano, se interna en la oscuridad del callejón, para encontrarse tan sólo con un viejo borracho que le sonríe desde el suelo.


    ―¡H―hola, agente! ¡Bonita noche! ¿Verdad?


    ―¡Maldición! –Marcos se vuelve hacia el coche al tiempo que guarda su arma en la funda―. Sólo es un borracho. Sigamos buscando.


    Se disponen a subir de nuevo en el coche cuando el borracho se le acerca por detrás y lo coge del brazo.


    ―¡E―espere, agente! 


    ―¿Qué pasa?


    ―¿Buscan a ese tipo, Castigo Divino, verdad?


    ―¿Castigo Divino?


    ―Sí. Sé como se llama, porque lo he visto. Lo he visto esta noche –el hombre sigue aferrando la manga del Policía―; parecía como loco, gritando no sé qué cosas sobre el Apocalipsis y los Pecadores del Mundo que tiene que castigar para cumplir no sé qué profecía.


    ―¿Dónde fue eso?


    ―Unas calles más abajo, cerca de la Iglesia abandonada.


    ―¿La de San José?


    ―Sí, creo que es ésa –finalmente, el borracho suelta el brazo de Marcos y se despide de él llevándose la mano a la sien―. Suerte, agente.


    ―Gracias, muchas gracias –visiblemente excitado, el Policía vuelve a subir al coche patrulla y a arrancar el motor.


    Mientras, no lejos de allí, sobre la Parroquia abandonada, Blanco Omega sobrevuela el edificio, descendiendo lentamente hasta tocar suelo firme. A él lo ha guiado una extraña corazonada, pero ya se encuentra también en el lugar.


    ―¿Hola, hay alguien ahí? –Suavemente, empuja la pesada puerta de madera, esperando encontrarse algo en el interior del templo en ruinas.


    Y entonces, lo ve, allí arrodillado ante el altar, una imponente figura encapuchada en actitud meditabunda.


     


     


     


  




  

     


     


    

      CAPÍTULO 5º


      ¡YO SOY CASTIGO DIVINO!


    


    Hace un momento que Blanco Omega ha abierto las puertas de la Iglesia de San José y se ha encontrado con una extraña figura arrodillada ante el altar mayor.


    Ahora, esa figura parece haberse percatado de la presencia del joven y se alza del suelo para enfrentarse a él.


    ―¿Quién eres, qué haces en la Iglesia a estas horas de la noche? –Blanco Omega no parece impresionado ante los dos metros de estatura de su nuevo rival.


    ―¿¡Qué quién soy!? –El encapuchado alza los brazos y la voz hacia la negrura del techo del lugar― ¡Soy el que ha de traer la cordura a este Mundo impío! ¡El que ha de conduciros de nuevo al rebaño del Señor! ¡Yo soy Castigo Divino!


    ―Vamos, tío, tú lo que eres es un puto chalado –el joven enmascarado, con aire confiado, se acerca al altar, para ser inmediatamente rechazado de un solo golpe por el llamado Castigo Divino, golpe que la hace atravesar volando medio templo y caer sobre los bancos de madera medio carcomidos.


    En ese instante, la puerta del templo se vuelve a abrir, y las figuras de los agentes Estévez y Marcos aparecen en escena, portando sus armas.


    ―¡Qué nadie se mueva! –Mientras Estévez ayuda al joven a incorporarse, Marcos apunta con su pistola al asesino, que lo mira y ríe mientras se lanza contra él cual toro enfurecido.


    ―¡Necio pecador! –La embestida es brutal, y Marcos es arrollado por los más de cien kilos de peso del psicópata, notando como algo, seguramente una costilla o dos, se rompen en su interior―. ¿¡De verdad pretendéis detener mi Sagrada Labor con vuestras armas impuras!?


    Suena un disparo, y Castigo Divino se vuelve hacia Estévez que sostiene su arma humeante dirigida hacia él.


    ―¿¡Q―qué coño eres tú!? –Estévez, fascinado ante lo que ven sus ojos, retrocede un par de pasos, mientras contempla como la herida de bala se cierra sin dejar apenas cicatriz visible.


    ―Ya te lo he dicho, hombrecito, ¡soy Castigo Divino! Y mi Misión es Sagrada –su mano derecha aferra la garganta del agente, y comienza a apretar, y a punto está de acabar con la vida de Estévez de no ser por Blanco Omega que decide atacarle lanzándose sobre él como un cohete humano volando a baja altura.


    ―¡Esto se acaba aquí y ahora, maldito tarado! –Las dos figuras se estrellan contra una de las columnas del templo a una velocidad de varios cientos de kilómetros por hora. Pero solo una de ella vuelve a alzarse del suelo. Castigo Divino…


    ―¡Maldita sea! –El agente Estévez, con el cuello dolorido por el ataque del psicópata, se levanta de entre los bancos y vuelve a empuñar su arma, dispuesto a vender cara su vida ante su despiadado rival.


    También Marcos logra rehacerse a pesar del intenso dolor que recorre su cuerpo.


    ―¿Pedimos refuerzos?


    ―Será lo mejor. Pero antes deberíamos ayudar a Blanco Omega –Estévez se acerca al héroe, que permanece tendido en el suelo junto a la columna semiinconsciente―. No tiene buena pinta.


    No cuenta, desgraciadamente, con la velocidad del rival, que al comprender sus intenciones se adelanta, tomando el desfallecido cuerpo de Blanco Omega por la pechera del traje blanco y negro y levantándolo casi un metro del suelo.


    ―¿Dónde crees que vas, hombrecito? Tu amigo enmascarado está muerto. Igual que lo estarás tú en cuando acabe con él.


    ―¡Qué te crees tú eso! –Y entonces, milagrosamente, Blanco Omega revive, y su puño derecho, cargado de energía granate, impacta contra el rostro de Castigo Divino, haciéndolo trastabillar hacia atrás, más por la sorpresa que por el dolor, para, con otro rápido movimiento, clavar un extraño cuchillo en el pecho del gigante que, con un extraño brillo en sus ojos, suelta su presa y aferra con ambas manos la empuñadura del mismo, en un desesperado intento por desclavárselo mientras de su garganta surge un rugido de dolor y desesperación que hace temblar las paredes de la Iglesia abandonada.


    ―¿¡Qué demonios…!? –Estévez, con desconfianza, se acerca al cuerpo sin vida del psicópata, siendo testigo de la increíble metamorfosis sufrida por el cadáver una vez éste ha dejado de moverse.


    ―Hay tienes a nuestra víctima del sacrificio de la otra noche –Marcos se acerca también y, con gesto rápido, retira la capucha del cuerpo, descubriendo un rostro de hombre más asustado y consternado que furioso.


    ―¿Estás seguro? 


    ―Me juego el cuello. ¿Cómo supiste que el cuchillo acabaría con él? –Se vuelve hacia Blanco Omega, que se encoge de hombros y sonríe.


    ―No sé. Simplemente lo vi ahí, sujeto por el cinturón de ese tarado y, de algún modo, la idea vino a mi cabeza.


    ―Bueno. Todo ha terminado. Ahora si que podemos llamar a la Central para que se hagan cargo de todo.


    ―Sí –Blanco Omega se acerca también al cadáver y añade, antes de encaminarse a la puerta del templo―: Procurad que no desclaven ese cuchillo de donde está. Quién sabe lo qué podría ocurrir de hacerlo.


    FIN


     


     


     


  




  

     


     


    EPÍLOGO


    Desde una galaxia muy, muy lejana, una pequeña nave se acerca a la Tierra en busca de ayuda…


     


     


     


  




  

     


     


     


    EL LIBERTADOR 1ª PARTE


     


     


  




  

     


     


    PRÓLOGO


    El lejano planeta Quram, a cinco millones de años luz de la Tierra.


    Un lugar en otro tiempo lleno de luz y esperanza, no es ahora el mejor sitio para vivir de la Galaxia, desde que sus tres actuales gobernantes llegaron al poder, usurpando el puesto a su legítimo poseedor, el Rey Kramm.


    Sin embargo, hace unos meses, la esperanza volvió a los corazones de los qurameses bajo la forma de un joven de otro planeta. Fue por eso que, a espaldas de los tres regentes, fue enviada una nave en busca de ese misterioso salvador y, ahora, esa nave ha llegado a su destino…


    FIN DEL PRÓLOGO


     


     


  




  

     


     


    

      CAPÍTULO 1º


      EL VISITANTE


    


    Es Sábado por la tarde, y el Mcdonalds de Torrente está a rebosar de parejas y grupos de amigos dispuestos a tomarse una hamburguesa y una Coca―cola. Una de las mesas está ocupada por Raquel López, su novio David, su hijo Víctor y Rossana, la novia de éste. Los cuatro charlan animadamente de cosas triviales, trabajo, estudios, cosas cotidianas. Pero eso está a punto de cambiar.


    ―Blanco Omega, te necesitamos.


    ―¿Qué? –Víctor levanta la mirada del plato con su hamburguesa y queda mirando la figura que ha aparecido en medio del local de la nada.


    ―¿Qué pasa, cariño, con quién hablas? –Su madre también vuelve la cabeza en dirección al lugar donde está mirando el joven.


    ―Ellos no me ven, sólo tú –el misterioso recién llegado tiende una mano hacia los otros tres ocupantes de la mesa―. Debamos darnos prisa.


    ―¿Darnos prisa, para qué, qué significa todo esto? –Víctor se levanta de la silla y se acerca al misterioso desconocido.


    ―Mi nave nos espera fuera. Hemos de hacer un viaje largo hasta mi mundo de origen, Quram –el extraño personaje echa a andar hacia la puerta del local, atravesándola ante la mirada atónita del joven torrentino―. Tranquilo, tus amigos no recordarán nada de lo ocurrido, será como si no te hubieras ido.


    ―Si tú lo dices –maravillado, Víctor deja que el teletransporte de la nave espacial lo lleve al interior de la misma y, una vez dentro, espera a que su anfitrión le explique de qué va todo aquello, mientras pone rumbo a las estrellas.


    ―Como te he dicho, vengo de Quram, un planeta a unos cinco millones de años luz de la Tierra.


    ―¿Por qué yo? ¿Qué ocurre en tu mundo para que hayas tenido que venir a buscarme desde tan lejos?


    ―Hace años que mi planeta es gobernado por un trío de dictadores sin escrúpulos. Yo y un pequeño grupo de resistentes nos oponemos al régimen, y nuestro sueño es derrocar a los tres tiranos en un futuro no muy lejano. Es por eso que cuando nos enteramos que alguien en la Tierra había sido escogido para portar la Fuerza Omega decidimos enviar a alguien a buscarlo. El Portador eres tú, Blanco Omega.


    ―Llámame Víctor.


    ―De acuerdo. Tú puedes llamarme Arin. 


    ―Háblame de esos dictadores. Tengo que saber a quién me enfrento.


    ―Sí, tienes razón –Arin se sienta a los controles de la nave y empieza a hablar―: Ellos son Lord Camelot, Lord Avalon y Lady Troia. Llegaron hace unos veinte años según criterio terrestre y, usando sus poderes, se hicieron con el gobierno de Quram. Asesinaron a varias personas relevantes del anterior gobierno y encarcelaron al Rey Kramm. La Resistencia logró salvar la vida de la Princesa Unah, recién nacida, y llevarla a lugar seguro. Ella es ahora un miembro muy valioso del ejército rebelde. Fue ella precisamente quien detectó tu presencia a través de la Galaxia.


    ―Con esos nombres, cualquiera diría que conocen las leyendas terrestres –Víctor Gabriel, plantado ante la pantalla de metal transparente, absorto ante el maravilloso espectáculo de estrellas y planetas que se mueven ante sus ojos.


    ―No sabemos de dónde proceden, o cuál es su origen. Sólo sabemos que su crueldad no conoce límites y que la población no aguanta más la situación.


    ―¿Falta mucho para llegar a tu planeta? 


    ―No, casi hemos llegado –Arin manipula con destreza los mandos de la nave y ésta pasa casi sin contratiempos a través de un cúmulo de rocas espaciales―. Mira, eso de ahí delante es Quram –orgulloso, el quramés señala un planeta de tamaño y aspecto similar a la Tierra.


     


     


     


  




  

     


     


    

      CAPÍTULO 2º


      LA PRINCESA UNAH


    


    Tras el aterrizaje en las cercanías de un profundo y espeso bosque quramés, ambos viajeros se dirigen hacia un grupo de cabañas construidas en un claro de la espesura.


    ―¿Por qué me miran así?


    ―Bueno, es la primera vez que ven a una persona de piel rosada. Pero tranquilo, no te van a hacer ningún daño, para ellos eres un héroe, una leyenda viviente.


    ―Si tú lo dices, pero me ponen nervioso –Víctor intenta sonreír ante las inquisitivas miradas que se asoman a través de las puertas y ventanas de las chozas de madera y paja.


    De repente, el silencio más absoluto se apodera del lugar, todas las viviendas quedan en silencio y hasta Arin se detiene e hinca la rodilla en tierra, al tiempo que conmina a su joven compañero a hacer lo mismo.


    ―¿¡Qué pasa!? –Víctor Gabriel ahoga un gritito de dolor cuando su rodilla derecha golpea el duro suelo del bosque.


    ―¡La Princesa! ¡Es la Princesa! –Cuando ambos se incorporan se encuentran ante una bella joven que los mira con aire de cierta superioridad.


    ―Hola, Arin –la joven se dirige al quramés con gesto amistoso―. ¿Quién es tu amigo? No es quramés por lo que puedo apreciar.


    ―Alteza, ¡él, es Él!


    ―¿Él, quién? –Unah clava sus oscuros ojos en el terrestre, escrutando su moreno rostro, en un vano intento por reconocerlo.


    ―Ya sabéis –Arin se adelanta un paso y le cuchichea algo al oído.


    ―¡Ah, Él! –Finalmente, la joven Princesa asiente con gesto de reconocimiento, para, seguidamente con mohín de disgusto, añadir―: Me lo imaginaba más alto…


    Tras las debidas presentaciones, ambos viajeros son conducidos al interior de una gran tienda de campaña, levantada por los sirvientes de la Princesa poco después de su llegada al claro del bosque.


    ―Y bien, Libertador, ¿Cómo pensáis derrotar a los tiranos?


    ―No tengo ni idea, la verdad –Víctor se encoge de hombros y sonríe con aire inocente―. He intentado hablar con Arin, decirle que se equivocaba conmigo, pero no me ha escuchado.


    ―Creo que yo también empiezo a creerte, terrícola.


    ―Pero, está escrito. El portador de la Fuerza Omega vendrá de un planeta lejano para liberarnos tras veinte años de tiranía –Arin toma un viejo pergamino y lo extiende ante las miradas de Unah y de Víctor Gabriel―, leedlo, aquí lo pone –con su índice derecho va siguiendo las palabras escritas en el mismo.


    ―De acuerdo, imaginemos que te creo, que yo soy el Libertador de la Profecía. ¿Esa profecía no dice nada de cómo debo vencerlos o enfrentarme a ellos? E, imagino que tampoco hablará de ningún ejército que me echa una mano en todo este asunto, ¿verdad? 


    ―¿Ejército? –Arin hace gesto de sorpresa ante la ocurrencia del joven invitado terrestre.


    ―No, me temo que no –pero es la Princesa la que responde a la pregunta de Víctor, con cierto deje de diversión en su voz, como si todo aquello le pareciera divertido― Te las tendrás que apañar tú solito.


    ―No podéis hablar en serio –el rostro de Víctor muestra total consternación ante la situación a la que parece ha de enfrentarse.


    ―¡Eres el Libertador! –Arin alza su puño derecho en actitud triunfante― ¡Seguro que algo se te ocurre!


    ―¡Eso, Libertador! –y Unah lanza una divertida carcajada antes de salir de la enorme tienda de campaña seguida por sus dos escoltas.


    ―Oye, Arin, tengo la impresión de que la Princesa Unah no está muy convencida de lo que estoy haciendo aquí.


    ―¡Nooo, tranquilo! Es sólo que todo esto, a veces, se le queda grande.


    ―¿Esto?


    ―Sí, ya sabes, lo de comandar a todas estas personas. Más de una vez la he visto llorando por su padre.


    ―¿Y su madre?


    ―Murió al dar a luz. Inmediatamente después de su nacimiento el Rey fue encarcelado por las fuerzas de los tres dictadores. Por fortuna, miembros de la resistencia lograron sacarla del castillo antes de que los soldados fieles a los tiranos la encontrasen. Desde entonces ha vivido entre los rebeldes, aunque sin olvidar sus raíces regias.


    ―Sí, de eso me he dado cuenta. Pelín snob nos ha salido la princesita de marras.


    ―¿Qué es snob? 


    ―Nada, sólo una expresión de la Tierra.


    ―¿Entonces qué, nos ayudarás a combatir a los tiranos?


    ―Ya que te tomaste la molestia de ir a la Tierra a buscarme…


    Tras esta charla, Arin se reúne con su Princesa.


    ―*¿Qué ha dicho, ha aceptado?


    ―*Sí, aunque a regañadientes, el terrícola  ha aceptado ayudarnos en nuestra misión.


    ―*Recuerda que todo lo que tenemos que hacer es liberar a mi padre. Una vez lo hayamos logrado, todo será más fácil.


    ―*¿No creéis que él sea el Libertador de la Profecía, verdad?


    ―*¿Tanto se me nota? –Unah alza la cabeza en gesto altanero ante la pregunta de su amigo y colaborador―. Hasta ahora, por lo que hemos podido ver, lo único que lo diferencia de nosotros es el color de su piel ¿Qué te hace pensar que es diferente? ¡Y no me digas que esa vieja y tonta profecía!


    ―*Él es el portador de la Fuerza Omega.


    ―*¿Ah, sí? Pues hasta ahora no lo ha demostrado. Para mí sigue siendo un farsante –Unah levanta el mentón en claro gesto de disgusto, aunque no puede ocultar que el joven terrestre le atrae físicamente, y esto es algo que no pasa desapercibido para Arin.


    ―*Yo opino que deberíamos darle una oportunidad de probarse.


    ―*Pues yo opino que es una locura. Que no deberíamos confiar tanto en él y hacerlo en nuestras propias fuerzas.


    ―*Démosle hasta esta noche, se lo ruego, Alteza –Arin se hinca de rodillas en tierra ante su Princesa. Incluso le toma la mano con gesto suplicante―. Si no es quien creo que es, lo acompañaré de regreso a su planeta de origen y será como si nunca hubiera estado aquí, y nosotros seguiremos la lucha como hasta ahora…


    ―*Querido Arin –Unah, con una sonrisa complacida en los labios, le conmina a levantarse del suelo―. Sabes que no se trata sólo de eso. Es algo más.


    ―*¿Qué, Majestad?


    ―*Sabes que si esta noche fracasamos en nuestra incursión para rescatar a mi padre, los tres tiranos podrían tomar terribles represalias contra él y contra todo el pueblo de Quram, represalias muy duras.


    ―*Pero eso no ocurrirá, ¡se lo prometo! –Arin, con gesto confiado, se lleva la mano al pecho en señal de juramento.


    ―*Me gustaría creerte, Arin –la Princesa vuelve a sonreír, pero esta vez su gesto es triste―. Ven, tenemos mucho que planear para esta noche.


     


     


     


  




  

     


     


    

      CAPÍTULO 3º


      LOS TIRANOS


    


    Mientras todo esto ocurre en el campamento rebelde, en otro lugar, un lugar conocido por los lugareños como el Domo Negro…:


    ―*¡Mi Señor Lord Avalon, mi Señor Lord Avalon, Él ha llegado! –Uno de los guardias que custodian la fortaleza corre por los largos y oscuros pasillos, portador de malas noticias para los actuales regentes de Quram.


    ―*¡Explícate, soldado! –El llamado Lord Avalon se levanta de su asiento cuando el guerrero entra en la sala, y avanza hacia él, alzando la mano con gesto tranquilizador―. ¿Quién es Él?


    El recién llegado jadea agotado y, tras apoyarse en una de las sillas del salón, habla.


    ―*La Profecía del Libertador se ha cumplido, mi Señor. Los espías que tenemos en el campamento rebelde nos acaban de informar que hace pocas horas llegó a Quram procedente de un planeta llamado Tierra.


    ―*Ah, interesante. Mis hermanos querrán conocer la noticia. Pero será mejor que sea yo quien se la de, tú puedes retirarte.


    ―*Sí, mi Señor. A sus órdenes.


    Y así, poco después, en el salón de los Tres Tronos…:


    ―*…y eso es lo que me contó el soldado.


    ―*El Libertador, ¿eh? –Lady Troia sopesa la nueva con gran interés, mientras su hermano mayor, Lord Camelot pasea por la gran sala con aire impaciente―. ¿Qué sabemos de él, aparte de que es humano?


    ―*Nada –responde Avalon, que va a añadir algo más, pero calla ante el gesto que le hace su hermana pequeña.


    ―*Eso es, sólo un humano –una raza que nosotros ya conocemos bien. Sin ninguna habilidad especial que pueda suponer una amenaza para nuestros planes –la mujer alza las manos en actitud triunfante―. ¡No tenemos nada que temer, queridos hermanos!


    ―*Quizás no –por fin, el enorme y corpulento Camelot habla―, pero no estará de más estar preparado por si las moscas.


    ―*Claro, tienes toda la razón, Camelot. Esperemos que nuestros valiosos espías nos sigan informando –tras estas palabras, Lady Troia abandona la sala de los Tres Tronos, dejando solos a sus dos hermanos mayores.


    Una vez a solas, se dirige a la mazmorras, siempre escoltada por dos guardianes de aspecto feroz. Aunque sabe que gracias a sus poderes “divinos” dicha parafernalia es innecesaria, le gusta sentirse de gente que obedezca sus órdenes sin  rechistar.


    Avanza entre las celdas oscuras y malolientes, hasta llegar a una situada en el extremo más lóbrego y húmedo de la galería y, una vez allí, ordena al carcelero que abra la puerta de la misma.


    ―*Hola, Kramm –saluda con sorna al ocupante de la celda―, ¿has dormido bien esta noche?


    El prisionero queda en silencio, clavando sus oscuros ojos en su secuestradora, la cual, furiosa, se adelanta unos pasos y se inclina sobre el cautivo monarca.


    ―*¡Te hice una pregunta, maldita sea! –Troia toma la espada de uno de sus escoltas y coloca el filo de la misma en el cuello del prisionero.


    ―*¿Qué queréis que os responda? –Kramm, lejos de parecer intimidado por el arma, mira aún más fijamente a su carcelera―. Diga lo que diga no estaréis conforme hasta verme desfallecer. Pero no os daré esa satisfacción, si muero lo haré con la cabeza bien alta. ¡Díselo también a tus hermanos!


    ―*¡Argh, maldito seas, Rey Kramm! ¡Maldito seas tú y tu estirpe! –Sin ocultar la ira que la consume por dentro, la malvada mujer abandona la celda seguida por sus dos guardias.


     


     


     


  




  

     


     


    

      CAPÍTULO 4º


      EL PLAN 


    


    Es noche cerrada en el campamento rebelde, pero muy pocos duermen, casi todos están reunidos en torno a la figura de Arin. Hasta la Princesa Unah se haya presente en el lugar escuchando las palabras de su amigo y colaborador. 


    Hace tan sólo unas horas, al anochecer, que Víctor Gabriel accedió nuevamente a la Fuerza Omega, y este hecho parece haber convencido a la Princesa de que, tal vez el joven terrícola pueda ser el Libertador de la vieja Profecía.


    ―Organizaremos dos grupos de ataque. El primero servirá de distracción mientras el segundo se interna en el Domo Negro, llega hasta las mazmorras y libera al Rey y al mayor número posible de prisioneros.


    ―¿Qué pinto yo en todo esto? –Víctor escucha con atención las palabras del rebelde quramés.


    ―Tú, Libertador, eres el Espíritu que mueve esta rebelión. Sin ti nuestros sueños y esperanzas serían imposibles de cumplir –Arin habla con un deje de orgullo en su voz que no puede ni quiere ocultar―. Pero, ante todo, tienes ante ti la más gloriosa misión de todas, ¡derrotar a los tres tiranos y expulsarlos de Quram!


    ―Ah, perfecto –Víctor se frota las manos con aire satisfecho―. Por fin algo de acción, empezaba a aburrirme de no hacer nada.


    ―Tú, Libertador, esperarás a nuestra señal para atacar los tres tiranos. Nosotros nos encargaremos de que llegues sano y salvo hasta tu objetivo, una vez dentro de la fortaleza nuestros espías te guiarán hasta los dictadores, a esas horas deben de estar durmiendo plácidamente, sin sospechar lo que se les viene encima.


    ―Todo parece muy sencillo, demasiado quizás.


    ―Tranquilo, todo está siendo calculado al milímetro, no tienes nada de lo que preocuparte.


    ―Ya, pero no puedo evitar el pensar que está resultando demasiado fácil –Víctor Gabriel se acaricia la barbilla en actitud pensativa, mientras clava su mirada en la Princesa Unah, que también se prepara para la batalla que se avecina cerca de donde ellos se encuentran hablando.


    ―¿Ocurre algo, terrícola? –Pregunta la joven al ver como nuestro joven amigo la mira fijamente―. Puede que tengas alguna clase de poderes mágicos, pero sigo sin fiarme de ti. 


    ―Perdonar, Princesa, no era mi intención molestarte. 


    ―Baja tu mirada, o aún haré que mis hombres te arranquen los ojos por tu atrevimiento.


    ―¡Jodida pija engreída! –Masculla Víctor entre dientes.


    ―¿Qué has dicho? 


    ―Nada, nada. Que va siendo hora de ponernos en marcha hacia la fortaleza de los malos.


    Y así, el ejército rebelde, armado hasta los dientes con espadas y lanzas, inicia la marcha hacia el Domo Negro. Avanzan a pie, evitando usar sus deslizadores aéreos para evitar hacer ruido que pueda alertar al enemigo. Esperan encontrar a la guardia en situación de cierta indefensión gracias a la ayuda de los espías que tienen entre las filas enemigas.


    Arin encabeza el pequeño ejército. A su lado, la Princesa montada en su corcel, avanza también, con la cabeza bien alta y la mirada desafiante fija en la negrura de la noche que se abre ante ella y, unos pasos por detrás de ellos dos, Víctor Gabriel, vestido con su traje de batalla de Blanco Omega, preparado para una buena pelea.


    ―¡Amigos rebeldes! –Grita de repente Arin, tras casi una hora de marcha a través de la oscuridad y la espesura del bosque―. ¡Ahí delante tenemos el Domo Negro!


    ―¡Sííí! –Un grito ensordecedor surge de la multitud, que alza sus armas al oscuro cielo nocturno en actitud combativa.


     


     


     


  




  

     


     


    

      CAPÍTULO 5º


      LA TRAICIÓN


    


    El ejército rebelde ha llegado muy cerca de la fortaleza de los tres tiranos, a tan sólo unos pocos metros se alza la negra puerta de metal que impide el paso al interior de la fortificación.


    ―No parecen habernos visto –Arin se retrasa unos pasos para hablar con el que parece ser el Capitán de su ejército―. Todo va según lo planeamos. Ahora sólo tenemos que entrar en la fortaleza y la victoria será nuestra.


    De repente, desde un oscuro rincón…:


    ―¡Por aquí, amigos! –Una pequeña puerta de madera se abre en el muro de piedra, y una oscura figura les hace señas para que se acerquen. Es uno de los espías que el grupo rebelde tiene dentro del Domo Negro.


    Una vez dentro, Arin se dirige a Blanco Omega:


    ―Allí en aquella torre están los aposentos de los tres tiranos –señala con su mano hacia uno de los altos torreones que rodean la semiesférica construcción―. Ten cuidado con los guardias.


    ―Tranquilo, no creo que me den demasiados problemas –y, dicho esto, el joven enmascarado se eleva en el cielo nocturno camino de la ventana más alta de la torre.


    Sin embargo, no sospecha lo que le espera al llegar a su destino.


    Mientras, abajo en el patio de la fortaleza, de repente, todo el ejército rebelde se ve rodeado por más de un centenar al servicio de los tres dictadores, que los conminan a soltar las armas y a rendirse.


    Arriba en la torre, mientras tanto, los tres dictadores reciben a su visitante con radiantes sonrisas.


    ―¿Qué significa esto? –Intenta escapar, pero no puede al ser inmovilizado por un poderoso campo de fuerza.


    ―¡Vaya! Tú debes de ser el tan aclamado Libertador –Lord Camelot da un paso hacia la figura suspendida en el aire de la habitación―. ¿O quizás debería llamarte Blanco Omega?


    ―¿¡Qué, cómo sabes quién soy!?


    ―Digamos que tenemos conocidos afines –después, abre la puerta del dormitorio y hace un gesto a uno de los guardianes que custodian la puerta del mismo―. Guardias, llevarlo con los demás prisioneros.


    Y, volviendo al patio de la fortaleza…


    El jefe de la Guardia Real se acerca a Arin y, tendiéndole la mano, lo felicita efusivamente.


    ―*¡Has hecho un buen trabajo, Arin! Nuestras Majestades sabrán recompensarte como es debido, puedes estar seguro.


    ―*¿¡Quééé!? –Rabiosa, Unah, se lanza hacia delante, dispuesta a saltar sobre el que creía su amigo―. ¡Maldito traidor! ¡Te veré muerto!


    ―*Llévensela –a la orden del jefe de la Guardia Real, dos soldados toman a la Princesa de ambos brazos, y la arrastran hacia el interior de la fortaleza.


     


    FIN 1ª PARTE


     


    *TRADUCIDO DEL QURAMÉS…


     


     


     


     


     


     


     


  




  

     


     


     


    

      EL LIBERTADOR


      2ª PARTE


    


     


     


  




  

     


     


    RESUMEN 1ª PARTE


    Víctor Gabriel, más conocido como Blanco Omega, ha viajado al lejano planeta Quram al ser reconocido como parte de una profecía de dicho planeta.


    Una vez allí ha conocido a la Princesa Unah, y a los miembros de la resistencia contra el gobierno de tres hermanos que tiranizan Quram desde hace veinte años, y a los que él parece ser el único capaz de derrotar.


    Tras planear el ataque a la fortaleza enemiga se encaminan hacia la misma, aprovechando la oscuridad de la noche.


    Sin embargo, lo que nadie sospecha es que uno de los más cercanos amigos de la Princesa es en verdad un espía de los tres tiranos y que los conduce a una trampa en el interior de la fortaleza...


  




  

     


     


    

      CAPÍTULO 1º


      ¡PRISIONEROS!


    


    ―*¡Andando, abajo os esperan las mazmorras! –Los guardianes del Domo Negro escoltan a la Princesa Unah y a los valientes soldados rebeldes de camino a los calabozos, mientras Arin es llevado en presencia de los tres hermanos.


    ―*Bien, querido Arin, has cumplido con tu palabra como prometiste –Lord Avalon lo recibe en sus aposentos, con aire satisfecho y sonriente, puesto que de un solo golpe ha acabado no sólo con la resistencia de Quram, también han logrado apresar a la Princesa Unah, objetivo perseguido por él y sus dos hermanos desde que hace veinte años, siendo un bebé recién nacido, lograse escapar de la persecución.


    Mientras, en el dormitorio de Lord Camelot, éste intenta calmar al cautivo Blanco Omega, que se debate en el interior de una esfera de energía.


    ―Calma, mi querido amigo, pronto dispondrás de una cómoda celda donde pasarás una larga temporada, hasta que decidamos qué hacer contigo.


    ―¡Sácame de esta bola de energía y verás lo que hago con tu fea jeta! 


    ―Calma. Y te recomiendo que no intentes usar tus poderes contra tu prisión, te llevarías una desagradable sorpresa –sonriendo, el tirano, toma una botella de vino y una copa de un mueble situado cerca de su cama, y se toma un trago a la salud de la recién lograda victoria.


    En ese momento, su hermana Lady Troia entra también en el dormitorio y, acercándose al cautivo sentencia con risa burlona.


    ―¡Déjamelo a mí, hermanito, yo sabré qué hacer con él! ¡Libertador, ja!


    ―No Troia, tenemos que discutirlo entre los tres. No podemos dejártelo para que hagas con él lo que te plazca.


    ―Aguafiestas, eso es lo que eres. Un aguafiestas –enfurruñada, la más joven del trío de hermanos, abandona la alcoba y se encamina hacia sus propios aposentos para seguir durmiendo.


    Mientras, los prisioneros rebeldes ya han sido conducidos a las mazmorras, y Unah ha sido reunida con su cautivo padre, que la recibe con los brazos abiertos y lágrimas en los ojos.


    ―*¡Unah, hija mía! –Kramm, emocionado, se abraza a su primogénita y la cubre de besos―. ¿Qué haces aquí? ¿Cómo habéis llegado?


    ―*Es una larga historia, padre querido –con expresión abatida, la Princesa se sienta en el borde de uno de los dos camastros de la celda―. Pero creo que tenemos tiempo para que la escuches.


    Cuando la joven termina su relato, su padre la mira de hito en hito, incrédulo, sin dar crédito a lo que acaba de escuchar.


    ―*¿¡El Libertador dices!? –Consternado, camina por la celda a grandes zancadas, parando tan sólo para clavar su mirada en su silenciosa hija, que se limita a asentir con la cabeza―. Entonces, ¡la leyenda es cierta!


    ―*Bueeeno, no sé que decirte, el terrícola no tuvo oportunidad de probarnos nada, cayó en la trampa lo mismo que todos nosotros.


    ―*¿Y dices que Arin os traicionó? –El Rey Kramm hace esta pregunta con un deje de incredulidad en su voz.


    ―*¡Sí! ¡El muy bastardo lo tenía planeado de hace tiempo!


    ―*Me parece increíble. Su padre fue uno de mis más fieles servidores, hasta que fue capturado junto a mí.


    ―*Pues ya ves, él ha escogido a otros a quien servir.


    En ese instante, el guardián de las celdas se acerca a la mazmorra y golpea los barrotes, pidiendo silencio a los dos ocupantes.


     


     


     


  




  

     


     


    

      CAPÍTULO 2º


      LA TORTURA


    


    Y pasan los días en las mazmorras del Domo Negro. Y los nuevos prisioneros ya han sido convertidos en esclavos al servicio de los tres tiranos. Todos menos dos, la Princesa Unah y el joven terrícola Víctor Gabriel Díaz López, más conocido con el sobrenombre de Blanco Omega, ellos tres permanecen en el complejo de celdas de la fortaleza, la primera haciendo compañía a su padre en su cárcel, el segundo como “mascota” de Lady Troia, semidesnudo, atado con correas de cuero y metal, para diversión de la tirana. Aunque eso no es lo peor, lo peor son las torturas a las que es sometido diariamente para comprobar los límites de su poder, afortunadamente, por decirlo de alguna manera, descubrieron que sólo accede a la Fuerza Omega durante la noche, y por el día lo dejan en paz.


    ―¿Por qué no me matáis ya? 


    ―¡Silencio, skurn! –Su guardián lo golpea salvajemente con la empuñadura de su espada―. ¡Morirás cuando Lady Troia se canse de ti, no antes!


    Mientras, en las mazmorras.


    ―*¿Qué crees que están haciendo con el terrícola, padre?


    ―*¿Acaso no oyes los gritos por las noches? –Kramm se acerca a la puerta de la celda para ver si su guardián está cerca.


    ―*Intento no hacerlo.


    ―*Al pobre lo están matando poco a poco –el hombre aprieta los puños, furioso e impotente―. Por mucho poder que tenga, no creo que dure mucho. Nadie normal por lo menos duraría tanto como está durando él.


    ―*P―pero… ¡Él es el Libertador!


    ―*Vaya, pensaba que no creías en esas tonterías –con gesto cariñoso y protector, el anciano monarca se acerca a su hija y la rodea con sus fuertes brazos.


    Mientras, en la cámara de torturas.


    ―Eres duro, muchacho, te concedo eso –mientras habla, el verdugo hace funcionar un extraño aparato que descarga poderosas corrientes eléctricas a través del cuerpo de Víctor―. Pero pronto te rendirás y suplicarás clemencia.


    ―¡Jamás! –Furioso y con el rostro congestionado por el dolor, Víctor Gabriel clava una mirada desafiante en su torturador―. ¡Saldré de aquí, y cuando lo haga te arrancaré esa estúpida sonrisa de tu feo careto!


    ―Dudo mucho que logres escapar, mis Señores tienen grandes planes para ti. Seguramente hagan un viaje a tu mundo de origen, para expandir su territorio.


    ―¡Eso es mentira! –Víctor forcejea con las cadenas que lo mantienen sujeto al potro de tortura.


    ―¡Oh, si! –Su torturador le sonríe burlón mientras vuelve a aplicarle más descargas eléctricas―. Y no  creo que nadie en tu patético mundo pueda hacer frente a los poderes de mis tres Señores.


    En ese momento, y acompañada por sus dos fieles escoltas, Lady Troia entra en la sala de torturas y saluda al verdugo.


    ―Buenas noches, Maestro Torturador. ¿Cómo sigue nuestro amigo?


    ―Ah, Alteza –el cruel personaje se adelanta para besar la mano de su Señora―. Bien. El maldito es fuerte, más de lo que aparenta. Pero pronto sucumbirá a mis tratamientos especiales.


    ―Mmm, no me lo maltrates mucho. Tengo planes para él –la bella mujer se acerca al cautivo y acaricia su torso desnudo con lascivo gesto―. Muerto no me servirá de nada.


    ―¿Qué esperáis de mí? –Víctor se estremece al contacto de la tirana.


    ―Nada. Sólo espero que vivas lo suficiente para ver tu planetucho hincarse de rodillas a nuestros pies –tras estas palabras, Troia se encamina de nuevo hacia la puerta de la cámara de torturas. Queda mucha noche por delante y no quiere molestar al Maestro Torturador en su macabra labor.


     


     


  




  

     


     


    

      CAPÍTULO 3º


      EL ARREPENTIMIENTO DE ARIN


    


    Arin, el traidor, despierta de una pesadilla en la alcoba que los tres tiranos prepararon para él en el Domo Negro como recompensa por su traición a las fuerza rebeldes. No recuerda el sueño, pero ha sido lo bastante intenso como para hacerle despertar empapado en sudor frío y con un grito en la garganta.


    Aunque no lo recuerda sabe que es el mismo sueño todas las noches, desde que decidió traicionar a su gente, a la Princesa Unah y al Libertador y a todo el ejército rebelde, pero, ¿cómo negarse cuando los tres tiranos tenían prisioneros a su padre y a su hermana y le habían prometido liberarlos si el cumplía con su palabra? 


    Pero ahora, lleva días sin poder dormir, y se arrepiente de su traición porque sabe que su padre y su hermana renegarán de él cuando se enteren de lo que hizo, y eso es algo demasiado terrible para él.


    ―*Tengo que hacer algo –se dice mientras se viste y sale al pasillo, y empieza a caminar guiado por los gemidos de dolor del joven Víctor Gabriel, que está siendo torturado como todas las noches por el Maestro Torturador.


    Lentamente, se acerca a la cámara de torturas, y se asoma lo suficiente para poder ver al prisionero atado de pies y manos sobre el potro, mientras el verdugo se enseña con él de forma cruel y despiadada, y su corazón se contrae en su pecho al sentir el terrible sufrimiento del terrícola.


    “*¡Por los dioses de Quram, yo soy el culpable de eso!” –se dice con lágrimas en los ojos al tiempo que se oculta entre las sombras del corredor para que el cruel Maestro Torturador no le vea.


    Entonces, una idea llega a su cabeza y, con ella en mente, se encamina hacia lo que parece ser un laboratorio alquímico que descubriera días atrás en una de sus exploraciones de la fortaleza. Una vez allí, rebusca entre los frascos y matraces hasta dar con lo que necesita, después se dirige a la cocina y toma una botella de licor y una copa.


    ―Maestro Torturador –llevando la copa en una mano y la botella de licor en la otra, ha vuelto a la sala de torturas.


    ―¿Qué? ¡Ah, Arin! –El verdugo vuelve la cabeza hacia el quramés, que le sonríe mientras le muestra la botella de licor―. ¡Gracias, realmente me vendrá bien un trago! Este maldito skurn es un hueso duro de roer, y me hago viejo.


    ―Claro, Maestro –sin dejar de sonreír, Arin llena la copa hasta el borde y la tiende al verdugo, que la bebe de un trago y, al instante, pide que se la llenen de nuevo.


    No ha terminado de apurar la segunda copa, cuando la droga con la que Arin ha impregnado el borde de la misma comienza a hacer efecto, y el verdugo, a pesar de su gran corpulencia, se tambalea y cae al suelo con un golpe sordo.


    Arin, tras lograr su primer objetivo, se apresura con la segunda parte de su plan: Liberar al Libertador, que lo mira con los ojos medio cerrados por el cansancio y el dolor inflingido.


    ―¿Q―quién eres? 


    ―Un amigo –a toda prisa, el quramés abre los grilletes que sujetan al prisionero y lo ayuda a incorporarse de la mesa de torturas―. ¡Vamos, hay que darse prisa!


    ―¡E―espera! –Víctor intenta tenerse de pie por sus propios medios, pero las torturas y el cansancio han pasado factura y está muy débil y debe apoyarse en Arin para caminar.


    Una vez dejan la sala de torturas, ambos dos se encaminan hacia la zona de mazmorras, donde Arin espera encontrar a la Princesa Unah y al Rey Kramm, y liberarlos con la ayuda de Víctor o sin ella. Se lo debe al viejo Monarca y a su hija.


    Al llegar a las mazmorras pide a su compañero que le espere en la entrada de la galería mientras él se encamina hacia la celda ocupada por Kramm y Unah.


    ―Espera aquí, no tardo nada –y dicho esto camina hacia la mazmorra.


    ―*¡Alto ahí! –Suena la voz del carcelero desde la oscuridad de la lóbrega galería de celdas―. ¿Quién va? ¡Identifíquese!


    ―*Soy Arin, vengo a ver a la Princesa –Con rápido gesto desenvaina su espada y, cuando llega a la altura del celador, lo atraviesa de parte a parte con el filo de la misma.


    ―*¡Arin, maldito traidor! –La Princesa reacciona de manera violenta, saltando sobre su libertador y abofeteando su cara cuando éste abre la puerta de la celda.


    ―*Me lo merezco, Majestad –arrepentido, Arin baja la cabeza y espera a que la joven Princesa vuelva a descargar su ira contra él.


    ―*Quieta, hija mía –el Rey, por su parte, se limita a mirar al rebelde como quien ve un espectro, al tiempo que toma a su hija de las manos, impidiéndole que vuelva a descargar su ira sobre el recién llegado―. Dejemos que Arin se explique.


    ―*Sí, mi Rey, pero antes salgamos de aquí, este lugar me da escalofríos –sin esperar a que los dos prisioneros respondan, Arin sale de la celda y se encamina hacia la entrada de la galería, donde Víctor Gabriel parece haberse recuperado por completo y los espera mirando al traidor arrepentido con los ojos centelleantes de furia.


    ―¡Tú, maldito traidor! –Antes de que nadie pueda evitarlo, descarga dos poderosos puñetazos sobre el rostro de Arin, que retrocede sin intentar defenderse ni responder a la agresión.


    ―¡Basta! –Pide Kramm al joven terrestre, interponiéndose entre él y su salvador―. Puede que Arin obrara mal en el pasado, pero ahora está intentando ayudarnos. Démosle un voto de confianza.


    ―De acuerdo, pero te vigilo de cerca. ¿Por dónde se sale de aquí?


    ―Seguidme, por aquí.


    Mientras, arriba en la sala de tortura, el Maestro Torturador recupera la consciencia y corre a avisar a sus Señores cuando se da cuenta de lo que ha ocurrido.


    ―*¡Milord Camelot, Milord Avalon, Milady Troia! –Grita por los pasillos del Domo Negro mientras corre desesperado―. ¡El terrícola ha escapado!


    ―*¿¡Qééé!? –Camelot es el primero en salir de su aposento, su cuerpo formado por energía concentrada brilla mostrando su furia mal contenida―. ¿Le has dejado escapar, maldito bellaco? ¡Si es así te juro que sufrirás mi ira!


    ―*¡M―me drogaron, mi Señor! –Temblando de pies a cabeza el verdugo se deja caer a los pies del tirano.


    ―*¿Quién? ¡Habla, maldito seas!


    ―*¡Arin!


    ―*Ese traidor –también Avalon se une al dúo y clava sus acusadores ojos en el Maestro Torturador―. Debemos asegurarnos de que no van muy lejos. Seguramente estén todavía en la fortaleza. Lo más seguro es que hallan bajado a las mazmorras a liberara los prisioneros.


    ―*Por lo menos a dos de ellos –puntualiza Troia mientras se encamina a las escaleras que conducen a las mazmorras―. Al Rey y a la Princesa. ¡Vamos! ¿Qué estáis esperando.


     


     


     


     


  




  

     


     


    

      CAPÍTULO 4º


      LA HUÍDA


    


    Todo ha sucedido muy rápido.


    Hace menos de veinte minutos que Arin el traidor rescató al terrícola Víctor Gabriel, más conocido como Blanco Omega. Después hizo lo mismo con el cautivo Rey Kramm y con su hija, la Princesa Unah.


    Ahora los cuatro se mueven veloces a través de oscuros pasadizos bajo el Domo Negro, huyendo de sus perseguidores.


    ―¡Vamos, rápido, rápido! –Arin apremia a sus compañeros a seguir avanzando por los lóbregos túneles llenos de alimañas sabe Dios si peligrosas―. Lo más seguro es que ya hallan comenzado la búsqueda, la droga que le suministré al Maestro Torturador no era muy potente y sus efectos ya habrán pasado.


    ―¡Espera, maldita sea! –Unah, con evidentes signos de cansancio, hace un alto para apoyarse en la rocosa pared del pasadizo subterráneo―. Además, no eres quien para darme órdenes. No creas que esto te va a librar de tu castigo.


    ―Seguro que no, Majestad, pero ellos nos persiguen. Si nos cogen, no quiero ni imaginar lo qué nos harán.


    ―Yo he recuperado parte de mi poder –el puño derecho de Blanco Omega brilla con una luz granate, formando grotescas sombras en las paredes del subterráneo―. Quizás pueda ganar algo de tiempo.


    ―No, muchacho –el Rey Kramm apoya su manaza en el hombro del joven, al tiempo que le sonríe―. Ellos son demasiado poderosos, hará falta algo más que un puño brillante para derrotarlos.


    Mientras, en la galería de mazmorras…:


    ―*¡Soldados, inicien la búsqueda de los fugitivos! –Los tres hermanos ya han visto la celda vacía y el cadáver del guardián, su ira crece por momentos―. ¡No dejen un rincón de la fortaleza por explorar! ¡Los queremos vivos o muertos!


    ―*¿A Arin también, Milord?


    ―*¡No! ―Troia se adelanta hacia el soldado que acaba de hacer la pregunta―. A Arin lo queremos vivo.


    De vuelta a los cuatro fugados. Éstos se hallan ya lo bastante lejos como para no tener que correr por los oscuros pasillos excavados bajo el Domo Negro.


    ―Creo que estamos ya cerca de una de las salidas –Anuncia Arin para contento de los otros tres fugitivos―, puedo notar una corriente de aire cercana, por allí.


    ―¿Qué haremos cuando salgamos de aquí? –Pregunta Unah mientras se estremece por la repentina brisa de aire frío―. Tenemos que volver a rescatar a nuestros soldados.


    ―Y volveremos, hija mía, volveremos.


    ―Quizás yo pueda ayudaros –anuncia Blanco Omega con voz tímida―. Por algo me habéis llamado el Libertador, tengo que hacer honor a ese título.


    ―¡Mirad, veo luz! –De repente, Arin echa a correr por el oscuro pasadizo hacia un punto luminoso situado a unos diez metros de donde ellos se encuentran.


    ―¡Sí, yo también la veo! –También la Princesa se lanza en frenética carrera hacia el punto de luz, dejando rezagados a su padre y al enmascarado, aunque tampoco ellos tardan en llegar a lo que parece ser la salida del túnel.


    Finalmente, los cuatro logran salir de los subterráneos bajo el Domo Negro, encontrándose en las cercanías del frondoso bosque donde está instalado el campamento rebelde, ahora prácticamente abandonado tras la captura de los soldados rebeldes y la cacería organizada por los tres tiranos los días posteriores y que acabó con la vida de la mayoría de los indefensos habitantes del campamento, niños y mujeres incluidos.


    ―Esto es terrible –Unah se deja caer de rodillas en el centro del emplazamiento rebelde, con lágrimas en los ojos, presa de la impotencia y la rabia.


    ―Esos asesinos nos la pagarán, te lo prometo, hija mía.


    ―¡Y todo por tu culpa, Arin! –Furiosa, la joven se vuelve a abalanzar sobre su compañero, que esta vez sí intenta protegerse del rabioso ataque de su Princesa.


    ―Tranquila, Majestad. Todavía podemos reunir a la gente de las ciudades y convencerlos para que luchen a nuestro lado. Esta vez le prometo que no habrá traición ni juego sucio por mi parte.


    ―No sé si fiarme de ti, Arin. Si ya lo hiciste una vez, ¿qué te impediría hacerlo de nuevo?


    ―Es una buena idea, la de reunir a la gente de las ciudades, podríamos formar un buen ejército para enfrentarnos al de los tres tiranos –Kramm, pensativo, se acaricia la blanca barba―. Pero aún quedaría la cuestión de cómo derrotar a los tres hermanos, ellos solos podrían acabar con nuestro batallón.


    ―Quizás si me los dejáis a mí. Tengo cuentas pendientes con ellos –se ofrece Blanco Omega, decidido a vengarse de las tortura sufridas a manos de sus captores.


     


     


     


  




  

     


     


    

      CAPÍTULO 5º


      LA VERDAD


    


    Han pasado varias semanas desde que los cuatro fugitivos escaparan de las mazmorras del Domo Negro a través de los túneles subterráneos, y ahora viven escondidos en la casa de un viejo seguidor del Rey Kramm, que les ha prometido hablar con más gente para organizar un pequeño ejército con el que atacar la fortaleza de los tres tiranos.


    ―¿Qué piensas, Víctor Gabriel? –Unah se acerca por detrás al joven terrícola que les ha acompañado fielmente en todo ese tiempo, sin una queja, sin un reproche.


    ―Sigues sin estar convencida de que soy el Libertador, ¿verdad? –El joven se vuelve hacia la Princesa y le sonríe―. No te culpo, yo tampoco estoy muy convencido de mi papel en todo este asunto.


    ―Seguro que es un papel muy importante, ya verás –con gesto amistoso, la joven se abraza al muchacho terrestre, y añade―: Pero presiento que hay algo más que te preocupa… ¿Piensas en tu mundo?


    ―Sí, también. Echo de menos a mi madre. Seguro que ella sabría qué hacer en estos momentos. Tú también debes de echar de menos a la tuya.


    ―No creas, recuerda que no llegué a conocerla. Fui criada por una familia maravillosa que me enseñó todo lo que sé, y me habló de mi padre y de quién soy en realidad. Si salimos con vida de ésta, iré a hacerles una visita.


    ―¡Claro que saldremos con vida! –Ahora es Víctor el que se abraza a Unah, para sorpresa de ésta.


    Mientras, en otra estancia de la pequeña vivienda:


    ―*¡Majestad, todo está preparado para el ataque! –Eldann, el quramés que los ha acogido entra en la vivienda y, pletórico de alegría, toma al monarca por los hombros y lo sacude eufórico―. He logrado reunir un gran grupo de hombres valientes, y hemos pasado estas semanas entrenando las artes del combate, su hija nos ha supervisado personalmente, y ella, al igual que yo, opina que estamos dispuestos para entrar en combate.


    ―*Bien, amigo Eldann, agradezco tus esfuerzos, pero temo que no sea suficiente.


    ―*No digáis eso, Alteza. Con nuestra ayuda recuperareis el Trono de Quram, ya lo veréis.


    ―Hola, padre, hola Eldann –en ese momento, seguida de Víctor, también Unah entra en la estancia―. ¿He oído bien, Eldann? ¿Has dicho que todo está listo para la incursión de esta noche?


    ―¿Esta noche? –Kramm clava una mirada dubitativa en su hija―. ¿No crees que es precipitarse un poco?


    ―Perdone por entrometerme, Alteza –antes de que la Princesa pueda responder, Víctor Gabriel se adelanta―. Creo que esta noche es un momento tan bueno como otro cualquiera. Esta vez sí contaremos con el elemento sorpresa, yo mismo me he encargado de vigilar a Arin, para evitarle tentaciones.


    ―Sea pues. Esta noche atacaremos el Domo Negro –con aire agotado, el viejo Rey se apoya en la mesa de la estancia―. ¡Qué los dioses nos ayuden!


    Y así, esa noche, un ejército de más de mil hombres se encamina hacia la fortaleza, comandados por su Rey y su Princesa. Todos armados. Todos dispuestos a darlo todo en la batalla.


    ―Esperad aquí –dicho esto, Blanco Omega se eleva por encima del muro de la fortaleza y, segundos después, tras deshacerse de los guardias, abre el pesado portón de metal que impide el paso al interior del Domo Negro.


    ―¡A ellos, mis valientes! –Con este grito, Kramm encabeza la rebelión, penetrando en la fortificación y tomando por sorpresa a los soldados que la guardan.


    Y así, pronto se hacen con el control del lugar, llegando hasta los aposentos de los tres tiranos gobernantes, quienes, alertados por el escándalo formado, esperan despiertos.


    ―¡Vaya, los fugitivos! –Una sonrisa de satisfacción se forma en los labios de Lord Camelot cuando Kramm entra en su alcoba espada en mano―. No esperaba que volvierais. Es más, os hacia escondidos en algún oscuro agujero, temblando de miedo junto a vuestra hijita.


    ―¡Pues os equivocasteis, maldito bastardo! –Sin pensarlo dos veces, el anciano se lanza hacia delante, dispuesto a dar muerte al tirano, siendo rechazado por Camelot con un simple gesto de su mano derecha.


    ―¡Necio! –Ruge el dictador―. ¿Acaso pensabais vencer con una espada a quien es pura energía?


    ―Quizás el no pueda hacer nada contra ti –en ese instante, un pletórico Blanco Omega entra la estancia. Sus ojos brillando de furia. Su puño derecho brillando con el poder de la Fuerza Omega―.¡Pero yo sí!


    El primer rayo de energía granate impacta contra el pecho de Lord Camelot, haciéndole retroceder con una mueca de dolor en el rostro.


    ―¡Argh, maldito terrícola! –Brama de dolor antes de contraatacar con un poderoso rayo de pura energía, que Blanco Omega esquiva con facilidad―. Tendría que haberte matado cuando tuve la oportunidad.


    ―¡Otros antes que tú lo intentaron, y aquí sigo! –El siguiente golpe del joven héroe terrestre es lo bastante fuerte como para que los allí presentes tengan que taparse los ojos para no ser cegados, y cuando el brillo se extingue, el cuerpo inerte de Lord Camelot yace a los pies del enmascarado―. Y bien, ¿quién es el siguiente?


    De repente, una figura harto conocida por Blanco Omega se forma ante la atónita mirada de los allí presentes.


    ―¿¡Tutor!? 


    ―¡Detén tu ira, pupilo, ya no es necesaria!


    ―¿Qué significa esto? –Blanco Omega se acerca a su maestro, y espera una explicación convincente para lo sucedido y, de alguna manera, se siente utilizado.


    ―Tranquilo, Blanco Omega. Sólo atiende –el Tutor se limita  poner una mano en la frente de su alumno y, al instante, la mente de éste se ve invadida por imágenes, imágenes de los tres hermanos hace miles de años, cuando todavía eran humanos y fueron escogidos como portadores de la Fuerza Omega. También ve como los tres hermanos sucumben a sus más bajos instintos y se convierten en seres prácticamente todopoderosos de pura energía con forma humana, y como su Tutor y otros como él, tras una dura batalla, los castigan, confinándolos en un planeta que creían deshabitado, Quram. Y como, hace veinte años, los tres hermanos, despertaron de su letargo milenario y se hicieron con el poder del planeta, hasta este día en que un ejército de hombres valientes se rebeló contra ellos.


    ―¡Lo sabías, todo este tiempo lo sabías! –Furioso, Blanco Omega se aparta de su mentor―. ¡Y no hiciste nada por ayudarme! ¡Casi me matan! ¡Me torturaron de formas horribles!


    ―No es tan fácil. Debías pasar la prueba por ti solo, pupilo –con aire apesadumbrado, el viejo maestro posa su mano en el hombro de su protegido―. Es hora de que vuelvas a casa, Víctor Gabriel. Yo me ocuparé de los tres hermanos. Me encargaré de que no vuelvan a hacer daño a nadie más.


    ―¡Espera! –Es Unah la que habla, acercándose a Víctor Gabriel y dándole un  beso en los labios―. Parece ser que al final sí eras el Libertador de la Profecía. Te echaré de menos.


    FIN


     


     


     


  




  

     


     


    EPÍLOGO


    Víctor Gabriel despierta en una cama, junto a su madre, que lo mira gratamente sorprendida y le sonríe.


    ―¡Vaya, por fin volviste!


    ―¿D―dónde estoy?


    ―En el hospital. Te desmayaste en el Mcdonalds y te trajimos aquí –Raquel posa su mano sobre la frente de su hijo, para comprobar si tiene fiebre―. ¿Tienes algo que contarme?


    ―¿Cuánto tiempo llevo inconsciente?


    ―Veinticuatro horas, ¿por?


    ―Entonces sí tengo algo que contarte…


     


    *TRADUCIDO DEL QURAMÉS…


     


     


     


  




  

     


     


     


    LA VENGANZA DE APOCALIPSIS


     


     


  




  

     


     


    PRÓLOGO


    Hace una semana, en la Prisión Intergaláctica del sector Alfa 0.001, el alcaide Zorg recibe, por enésima vez, la visita de Blanco Omega en compañía de uno de sus más “ilustres” huéspedes…


    ―¡Gracias, Blanco Omega, gracias por traer de vuelta al Doctor Apocalipsis! ¡Te prometo que no se nos volverá a escapar! 


    ―Eso espero. Cada vez que se escapa y viaja a la Tierra monta una buena. Me estoy empezando a cansar.


    ―Claro, claro, lo entendemos –mientras hablan, dos guardias escoltan al villano a su celda. Ninguno de ellos se da cuenta de que lleva un extraño aparato en su mano derecha y, una vez a solas en su calabozo.


    ―¡Vigila tu espalda, Omega, tengo planes para ti! ¡Muy pronto los conocerás!


     


     


  




  

     


     


    

      CAPÍTULO 1º


      LA FUGA


    


    Hoy, en la Prisión Intergaláctica del sector Alfa 0.001…:


    El alcaide Zorg se tira de los pocos pelos de la cabeza cuando le llega la tan temida noticia: El Doctor Apocalipsis ha vuelto a escapar, ayudado por su escurridizo secuaz, Burrgo, y tras haber asesinado a tres guardianes de la prisión.


    ―Hemos de avisar a los Omega. Mucho me meto que esta noticia no va a ser del agrado de Blanco Omega.


    Mientras, en Torrente, la Tierra. Víctor Gabriel acaba de dejar a su novia Rossana en su casa, y se dispone a marcharse en dirección a la suya cuando…


    ―¡Eh!, ¿Qué te pasa? Te has quedado como lelo.


    ―N―no, no es nada, perdona –el joven hace un esfuerzo por hacer desaparecer el escalofrío que recorre su espalda, y para demostrarle a su chica que todo va como la seda, le besa suavemente en los labios―. ¿Ves? ¿Tú crees que si hubiera algún problema te besaría así, tan descaradamente casi en las narices de tus padres?


    ―¡Oye! Que mis padres son muy modernos, a ver lo qué dices de ellos –ella le responde con un empujón amistoso, para, seguidamente, fundirse con el en un beso aún más apasionado―. ¿Saldrás esta noche a patrullar?


    ―Claro, pero primero cenaré algo, ¡tengo un  hambre canina!


    Tras un par de besos y arrumacos más, los dos jóvenes se despiden hasta el día siguiente en el Politécnico donde ambos estudian Informática.


    Víctor conduce su motocicleta siguiendo todas las precauciones habidas y por haber, aunque de vez en cuando le gusta darle al acelerador, ¿qué es un poco de velocidad para quien es capaz de viajar a supervelocidad? Se encuentra a pocos metros de su casa, cuando un extraño objeto le hace levantar la cabeza hacia el cielo y de nuevo vuelve a sentir esa extraña sensación de que algo no funciona, como minutos antes en casa de Rossana, y un nombre se forma en sus labios.


    ―¡Doctor Apocalipsis!


    Pero, ¿qué está haciendo el buen Doctor a estas horas que no ha atacado ya a su archienemigo?


    En su refugio terrestre, Apocalipsis y Burrgo se preparan para llevar a cabo un siniestro plan contra Blanco Omega.


    ―¿Está seguro de que funcionará, Amo?


    ―¡Claro que estoy seguro, enano chismoso! –Apocalipsis trastea con sus máquinas alienígenas y por fin―… ¡Ya está todo listo, Burrgo, prepárate! ¡Este es el día en que derrotaremos a Blanco Omega! Lo he meditado mucho, y por fin he decidido que antes que matarlo prefiero rehacerlo a mi imagen y semejanza. Y eso sólo lo puedo hacer desde el pasado, desde el día en que nació el humano que porta la Fuerza Omega. Y ahí es a donde vamos, mi despreciable lacayo. Secuestraremos al niño recién nacido y lo educaremos para que piense como nosotros, para que actúe como nosotros, ¡para que sea como nosotros!


    ―No sé, Señor, sigo pensando que sería mejor matarlo.


    ―Necio, qué poco sabes de planes brillantes.


    ―Puede, pero, ¿y si su plan falla?


    ―Entonces, lo mataré antes de que crezca.


    Domicilio de Raquel López, donde la madre de Víctor Gabriel prepara la cena.


    ―Mmm. Patatas fritas y longanizas –su hijo se le acerca por detrás y la besa cariñoso en la mejilla―. Sabes que me encanta esta cena, desde que era un enano.


    ―Ya lo sé, zalamero. ¿Tienes mucha hambre?


    ―¡Un hambre atroz, mamá! Quiero muchas patatas y muuuchas longanizas.


    ―¿Así te va bien? –Raquel deja caer en el plato de su hijo una buena cantidad de patatas fritas y cuatro salchichas. Después, se sirve ella y se sienta a la mesa.


    ―¿Y David, no cena con nosotros esta noche?


    ―Está con su madre, se ha puesto enferma de repente.


    ―Oh, vaya. Lo siento.


    ―Víctor, ¿te encuentras bien? Te has quedado blanco por un momento –su madre se levanta de la silla y, acercándose a él, le pone una mano sobre la frente―. No hay fiebre…


    ―No me pasa nada, en serio. ¡Qué manía os ha entrado a las dos esta noche, leñe!


    ―¡Jovencito, esa boca!


    ―Perdona, mamá, es que Rossana me ha preguntado lo mismo hace un rato, cuando la he dejado en su casa.


    ―Las mujeres tenemos un sexto sentido para esas cosas –mientras habla, la guapa mujer alza su tenedor para enfatizar sus palabras.


    ―Sí, claro. Pero el que tiene los superpoderes soy yo, ¡ja!


    ―Imagino que saldrás esta noche, ¿verdad?


    ―Como todas, pero no te preocupes, si el villano es muy poderoso te pediré ayuda, tranquila.


    ―Idiooota –Raquel se levanta de la silla y, acercándose a su hijo, le remueve el cabello de punta―. Sabes muy bien que me moriría si te pasara algo.


    ―Ya te digo…


     


     


     


  




  

     


     


    

      CAPÍTULO 2º


      TIEMPO ATRÁS


    


    Hospital Central de Valencia. 13 de Agosto del año 2004. 08:00 horas de la mañana. Tras cinco largas horas de parto Raquel López por fin da a luz a un precioso bebé de piel morena y pelo oscuro


    Pero toda esa felicidad se va a ver truncada de repente, con la llegada de dos siniestras figuras, que aparecen de la nada en medio del quirófano de maternidad.


    ―¡Burrgo, coge al niño, rápido! –La orden del Doctor Apocalipsis es prontamente cumplida por su secuaz, quien, apartando de un empujón a los médicos y al padre de la criatura, se hace con el preciado trofeo, tomando al recién nacido entre sus pequeñas y gordezuelas manos.


    ―¡Nooo, mi hijo no! –Raquel intenta incorporarse en la cama, pero está demasiado débil tras el largo y agotador parto, y todo lo que puede hacer, impotente, es ver como los dos villanos venidos del futuro se llevan a su hijo recién nacido.


    En ese instante, pero en el presente, algo ocurre en el piso de Raquel López, cuando ésta, como si no lo hubiera visto en su vida, mira a su hijo y deja caer el vaso de agua, que se hace añicos contra el suelo de la cocina.


    ―¿¡Mamá!? ¿Estás bien? –Víctor Gabriel, que todavía no se ha transformado en Blanco Omega, se acerca a la mujer y la lleva hasta una silla―. Me has mirado como si hubieras visto un fantasma.


    ―N―no sé qué me ha pasado. Por un momento fue como si no te conociera, como si me hubiera olvidado de ti.


    ―Vaya, parece que no soy el único que siente que las cosas no están como deberían estar –Víctor se cruza de brazos y mira largamente a su madre―. Quizás sea mejor que esta noche no salga a patrullar.


    ―No, cielo, ya se me ha pasado, ha sido algo momentáneo –su madre le dedica una sonrisa tranquilizadora y añade―. Estaré perfectamente, sal a patrullar. ¡El crimen te espera!


    No muy convencido, Víctor Gabriel cambia su ropa de calle por el uniforme de Blanco Omega y, tras ponerse su cazadora y los guantes, sale por la ventana de su cuarto, volando a baja altura tras comprobar que nadie le ha visto salir.


    Mientras, en el pasado…:


    ―Míralo, Burrgo, este mocoso es el que de mayor, en un futuro no muy lejano se convertirá en nuestra peor pesadilla.


    ―Es lindo –el enano se acerca al pequeño y le dedica una fea sonrisa―. Cuchi, cuchi –para, seguidamente, al ver la cara de desaprobación de su Señor, apartarse del bebé―. Para ser un humano, quiero decir.


    ―¡Necio descerebrado! –Apocalipsis, sin embargo, toma al recién nacido y lo alza para examinarlo mejor―. Tenemos que poner en marcha la segunda parte de nuestro plan. Convertirlo en uno de los nuestros. ¡Prepara la máquina de influjos sensoriales!


    ―¡Sí, mi Amo!


    Pronto el recién nacido es introducido en una extraña máquina, cuya única y exclusiva función es llenar su joven e inocente mente de imágenes y sonidos asociados a la más pura maldad, en un perverso intento por convertirlo en un despiadado villano, a la altura de sus dos secuestradores.


    Mientras, en el hospital, la Policía interroga a la todavía colapsada madre y al padre del recién nacido, intentando obtener alguna pista sobre el extraño secuestro.


    ―¿Dice que esos dos tipos aparecieron de la nada y se llevaron al bebé? –El agente Rafael Martínez toma nota en su libreta, mientras dedica una mirada incrédula a la joven madre.


    ―¡Sí, maldita sea! –Gabriel Díaz, padre del bebé secuestrado lanza una mirada furiosa contra el Policía―. Ya se lo dijimos antes, esos dos hombres o lo qué fueran aparecieron de la nada y se llevaron a nuestro bebé. ¿Tan difícil es eso de entender?


    ―De entender no, de creer sí –Martínez intenta que su sonrisa parezca amistosa, pero no lo logra.


    ―¿C―cuándo va a terminar esto? –Balbucea Raquel entre sollozos―. ¿Cuándo me van a devolver a mi bebé?


    


     


     


     


  




  

     


     


    

      CAPÍTULO 3º


      CAMBIOS SUTILES


    


    De vuelta al presente. Blanco Omega sobrevuela Torrente a baja altura, siempre atento a cualquier posible crimen que se pueda estar cometiendo. Lo cierto es que tras su aparición hace ya varios meses el índice de criminalidad en la gran ciudad valenciana ha descendido considerablemente, y pocos son los criminales que se atreven a realizar sus fechorías. Aún hay, sin embargo, algún despistado, como la pareja de aluniceros que intenta robar una conocida joyería torrentina, y que va a toparse de morros con verdaderos problemas.


    ―¿Os ayudo en algo, chicos? –Omega desciende sobre el coche empotrado en el escaparate de la tienda siniestrada―. Os puedo llevar las bolsas, si queréis.


    ―¿Quién cojones eres tú? –Uno de los ladrones, sorprendido, deja caer parte del botín, mientras su compañero corre a la parte trasera del vehículo, a por su arma.


    ―Ah, sois nuevos en la ciudad –Blanco Omega, simplemente agarra al ladrón más cercano a él y, como si fuera un muñeco, lo arroja contra el capó del coche―. Pues bien, mi nombre es Blanco Omega, ¡Y no tolero gentuza como vosotros en Torrente! 


    En ese preciso instante, las sirenas de la Policía se dejan oír, y pronto un coche celular aparca cerca de la joyería asaltada, bajando dos agentes del mismo, que se encuentran con un espectáculo insólito: Blanco Omega golpeando salvajemente al segundo atracador, tan salvajemente que de no ser por la oportuna aparición de los dos agentes, de seguro lo hubiera matado a golpes.


    ―¡Eh, amigo, detente! –Ambos policías se tiran encima del enmascarado en un intento por separarlo de su víctima―. ¡Blanco Omega! ¿No ves que casi lo matas?


    ―Y―yo… ―espantado, el joven justiciero se aparta del ladrón, que yace ya inconsciente a sus pies, y sale volando del lugar, dejando tras de sí una estela de energía granate.


    ―¿Qué demonios le pasa? –Los dos policías se miran estupefactos, y después intentan reanimar al herido, para que les cuente lo qué ha pasado.


    Arriba en el cielo, por encima de la polución de las fábricas y coches de la ciudad, Blanco Omega se mira las manos manchadas de la sangre del alunicero, y siente miedo de sí mismo, y grita con toda la fuerza de sus pulmones.


    ―¡Aaargh! ¿Qué me pasaaa?


    Después, y ya algo más calmado, desciende nuevamente hasta la calle, donde,  como aturdido, comienza a andar sin rumbo fijo, hasta que se fija en su propio reflejo en un gran escaparate,  su corazón da un vuelco pues no reconoce la imagen que le devuelve el cristal, y él reacciona de manera violenta, descargando una ráfaga de energía contra la luna de la tienda, haciéndola añicos.


    “¿¡Me estoy volviendo loco acaso!?” –Se pregunta mientras vuelve a alzar el vuelo para alejarse del lugar en dirección a su casa.


    ―¿Ya has vuelto, cariño? –Su madre que todavía está levantada esperando noticias de David, se alza del sofá y lo mira fijamente, antes de correr hacia él, evitando en último momento que Víctor se desvanezca y caiga al suelo―. ¡Santo Cielo, Víctor! ¿Qué te han hecho?


    Poco después, y con el joven descansando en su cama.


    ―¿Me vas a contar qué te ha pasado? –Su madre, sentada en el borde del lecho, manipula un termómetro antes de metérselo en la boca.


    ―N―no lo sé, mamá. Sólo siento como si algo me dominase, como si me controlasen.


    ―¿Algún villano? –Raquel retira el termómetro de la boca del chico y comprueba que no hay fiebre.


    ―No lo sé… Casi mato a un hombre esta noche –los ojos de Víctor se llenan de lágrimas mientras nota como el miedo crece en su interior―. Tengo miedo, mamá.


    ―No, mi niño, tranquilo –su madre lo acuna como cuando era pequeño y le dice para animarlo y consolarlo―. Nunca dejaré que te pase nada malo, mi amor. Ahora intenta dormir un poco, verás como todo es diferente mañana cuando despiertes.


    Y, a la mañana siguiente.


    ―¡Buenos días, mamá, buenos días, David! –Víctor se levanta de bastante buen humor y saluda a su madre con un efusivo beso en la mejilla―. Ufff, llego tarde a clase, me vais a tener que disculpar, no voy a desayunar con vosotros.


    ―¡Víctor Gabriel, para un momento! –Su madre, fingiendo enfado, lo toma del brazo y le arregla el cuello de la camisa y de la chaqueta―. ¿No pensarás irte así como vas?


    Y, entonces, ocurre algo, que deja a Raquel y a David atónitos…: Víctor Gabriel se zafa de las manos de su madre y con voz desafiante le espeta…:


    ―Creo que ya soy mayorcito para ir como me de la gana, deja de meterte en mi vida.


    ―¿¡Q―qué has dicho, jovencito!? –Sorprendida, Raquel, clava sus ojos en su hijo, sin conocerlo y, muy, muy asustada por la reacción del joven, lo deja ir.


    ―¿Estás bien, Raquel? –David, una vez que el muchacho ha salido del piso, se acerca a su pareja y la abraza.


    ―S―sí, estoy bien –la mujer mira la puerta cerrada y añade en un murmullo casi inaudible―. Es Víctor el que no está bien.


    Algo después, en el Campus de la Politécnica de Valencia…:


    ―¡Hey, Víctor! Veo que estás mejor que anoche –Rossana y una amiga se acercan al joven que, sentado en un banco del jardín, repasa las lecciones de la mañana.


    ―No sé de qué me hablas.


    ―Uis, chico, qué humor traes hoy –sin darle demasiada importancia a la respuesta de su novio, la chica da media vuelta y se aleja, dejándolo solo.


    El día pasa más o menos tranquilo, sin incidentes destacables, salvo por los repentinos y extraños cambios de humor de nuestro protagonista, hasta llegar la noche, momento en el cual sucede un  nuevo y más extraño episodio en el preciso instante en que Víctor Gabriel, muta su ropa ordinaria por su traje de batalla.


    ―¿¡Qué mierdas es esto!? –Sus ojos miran incrédulos la imagen que le devuelve el reflejo del espejo de su habitación. La situación no es nueva para él, ya la vivió la noche pasada al mirarse en un escaparate, pero esta vez la imagen permanece más tiempo ante sus asombrados ojos, casi un segundo entero. Pero, ¿Qué ve o cree ver Víctor Gabriel? Su propia imagen vestida con otro uniforme que no es el de Blanco Omega, y  una expresión malévola en su rostro.


    ―¿Pasa algo, Víctor? –También su madre, preocupada por el extraño comportamiento de su hijo, se acerca al dormitorio de éste a ver qué pasa―. Me preocupas, hijo. No quiero que salgas hasta que estés mejor.


    ―Mamá, ¿ves algo raro en mi traje?


    ―Es blanco con las mangas negras, como siempre ha sido, ¿Por?


    ―Nada, déjalo – confuso todavía, Víctor se pone su cazadora y los guantes y se dispone a salir por la ventana de su cuarto, haciendo caso omiso de las palabras de su madre.


    ―¿Acaso voy a tener que castigarte para que me obedezcas, Víctor Gabriel? –Sin pensar que alguien puede verla gritando por la ventana, Raquel López se asoma a la misma y reprende a su hijo, que ya se aleja volando a gran velocidad.


     


     


     


  




  

     


     


    

      CAPÍTULO 4º


      ALGO DE LUZ


    


    Blanco Omega no está pasando por el mejor momento de su vida, estos dos últimos días han sido más bien caóticos, ha tenido extrañas visiones y unos aún más extraños cambios de personalidad, incluso ha llegado a levantarle la voz a su madre, a la que adora, y a la chica de la que está enamorado. Y lo peor de todo es que no sabe por qué.


    Ahora sobrevuela Torrente, sin rumbo fijo, sólo para despejar su confusa mente, es por eso que tarda en reaccionar cuando oye las sirenas de la Policía bajo él.


    “Bueno, me vendrá bien algo de acción” –con este pensamiento en mente, desciende hasta alcanzar el auto policial, que se ha detenido en una gasolinera situada a la entrada de la ciudad.


    ―¿Ocurre algo, agente?


    ―Hola, Omega –el agente Ramos sonríe al reconocer al joven enmascarado, después, señala hacia la gasolinera con un leve cabeceo―. Lo típico, atraco a mano armada. Tenemos a dos tipos armados y al encargado nocturno. Imaginamos que fue él quien dio la alarma.


    ―Creía que todo estaba ya automatizado.


    ―Pues ya ves que no –tras estas palabras, el agente Ramos, seguido de su compañero, echa a andar hacia el establecimiento, arma en mano.


    Por su parte Blanco Omega también se aproxima al lugar, pero desde el cielo, entrando por el techo del local, tomando a los dos ladrones por sorpresa.


    ―¿¡Quién coño eres tú!? –Uno de los atracadores, el más cercano al joven héroe, reacciona rápida y violentamente, disparando su recortada casi a bocajarro sobre el enmascarado, quien, más por la sorpresa que por el impacto, trastabilla hacia atrás.


    ―Malo, malo –pero pronto sonríe ante el estupor de su atacante―. Malo para ti, muy, muy malo. ¡Me has hecho enfadar! –Su sonrisa se transforma al instante en una mueca de furia, al tiempo que, con una sola mano, agarra al criminal por la pechera de la camisa y lo alza del suelo como si fuera un muñeco de trapo―. Y no soy agradable cuando me enfado.


    ―¡Hey, eres Blanco Omega! –El atracador, muerto de miedo, siente como su vejiga se descarga en sus pantalones―. ¡Tú eres de los buenos!


    ―¡Omega, suéltalo, es una orden! –Es Ramos quien da la orden, mientras apunta con su arma al joven enmascarado―. Sabemos lo que pasó la otra noche. Quizás necesitas ayuda, quizás nosotros podamos ayudarte. Pero suéltalo sin hacerle daño si es posible.


    ―S―sí… ―con suavidad, Blanco Omega vuelve a dejar al ladronzuelo en el suelo, al tiempo que se lleva la mano a la cabeza, como intentando alejar una fuerte migraña.


    ―¡Espóseme, agente! –Corriendo, con las manos por delante, el atracador se acerca al Policía, buscando protección―. ¡Casi me mata! ¿Ha visto sus ojos?


    ―Espósalos a los dos y mételos en el coche –Ramos lanza las llaves de las esposas a su compañero y, después, se acerca a Blanco Omega, que permanece de pie, con la mirada perdida y los puños apretados en rabioso gesto―. ¿Estás bien, Omega? Quizás deberías dejarlo, por una temporada tal vez.


    ―¡No! –La respuesta del enmascarado es tajante y, antes de que el agente de Policía pueda replicar, alza el vuelo hacia el cielo, a través del agujero abierto en el techo, por lo que Ramos no oye la segunda parte de la respuesta―. ¡Tengo que acabar con esto, ya!


    En su mente se ha ido formando ideas de quién pudiera ser el culpable de lo que está sucediendo, y todo apunta hacia Apocalipsis, sin embargo su archienemigo no ha dado señales de vida hace días, y eso es algo que lo desconcierta, pero no por eso va a detenerse, así que se dirige hacia donde el supercriminal tiene ubicada su base secreta.


    ―¡Apocalipsis, sal! –Pero al llegar todo lo que encuentra es el lugar desierto, ni rastro del villano alienígena y, furioso, descarga su rabia contra las extrañas máquinas que zumban y titilan en la base secreta del Doctor Apocalipsis.


    Está a punto de abandonar el lugar, cuando…:


    ―Pupilo, detén tu ira destructora antes de que dañes algo vital para la misión que debes cumplir.


    ―¿Quién? –Con gesto de disgusto, Blanco Omega detiene su ataque destructor al ver la figura de su Tutor―. ¿Has venido a ayudarme, o esto forma parte de mi adiestramiento como todo aquel asunto de Quram?


    ―No, Pupilo. He venido a guiarte por el buen camino –El Tutor desciende a tierra y se acerca al joven, que lo mira con desconfianza―. El culpable de todo lo ocurrido es Apocalipsis, pero él no está actuando desde aquí, si no desde el pasado. Ha viajado hasta el día de tu nacimiento y está intentando influir en ti desde allí. Es por eso tu extraño comportamiento y el de tu madre estos días. Su idea es volverte maligno usando su tecnología alienígena superior.


    ―¡Lo sabía! Ese bastardo.


    ―Con esta máquina ha logrado viajar al pasado, tú puedes usarla para hacer lo mismo y detenerlo antes de que sea tarde.


    ―Sólo dime cómo se activa este cacharro…


     


     


     


  




  

     


     


    

      CAPÍTULO 5º


      ¡EL PASADO AHORA!


    


    El viaje al pasado de Blanco Omega resulta bastante agitado, pero cuando se recupera sólo hay una idea en su mente: ¡Detener al Doctor Apocalipsis!


    ―Pero antes, debo ocuparme de otra cosa.


    ―¿Dónde vas, Pupilo? ¡No tenemos mucho tiempo! –El anciano Tutor sólo puede ver como su alumno se aleja a gran velocidad, y aunque podría detenerlo con sólo desearlo, no mueve un dedo.


    Poco después, en el domicilio de Raquel López y Gabriel Díaz.


    ―¿¡Qué coño!? –El joven y desesperado padre casi cae de espaldas cuando ve a Blanco Omega flotando al otro lado de la ventana del dormitorio que debía haber sido para su bebé recién nacido, de no haber sido por…


    ―¡Hola, Gabriel! –También a Blanco Omega le cuesta contener la emoción al ver a su padre tan joven―. ¿Está Raquel en casa?


    ―¿Con quién hablas, cariño? –En ese instante, también su madre entra en el dormitorio, su dormitorio, quedando igualmente sorprendida ante tan extraordinaria visita.


    ―¡Llama a la Policía, corre! –La mujer se lanza corriendo hacia el teléfono a la orden de su esposo―. ¡Si eres amigo del tipo que secuestró a nuestro bebé…!


    ―¡No, tranquilos! –Omega entra en la habitación por la ventana y se acerca a la joven―. Soy un amigo. He venido desde muy lejos para ayudaros a encontrar a vuestro hijo.


    ―¿Seguro? –Dudando, Raquel, deja el auricular del teléfono, y escucha las palabras del extraño recién llegado.


    Algo después, de nuevo junto a su Tutor.


    ―Los he encontrado –el anciano le entrega un extraño aparato que parpadea mostrando en una pantalla tres puntos luminosos.


    ―Gracias por todo. Creo que podré manejar esto yo solo.


    ―Seguro que sí.


    Tras un breve intercambio de palabras y buenos deseos, el joven toma el aparato y se aleja del lugar guiado por las luces del mismo, hasta llegar a una cueva a pocos kilómetros de Torrente.


    ―¡Amo, alguien se acerca!


    ―¿¡Qué!? –En el interior de la caverna, Apocalipsis mira las pantallas de vigilancia y aprieta los puños con rabia―. ¿Cómo nos ha encontrado?


    ―¿Qué hacemos? –Nervioso y asustado, el pequeño Burrgo corretea de un lado a otro de la gruta subterránea, buscando una forma de zafarse de su inevitable destino.


    ―Aún no está todo perdido –pero, para su sorpresa, su amo parece gratamente satisfecho―. Dejémoslo llegar hasta aquí. Ah, aquí está.


    ―¡Apocalipsis, quiero al niño, y lo quiero ahora!


    ―¡Bienvenido, querido Blanco Omega! ¿Quieres al bebé? –Apocalipsis saluda amistosamente a su archinémesis. Y luego le indica con un movimiento de cabeza el lugar donde se encuentra el pequeño, flotando en el líquido nutriente de la máquina de influjos sensoriales.


    ―¡Espera, aquí pasa algo! –Blanco Omega se dispone a romper el cristal que lo separa de la versión recién nacida de él mismo cuando, se lo piensa dos veces―. ¡Lo tenías todo planeado! ¿Verdad? Sabías que tarde o temprano te encontraría y vendría a por ti.


    ―Chico listo –Apocalipsis sonríe―. Pero toma al bebé y devuélveselo a sus padres. No voy a intentar detenerte, te lo prometo.


    ―¿Qué truco es éste? –Blanco Omega siente como la rabia va creciendo en su interior, como las ganas de acabar de una vez por todas con su rival se van haciendo más fuertes―. ¡Habla o…!


    ―¡Sííí! ¡Déjate inundar por la rabia, jovencito, la máquina funciona! ¡Esta vez soy el ganador!


    ―¡Y una mierda! –Controlando sus ansias homicidas en el último momento, el joven enmascarado, simplemente, golpea una sola vez el rostro del villano con su puño derecho cargado de energía, noqueándolo―. ¿Acaso creíste que no conocía las leyes físicas? Dos cuerpos no pueden ocupar el mismo espacio a un tiempo y son destruidos mutuamente. Lo tenías muy bien planeado desde el principio. Si no lograba encontrarte, moldearías mi mente hasta convertirme en un villano como tú. Y si te encontraba, contabas con que cogería al bebé, matándonos a los dos


    Después, y gracias a sus dotes de “persuasión”, obliga a Burrgo a tomar al niño en brazos y a acompañarlo al domicilio de Raquel López y Gabriel Díaz.


    FIN


     


     


  




  

     


     


    EPÍLOGO


    El presente. Apocalipsis descansa de nuevo en su celda de la Prisión Intergaláctica y todo ha vuelto a la normalidad.


    Mientras, en casa de Raquel…:


    ―¿Tu padre recordará algo de todo esto? 


    ―No. Ya conoces el pacto.


    ―Yo lo recuerdo todo como si hubiera ocurrido ayer.


    ―Bueno, en realidad ocurrió ayer.


    ―Me alegro que todo haya acabado bien –Raquel se frota los brazos como intentando alejar un escalofrío―. No quiero ni pensar lo que hubieras podido hacer bajo la influencia de ese pervertido…


     


     


     


  




  

     


     


    AMORES QUE MATAN


     


     


  




  

     


     


    

      CAPÍTULO 1º


      RETRATO DE UN PERDEDOR


    


    Esta historia comienza en la localidad valenciana de Paterna, en una calle poco transitada, donde vemos una figura avanzar sin rumbo fijo, con la mirada perdida en el suelo y las manos en los bolsillos.


    Se llama Luís Martínez, y se considera a sí mismo un perdedor, un fracasado. Acaba de perder el empleo. Hace años que no mantiene una relación estable con una mujer, y está sin blanca en la cartera, aunque él no usa cartera, pero ya me entendéis. Ah, y todavía vive con su madre. Hace años intentó independizarse, yéndose a vivir con la única novia que ha tenido, pero la cosa no funcionó.


    Como hemos dicho, camina solo y triste sin rumbo fijo. Hace un rato llamó a uno de sus mejores amigos, pero éste estaba demasiado ocupado con sus cosas y lo ha dejado en la estacada.


    “Bueno” –piensa para sí mismo―, “era de esperar. Hace tiempo que no lo llamo, e imagino que tiene cosas más importantes que hacer que escuchar mis quejas.


    Con estos y otros pensamientos en mente, Luís Martínez da la vuelta sobre sus talones y se encamina hacia su casa, donde espera poder chatear tranquilo hasta que se vaya a dormir. En realidad, Internet es una de las pocas cosas que aún le quedan que le hacen sentir bien consigo mismo.


    ―Hola mamá, ¿ya está la cena? –Saluda a su madre y se sienta frente al monitor de  su ordenador.


    ―¿De dónde vienes? 


    ―De dar una vuelta.


    ―Y otra vez delante del ordenador. ¿No sabes hacer otra cosa? ¡Estás viciado a eso!


    ―Sííí, mamá. Lo que tú digas.


    ―¡Búscate una mujer que te mantenga, que yo ya estoy vieja!


    ―Tú naciste vieja, mamá –y, para no seguir oyendo a su madre, se pone música y se coloca los cascos.


    Esa noche, como siempre, se acuesta tarde y desesperanzado y aburrido.


    “Algún día cambiará mi vida” –se dice a sí mismo como cada noche, pero, su vida nunca cambia, siempre es lo mismo―. “Si al menos tuviera una mujer con la que compartir mi vida” –suspira e intenta dormirse, pero sus sueños son agitados y se despierta a las 03:00 de la madrugada sintiéndose repentinamente observado en su propia y oscura habitación.


    ―Luís Martínez Soria.


    ―¿¡Qué!? –Instintivamente, se tapa la cabeza con la sábana, ya que, a pesar de su edad, sigue siendo bastante miedica―. ¡Mierda! No puedo volver a oír voces.


    ―No soy una voz en tu cabeza, soy real –la extraña e invisible voz sigue hablando―. He venido a ofrecerte algo que no podrás rechazar.


    ―¡Cállate, cállateee! –El hombre grita en un  intento desesperado por deshacerse de la voz que parece disfrutar atormentándolo.


    ―No. Has sido elegido para una misión. Y no puedes evadirte de ella. Mañana lo verás todo más claro y aceptarás tu nueva vida con gratitud –tras estás misteriosas palabras, el misterioso ente deja de hablar, y Luis vuelve a dormir tranquilo hasta el día siguiente.


    A la mañana siguiente…:


    ―Luis, anoche hablabas en sueños –le comenta su madre mientras se hace un vaso de leche con café.


    ―¿Sí? –Él se limita a mirarla como si no supiera de qué habla y, tras un leve titubeo, añade―: Puede ser, pero ya sabes que lo llevo haciendo desde pequeño, no sé de qué te sorprendes a estas alturas, la verdad.


    ―Bueno. Anoche me pareció diferente, eso es todo.


    ―Vale, mamá –tras darle un beso a su madre, coge su chaqueta y sale del piso que comparte con ella desde hace años.


    Una vez en la calle, y sin saber por qué, se deja guiar por una extraña sensación, que lo conduce a las afueras del pueblo, hasta las cercanías del polígono industrial.


    ―¿Qué coño hago aquí? –Se pregunta al darse cuenta de dónde se encuentra. Y se dispone a marcharse, cuando…:


    ―Hola Luis. Sabía que vendrías –el misterioso rayo lo golpea en el pecho, tirándolo para atrás con gran fuerza, al tiempo que la misteriosa voz le habla, explicándole su misión.


    Cuando la voz y la luz se desvanecen él permanece tendido en el suelo, sin saber qué hacer, sin moverse, pero notando como el poder recorre su cuerpo, poder como nunca nadie imagino. Y, en su mente, una misión…: ¡¡¡DESTRUIR A BLANCO OMEGA!!!


     


     


     


  




  

     


     


    

      CAPÍTULO 2º


      RAQUEL


    


    Torrente, 15:30 de la tarde. Raquel López no está pasando por el mejor momento de su vida.


    A sus cuarenta y nueve años la vida parecía sonreírle, o eso pensaba. Tras quince años de convivencia con David, se ha dado cuenta de que esa relación no la hace feliz, no la llena como esperaba, así que está decidida a darle carpetazo, por mucho que le duela hacerle daño, debe pensar en ella y en su hijo Víctor Gabriel. Pero, es tan difícil. Han sido quince años de felicidad casi absoluta, a pesar de que se negó a darle un hijo, David lo aceptó, y eso lo hace aún más difícil si cabe. Pero es su vida y su felicidad. Su vida y la de su hijo.


    Luego está el asunto de su hijo, Víctor Gabriel, un jovencito encantador de 19 años, fruto de su relación con Gabriel, natural de Perú, una relación que acabó rompiéndose por culpa de la infidelidad de él. Pero, a lo que íbamos. Víctor Gabriel es un joven muy especial, dotado de cualidades que lo hacen superior al resto de los demás mortales, un secreto que comparte con su madre y con su novia, de momento. Un secreto que, casi todas las noches, se convierte en una verdadera angustia para su madre, debido a sus constantes batallas con villanos superpoderosos.


    Y aquí la tenemos. Raquel López, 49 años, a punto de tomar una decisión que puede que marque su vida para siempre, o no…


    ―¿David? –Acaba de marcar el número del que, hasta ahora, ha sido su pareja estable durante los últimos quince años.


    ―¿Sí? –Al otro lado de la línea, la voz de él suena normal, sin sospechar lo que ella tiene que decirle―. ¿Cariño, pasa algo?


    ―Tenemos que hablar… Esta tarde, sin falta…


    ―¿D―de qué?


    ―De lo nuestro…


    ―No te entiendo. ¿Qué quieres decir?


    ―Creo que deberíamos dejarlo. Hace tiempo que lo nuestro no me llena, no me hace feliz –Raquel hace un esfuerzo sobrehumano por no echarse a llorar de la impotencia.


    ―P―pero –David siente como sus piernas flaquean, y tan sólo puede decirle―: Y―yo te quiero… 


    ―Lo sé –y sin fuerzas ni ganas para seguir la conversación, Raquel, corta la llamada y añade para sí―: ¡Lo siento, de verdad que lo siento!


     


     


     


  




  

     


     


    

      CAPÍTULO 3º


      RUPTURAS Y SECUESTROS


    


    Son las 18:30 de la tarde, y el aire se respira tenso en casa de Raquel López, donde ella y su pareja hablan sobre la situación. Ella lo tiene muy claro. Él se niega a creerlo y, tras mosquearse y aparentar luego tranquilidad, finalmente, rompe a llorar para desesperación de la mujer, que lo mira impotente.


    Por fin, todo acaba y se despiden con un abrazo amistoso.


    Por suerte para los dos, Víctor no está en casa, y eso ha hecho las cosas más fáciles para Raquel.


    Son las 19:00 de la tarde, y Raquel López, tras la ruptura con el hombre que ha sido su pareja durante los últimos quince años, se da una ducha caliente, come algo y sale a la calle, sin sospechar que está siendo observada.


    Camina por la calle, rumbo a la casa de una de sus hermanas, necesita hablar con alguien, y lo necesita ya. Se dispone a cruzar la calle, cuando, algo se lanza sobre ella y la eleva por los aires.


    ―¡SUÉLTAME! –Grita desesperada mientras ese algo la lleva en volandas por el aire hacia un lugar que sólo eso conoce―. ¡SOCORROOO!


    Finalmente, el misterioso aparato aterriza en las cercanías de Paterna, más exactamente en una nave abandonada del polígono industrial Fuente del Jarro, donde una extraña y altiva figura la espera.


    ―¡Bienvenida a mi refugio! –Su misterioso anfitrión la saluda efusivamente tras la escafandra de su armadura metálica.


    ―¿Q―quién eres, qué quieres de mí? –La mujer se frota los brazos, doloridos tras el brusco viaje.


    ―Llámame… ¡Emperador Kanh! –El misterioso personaje alza los brazos y la voz en tono teatral―. Y te quiero a ti. Serás mi concubina. Te daré todo lo que siempre has deseado, y no te podrás negar a ello.


    ―¡Oh, mierda! –Raquel deja escapar un suspiro de impotencia―. Cómo si lo necesitara ahora.


    20:30 de la noche. Víctor Gabriel llega a su casa, esperando encontrar a su madre preparando la cena o hablando con David. No sospecha nada acerca de la ruptura y de lo ocurrido a su madre horas antes.


    ―¿Mamá? –Sin esperar respuesta, se sienta a ver la tele y, unos minutos más tarde, se levanta del sofá y entra en la cocina para prepararse algo de cenar.


    Son las 23:30 de la noche, y Víctor Gabriel comienza a preocuparse por su madre. Es raro que a esas horas esté fuera de casa, y mucho menos sin avisar. Así que, intentando no dejarse llevar por el temor, llama a todos sus parientes y conocidos. Nadie la ha visto en todo el día.


    “Bien, Víctor, ¿Qué hacer ahora?” –Se pregunta mientras cambia sus ropas de calle por el uniforme de Blanco Omega―. “Mamá es mayorcita, y si alguien sabe cuidarse, es ella, pero ¿Y si alguien ha descubierto su conexión conmigo y la está usando para acercarse a mí?” –Con este pensamiento en la cabeza, sale por la ventana de su dormitorio como tantas otras noches, y alza el vuelo hacia las alturas de Torrente.


    Mientras, en el polígono industrial de Paterna…:


    ―¿Q―quién eres, te conozco? –Inmovilizada por un poderoso campo de fuerza, la desaparecida Raquel López intenta discernir la identidad de su misterioso captor, sin poder evitar la sensación de que lo conoce, hay algo en él que lo hace tan familiar. Si tan sólo supiera qué es.


    ―¡Calla, mujer! –El desconocido trastea sobre una consola de mandos, mientras mira con atención una gran pantalla de plasma―. ¡Puedo notarlo, la Fuerza Omega, puedo notarla! ¡Se acerca, mi objetivo se acerca!


    ―¿Quién se acerca? –Raquel intenta dar un paso hacia delante, pero es repelida por el campo energético y, dolorida, se lleva los dedos a los labios. Entonces, comprende las palabras dichas por su raptor –Fuerza Omega―, y comprende quién es el objetivo que tanto ansía―. ¡Oh, Dios mío, Víctor!


    ―¿Qué dices, mujer? –El autoproclamado Emperador Kanh se acerca a su prisionera y, metiendo la mano por dentro del campo de fuerza, le acaricia el cabello y la mejilla y murmura―: Eres tan bonita. Siempre fuiste mi favorita. Y, hoy, por fin, después de tantos años, eres mía. O lo serás una vez acabe con mi rival.


    ―¡Escucha! ¡No sé qué quieres de mí, pero ése que crees tu rival quizás no lo sea!


    ―¡Imposible, las voces me lo dijeron! –Kanh clava una mirada furibunda sobre la mujer―. ¡Las voces me dieron el poder para tenerte, y para acabar con él! Y es lo que voy a hacer.


    00:00 horas de la noche. En Torrente no hay rastro de su madre y, por primera vez en mucho tiempo, los peores temores de Blanco Omega cobran forma.


    “Debo viajar a la prisión intergaláctica, seguro que Apocalipsis sabe algo de esto, él sabe quien es mi madre, no en vano hace poco viajó al pasado intentando destruirme” –pero, tras una “amistosa” charla con su archienemigo, el joven enmascarado no saca nada en claro, tan sólo las burlas del villano, y, abatido, regresa a la Tierra.


    Mientras tanto, sin él saberlo, un nuevo enemigo planea en las sombras. Planea su muerte. Y, sin él saberlo tampoco, este enemigo tiene la respuesta a la incógnita de dónde está su madre.


    Sobrevuela de nuevo Torrente, en una segunda pasada más concienzuda, cuando…:


    ―¡Por fin te tengo, Blanco Omega! 


    ―¿¡Qué!? ¿¡Quién eres!? –Blanco Omega se detiene en pleno vuelo y mira la figura que tiene ante él.


    ―¡Soy tu verdugo, jovencito! –Y así, sin añadir una palabra más, el Emperador Kanh se lanza hacia delante, embistiendo con todas sus fuerzas sobre su rival.


    ―¿¡Qué demonios…!? –Blanco Omega intenta esquivar el ataque, pero es tal la velocidad de su rival que le es imposible, y recibe un fuerte golpe en el pecho que le hace retroceder varios metros en el aire, al tiempo que nota como algo se rompe en su interior.


    ―¡Ja! –Kanh parece regocijarse ante el dolor del muchacho y, sin pensárselo dos veces, se prepara para una nueva embestida.


    ―¡No, esta vez no me pillarás desprevenido, maldito loco! –Mostrando un valor digno sólo de lo que es, un héroe, Blanco Omega se queda inmóvil en el aire, preparado para el nuevo ataque, y cuando su rival se lanza contra él, lo agarra de las manos y forcejea con él, con todas sus fuerzas, hasta que ambos, agotados, se dejan caer hacia la tierra. El impacto abre un  cráter de dos metros de diámetro y uno de profundidad.


    ―Eres fuerte, muchacho, te concedo eso –Kanh jadea agotado a causa del esfuerzo.


    ―¿Q―Quién eres? –Mientras, su rival recupera también el aliento con las manos apoyadas en las rodillas―. ¿Quién te envía? Necesito saberlo.


    ―¿Para qué? –Kanh se prepara esta vez para un ataque energético―. ¿Qué más te da saberlo o no, si vas a morir?


    ―Bueno, me gusta saber como se llama el tipo al que le voy a partir la jeta –y, antes de que su rival pueda descargar sobre él el ataque, Blanco Omega reacciona lanzándole una descarga de energía granate que lo deja aturdido y desorientado.


     


     


     


  




  

     


     


    

      CAPÍTULO 4º


      SÉ QUIÉN ERES…


    


    Mientras tanto, en la nave industrial abandonada, Raquel López se acaba de dar cuenta de una cosa. Se acaba de dar cuenta de que no está sola en el lugar.


    ―¿Hay alguien más aquí? Por favor, si es así, responded.


    Por un momento, no hay respuesta a la pregunta de la prisionera, pero, al cabo de unos minutos, suena una voz…:


    ―¡Sí, estamos aquí! –Por el acento, Raquel, intuye que la persona que habla debe ser extranjera, de algún país sudamericano.


    ―¿Cómo te llamas, y de dónde eres?


    ―Claudia, colombiana. ¿Y tú? 


    ―Raquel, y soy de aquí de Valencia.


    ―Y―yo me llamo Lucía, y soy de Almería.


    ―Yo Rosa, de Valencia también.


    ―Yo María Teresa, de México.


    ―Yo  Leonor, de Paterna.


    ―Yo Merche, de Manises.


    ―Yo me llamo Sonia, y también soy de Valencia.


    ―Yo Amanda, de Madrid


    ―Verónica, de Gijón.


    ―¿Tenéis alguna idea de por qué estamos aquí?


    ―N―no –Es Irene la que responde a la pregunta de Raquel―. Yo estaba con mi marido dando un paseo cuando algo me atrapó y me trajo hasta aquí. Lo cierto es que no sé ni dónde estoy.


    ―Creo que estamos en algún lugar de Valencia, pero no puedo determinar cuál es –responde María del Carmen desde su jaula de energía.


    ―¿Alguna de vosotras tiene idea de quién es el tarado que nos ha hecho esto? –Ahora es María de los Ángeles la mexicana la que habla.


    ―No estoy segura –responde Raquel―. Pero creo tener la respuesta. Y creo también saber dónde nos encontramos ahora mismo.


    ―¿Dónde? –Preguntan las restantes prisioneras casi al unísono.


    ―Tranquilas, por favor, todo a su debido tiempo.


    En ese preciso instante, y cargando el cuerpo inerte de Blanco Omega, Emperador Kanh llega a su guarida.


    ―Ah, veo que yo os habéis conocido –sonríe sin poder ocultar su alegría ante lo bien que están saliendo sus planes―. Pensaba presentaros en cuanto acabase mi tarea.


    ―¿E―está muerto? –Tartamudea Raquel al ver a su hijo inconsciente―. ¡Te juro, Luis, que si le has hecho algo te…!


    ―¿¡Cómo me has llamado!? –Furioso, el hombre se acerca a la celda de energía y, pasando la mano a través del campo de fuerza, agarra los rubios cabellos de la cautiva, y los retuerce con fuerza―. ¡Luis ha muerto, ahora sólo queda el Emperador Kanh!


    ―¡Suelta, maldito bruto! –Dando un fuerte tirón, la mujer logra zafarse del estirón de pelos―. Me has hecho daño. Jamás pensé que diría esto, Luis, pero te odio. Me arrepiento de nuestra amistad.


    ―¡Nooo! Cuando acabe lo que tengo que hacer, haré que me ames. Hace quince años me rechazaste, pero ahora no lo voy a consentir.


    ―¿¡M―mamá!? –En ese instante, dolorido y confundido, Blanco Omega recupera la consciencia, y sus ojos se clavan en la figura que tiene delante.


    ―¡Vaya, ya despertó nuestro invitado especial! –Con gesto brutal Emperador Kanh se acerca al joven y lo jala de los cabellos.


    ―¡Suéltalo, maldito seas! 


    ―Pareces muy preocupada por éste mocoso, mujer. Cualquiera diría que te importa –y entonces, el que hace unas horas fuera tan sólo Luis Martínez Soria, comprende, y suelta al muchacho como si le hubiera mordido una víbora venenosa―. ¿Víctor Gabriel? –De un tirón. le arranca la máscara y queda mirando el rostro tumefacto del hijo de la mujer que, enfermizamente, ama.


    En ese instante, algo ocurre, y una extraña figura comienza a formarse en el centro de la nave industrial.


    ―Se ha cumplido el plazo, y nuestro enemigo sigue vivo, humano –la misteriosa figura habla con voz atronadora, mientras su dedo señala a Kanh.


     


     


     


  




  

     


     


    

      CAPÍTULO 5º


      DECISIONES


    


    La situación en estos momentos es más bien difícil para Blanco Omega y su madre, prisioneros de un psicótico y alterado Luis Martínez, por años uno de los mejores amigos de Raquel López, hace un día que se transformó en un ser de tremendo poder y la secuestró a ella y a otras mujeres y las mantenía encerradas en una vieja nave industrial del polígono de Paterna, hasta que una misteriosa aparición hizo acto de presencia y le conminó a cumplir una misión, misión que no es otra que acabar con la vida de Blanco Omega.


    ―Y―yo –por primera vez en todo este asunto, Kanh titubea.


    ―¡Por favor, no lo hagas, Luis! –Con lágrimas en los ojos, la madre del joven suplica desde su celda de energía.


    ―¿Por qué titubeas, humano? –El misterioso personaje que acaba de aparecer en escena espera la reacción de su lacayo―. Recuerda el trato. Si matas a Blanco Omega tendrás acceso a gran poder.


    ―Sí, pero, ¿a qué precio? –Luis deja caer la mano sobre el costado y después se encamina hacia la consola de mandos, trasteando con varios botones que desactivan las jaulas de energía―. Sería por el precio de mi alma. Prefiero que no.


    ―¿¡Quééé!? –El ente parece furioso ante la negativa del hombre a cumplir sus órdenes―. ¿¡Te atreves a desobedecer un mandato de esa índole!? 


    ―¡Sí! –Sin pensar en las consecuencias de su acción, se agacha sobre el joven malherido y, con ayuda de su madre, le ayuda a incorporarse―. ¿Puedes caminar?


    ―C―creo que sí… Gracias por no, ya sabes… 


    ―Sí, gracias, Luis –Raquel le dedica una tímida sonrisa, al tiempo que pasa su brazo por debajo de la axila de su hijo para ayudarlo a andar.


    ―¡Nooo! No creáis que esto acaba así, malditos humanos –Rabioso, el misterioso ente se dispone para un ataque contra los tres fugitivos.


    Por suerte para ellos tres, y desgracia para él, los reflejos de Blanco Omega, a pesar de sus heridas, son excepcionales, y con rápido movimiento aleja a su madre de la trayectoria del ataque, recibiendo él parte del mismo.


    ―¿Preparado para darle una lección? –Pregunta a Luis, que entrecierra los ojos tras los cristales de sus gafas, y asiente con la cabeza al tiempo que sus puños comienzan a acumular energía.


    El ataque conjunto de ambos es lo suficientemente poderoso como para hacer tambalear al enemigo, que, sorprendido por el golpe, se tambalea atrás y adelante, aturdido, mas no derrotado.


    ―¡Aaargh, malditos seáis por atreveros a dañarme! –Lleno de furia, el ente se prepara para un nuevo y más devastador ataque contra sus dos rivales y, ante esta perspectiva, Luis toma la segunda decisión importante de la noche.


    ―¡Corre, Víctor, llévate a tu madre lejos! Intentaré contenerlo el tiempo suficiente.


    ―P―pero… ¡Te matará! 


    ―¡Procuraré qué no! –Y, dicho esto, Kanh se lanza contra su rival rugiendo furioso.


    FIN


    EPÍLOGO 1º


    Amanece sobre el polígono La Fuente del Jarro de Paterna, y varios coches de Policía rodean una vieja nave industrial abandonada, donde un grupo de mujeres, asustadas y aturdidas les explican una historia sorprendente sobre seres venidos de otro mundo y batallas con rayos y luces cegadoras.


    ―¡Jefe, aquí hay alguien! –Grita de repente uno de los agentes al descubrir el cuerpo inerte de Luis Martínez―. ¡Santo dios, aún respira! ¡Llamen una ambulancia!


    EPÍLOGO 2º


    En su piso de Torrente, Víctor Gabriel habla con su madre…:


    ―¿En serio has cortado con David? ¿Cuándo pensabas contármelo?


    ―Pensaba hacerlo cuando Luis me secuestró. Eso no entraba en mis planes.


    ―¿Es temporal, o definitivo? 


    ―Aún no lo sé.


    ―Otra cosa que nunca me contaste fue lo de Luis. ¿Desde cuándo está enamorado de ti? 


    ―Bufff. Hace años que el pobre va tras de mí.


    ―¿Y?


    ―Bueno, ¿qué quieres que te diga? No es mi tipo –Tras decir esto, la mujer saca su móvil y marca el número del susodicho Luis…
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      CAPÍTULO 1º


      EL ASESINO Y LA CHICA DE BRASIL


    


    La bulliciosa ciudad de Sao Paolo, Brasil, el lugar perfecto para perderse. Pero estos dos hombres no han venido aquí a perderse, han venido aquí a encontrarse con un hombre. Lo que no sospechan es que están siendo estrechamente vigilados por una figura femenina.


    ―*Señor Jaguar, éste es el hombre que queremos que elimine –uno de los dos individuos entrega una fotografía a un tercero, una figura vestida de blanco con el dibujo de la cabeza de un felino en el pecho de la blanca camiseta―. Se le pagará como acordamos, 500.000 dólares ahora y otros 500.000 cuando finalice su trabajo. Como sabe queremos pruebas de su éxito.


    El llamado Jaguar no responde, se limita a mirar la fotografía en silencio. Después la dobla y la guarda en el bolsillo trasero de sus pantalones.


    ―*Queremos la máxima discreción, ya lo sabe –ahora es el segundo hombre quien habla, y en su voz se puede captar la rabia mal contenida.


    ―*¿Por qué quieren que lo mate? 


    ―*Señor Jaguar Negro, pensábamos que usted no hacía preguntas, nunca.


    ―*Pues ya ven, se equivocaron –el asesino a sueldo sonríe bajo su máscara blanca.


    ―*Digamos que son asuntos de negocios.


    ―*Todo el mundo conoce al Jefe de Policía Augusto Cortazar. Todo el mundo sabe que es la persona más amenazada de Brasil.


    ―*Pero usted es el mejor en su trabajo, al menos es lo que se ha encargado de ir proclamando. Ahora tiene la oportunidad de demostrarlo.


    ―*Tranquilo, amigo, no hace falta ponerse a la defensiva― Jaguar Negro vuelve a sonreír bajo la máscara―. Dentro de una semana tendrán la cabeza de Cortazar encima de su mesa.


    ―*Lo último que sabemos sobre Cortazar es que va a viajar a España, a una ciudad llamada Torrente, en Valencia. Por lo visto se celebra una convención de Jefes de Policía


    En ese momento, y tomándolos por sorpresa, una figura femenina también disfrazada entra rompiendo una de las ventanas.


    ―*¡Alto, Jaguar Negro! –La recién llegada se prepara para saltar sobre el criminal, pero éste es más rápido que ella, y antes de que nadie pueda evitarlo, coge a uno de sus clientes del cuello y lo amenaza con las garras retráctiles que acaban de surgir de su mano derecha.


    ―*Ah, mi querida Amazona, siempre tan inoportuna. Un paso hacia mí y… ―y antes de que la mujer pueda hacer nada, el asesino desaparece tras saltar por la misma ventana que ella usó para entrar, arrastrando al hombre con él.


    ―*¡Maldita sea! –La llamada Amazona aparta al otro hombre y corre hacia la ventana. Después se vuelve hacia el tipo, que la mira sin saber muy bien cómo reaccionar―. Se ha metido en un buen lío, amigo. Jaguar Negro es uno de los peores asesinos a sueldo del Mundo. Será mejor que espere aquí a que venga la Policía, seguramente tendrán preguntas que hacerle.


    ―*S―sí, señora –instintivamente, se lleva la mano al cuello, mientras se asoma por la ventana, buscando a su compañero.


    ―*¿De qué hablaban? Y no me diga que era una conversación privada, por favor.


    ―*Sólo hablaré en presencia de mi abogado.


    ―*Espero que pueda pagarse uno de los buenos –Amazona, sabiendo que no va a sacar nada del hombre, opta por esperar a que llegue la Policía.


     


     


     


  




  

     


     


    

      CAPÍTULO 2º


      LA PRESA


    


    Aeropuerto de Manises, 12:00 del mediodía. El vuelo procedente de Sao Paolo con escala en Madrid acaba de aterrizar en la pista 2, y de él descienden más de cien pasajeros, entre ellos el Jefe de la Policía de Sao Paolo Augusto Cortazar. Está en España para asistir a la convención internacional de Jefes de Policía, que reunirá a más de cien asistentes de más de cien ciudades de todo el Mundo. Sin embargo, no sabe que lo que aparenta ser un viaje de placer, tranquilo y sosegado, se puede convertir en una pesadilla, pues hace menos de veinticuatro horas, fue señalado como objetivo de uno de los más peligrosos asesinos a sueldo del planeta.


    Por suerte para él, alguien vela por su seguridad. Una joven llamada Lucia Medeiros ha tomado el mismo vuelo y lo vigila de cerca, esta joven guarda con celo un secreto, y es que en realidad ella no es otra que la superagente especial brasileña Amazona, enviada a España tras descubrirse el complot mafioso para acabar con su vida.


    Y así, tras el aterrizaje, Cortazar coge un taxi y se dirige al hotel donde debe hospedarse hasta el día en que comience la convención. El hotel escogido para la ocasión es el Hilton, situado a la entrada de Valencia. Por su mente pasa la idea de hospedarse en alguno más cercano a Torrente, pero de momento está conforme. La habitación es excelente, así como el servicio.


    Lleva más de diez años al cargo, y ha sufrido más atentados de los que puede recordar, pero eso no lo amilana, muy al contrario, lo conmina a seguir luchando contra el crimen en su ciudad natal.


    No es la primera vez que visita nuestro país, por sus venas corre sangre española y, la verdad es le encanta España.


    Pero mientras él piensa en sus anteriores visitas a nuestra tierra, su cazador acaba de aterrizar en su jet privado en un aeropuerto particular a las afueras de Valencia, y después se dirige a la ciudad en un coche alquilado. Viste traje y corbata, y nada delata su verdadera profesión. Pocas personas han visto el rostro tras la máscara, y ninguna de ellas se encuentra en España en estos momentos, esto le da una gran ventaja.


    Lo primero que hace es dirigirse al aeródromo de Manises y pedir una lista de los pasajeros del último vuelo procedente de Brasil. Gracias a sus poderes de persuasión no le resulta nada difícil obtener la información que busca y, tras comprobar que su presa ya ha llegado a su destino, se plantea el próximo movimiento, encontrar el lugar dónde se hospeda su objetivo. De nuevo gracias a sus poderes de persuasión le es fácil encontrar pistas sobre el paradero de Cortázar.


    ―Obrigado –con una sonrisa perfecta se despide de la joven empleada del aeropuerto y se dirige a tomar un taxi.


    Mientras tanto, su presa ha pedido algo de comer al servicio de catering del hotel, y se prepara para pasar una agradable tarde paseando por Valencia.


    Y, ¿qué hace Lucia Medeiros en tanto? La joven brasileña, tras cerciorarse de que Jaguar Negro no se halla en las inmediaciones y tras contratar los servicios de un par de guardaespaldas para que, en secreto, protejan la vida de Cortázar, se dirige al Palace de Torrente, hotel de lujo levantado hace diez años en las cercanías de la ciudad valenciana, con la intención de investigar el terreno donde, con toda seguridad, atacará el asesino.


    “Voy a necesitar toda mi atención para proteger al Jefe” –se dice mientras explora los rincones más oscuros de la fastuosa y lujosa sala de conferencias donde se ha de celebrar la convención de jefes de Policía.


     


     


     


  




  

     


     


    

      CAPÍTULO 3º


      CHICO CONOCE CHICA


    


    Son las 21:30 de la noche en Torrente, y su héroe particular, Blanco Omega, sobrevuela las calles, siempre atento a cualquier posible delito que se pudiera cometer. 


    Lleva varios meses metido de lleno en este papel, pero aún no se acostumbra, no cuando la gente que quiere corre peligro por su culpa.


    Sin embargo esta noche se encuentra extrañamente feliz y satisfecho consigo mismo. Tiene un extraño presentimiento, algo le dice que van a ocurrir cosas…


    Se encuentra sobrevolando la zona centro de la ciudad, cuando, unas voces llaman su atención.


    Mientras, la superagente brasileña Amazona también recorre las calles, vigilando a los posibles criminales y es que, a pesar de que Torrente es muchísimo más pequeña que su ciudad natal de Sao Paolo, sabe de buena mano que el crimen se esconde en cualquier rincón, y su profundo sentido del deber la obliga a echar una mano a las autoridades locales, aunque esté en tierra extraña.


    ―¡Eh, tía! –De repente, una voz áspera, la saca de sus pensamientos, al pasar cerca de un  oscuro callejón―. ¿De qué vas vestía, zorra? ¿Qué vas, provocando por ahí?


    ―¡Eh, mira, tío, si lleva antifaz y todo! –Una segunda voz se une a la primera, y dos figuras surgen de la oscuridad del callejón. Ambas armadas con sendas navajas.


    ―¡Sí! Debe ser una masoquista de esas que se disfrazan pa follar –el primero de los dos hombre se acerca a la joven, y blande su arma cerca de su rostro, en un fútil intento por amedrentarla―. ¿Te gusta el dolor, puta? Pues yo voy a darte mucho dolor, ya lo verás.


    ―*¿Disculpa? –Finalmente, Amazona habla, en su idioma natal, lo que, momentáneamente, desconcierta a los dos navajeros.


    ―¿¡Qué has dicho, jodía puerca!? 


    ―¡Seguro que nos ha insultao la muy puta! 


    ―No, ignorantes, no era un insulto –Amazona sonríe al ver la mirada de asombro de sus dos atacantes―. Sólo os hablé en portugués porque me parecéis demasiado patéticos para hacerlo en vuestra propia lengua.


    ―¡Ahora si que te las has buscao, puta! –Sin poder aguantar más, el primero de los criminales, se lanza contra la mujer, con la navaja siempre por delante, con la clara intención de pinchar, pensando que su víctima está indefensa. Por desgracia para él y para su amigo, se equivoca de cabo a rabo, y sólo puede aullar de dolor cuando la enmascarada le rompe el brazo por varios sitios y lo arroja contra un contenedor de basuras.


    En ese momento, una  conocida figura hace acto de presencia, cuando Blanco Omega, alertado por el sonido de la pelea, desciende hasta el callejón.


    ―¿Qué pasa aquí? –Pensando que la mujer puede encontrarse en problemas, se acerca a ella―. ¿Se encuentra bien, señora?


    ―¡Es una salvaje, me ha roto el brazooo! –Grita el navajero herido desde el fondo del contenedor.


    ―¿Es eso cierto?


    ―Bueno, técnicamente sí… ¿Acaso quieres que te lo rompa a ti también? –Creyéndolo un posible enemigo, Amazona se pone a la defensiva con el joven héroe torrentino.


    ―¡Inténtelo si se atreve! –Y así, ambos héroes, cruzan miradas desafiantes, mientras los dos delincuentes, aprovechando el momento, se alejan corriendo del lugar.


    Finalmente, ambos enmascarados, llegan a la misma conclusión, y Blanco Omega tiende su mano derecha a la recién desconocida.


    ―Me llamo Blanco Omega. Creo que me confundí con usted, algo me dice que no es de los malos.


    ―Me llamo Amazona, soy brasileña. Estoy aquí en misión especial secreta, debo proteger a una persona –el rostro de la joven se ilumina con una sonrisa antes de añadir―. ¡Llámame de tú, por favor! No soy tan vieja. Quizás eres tú el que eres demasiado joven.


    ―¿A quién debes proteger, y de quién o de qué?


    Amazona saca una foto de uno de los bolsillos de su camisa negra, y la tiende a su nuevo aliado.


    ―Se llama Augusto Cortázar, es el Jefe de Policía de Sao Paolo.


    ―¿Tiene esto algo que ver con la convención que se va a celebrar en el Palace?


    ―En efecto –la mujer saca una nueva foto―. Y éste es el hombre que intentará matarlo, Jaguar Negro.


    ―Parece peligroso.


    ―No lo parece, lo es –Amazona toma la segunda fotografía de manos de Blanco Omega, y la guarda junto a la primera―. ¿Me ayudarás?


    ―Bueno, no tenía planes, así que… ―El joven sonríe ante la expectativa de ayudar a la guapa mujer.


    ―La convención es esta noche. Cuatro ojos vigilarán mejor que dos. Pero tenemos que ser discretos. No queremos alertar al asesino ni hacer cundir el pánico.


    ―Perfecto, nunca he asistido a una convención de jefazos de la Policía.


    ―Sígueme –sin añadir una palabra la mujer brasileña echa a andar, seguida por Blanco Omega.


     


     


     


  




  

     


     


    

      CAPÍTULO 4º


      ESTRECHA VIGILANCIA


    


    Son las 22:30 cuando ambos héroes llegan al Palace…:


    ―La convención ya ha comenzado –anuncia Amazona desde su posición entre las sombras del salón de actos donde se celebra la reunión de jefes de Policía―. Cortázar va a hablar ahora, está subiendo al estrado.


    ―Sí, lo veo. Todo parece tranquilo.


    ―No te fíes. Jaguar Negro podría estar acechando en cualquier rincón.


    ―¿Con toda esa Policía allá afuera? No lo creo –Blanco Omega niega con la cabeza, y añade―: ¡Si hasta a nosotros nos ha costado entrar!


    ―Como se nota que no lo conoces. Además de un asesino experto, Jaguar Negro es un consumado artista del disfraz.


    ―¡No será tanto!


    ―¡Chist, calla! –La mujer hace un gesto para que el joven torrentino baje el tono de la voz―. Cortázar ha acabado su discurso. Ahora tenemos que esperar a ver qué hace, si se queda o vuelve a su hotel.


    ―Creo que se hospedan todos aquí, en el Palace.


    ―¿Cómo lo sabes?


    ―Me ha parecido oírlo comentar a un par de agentes en la calle.


    Tras la intervención del brasileño, varios invitados más hacen su aportación con sus discursos.


    Y la velada transcurre tranquila en el salón de actos del hotel Palace de Torrente. Tranquila y aburrida para los dos héroes, sobre todo para Blanco Omega, más acostumbrado a la acción pura y dura que su nueva compañera.


    Finalmente, y tras el discurso de despedida de rigor, la convención se da por finalizada, y todos los asistentes abandonan la sala de reuniones para marchar a sus habitaciones en el mismo hotel. Todos menos Cortázar que decide volver a su habitación del Hilton a la entrada de Valencia, así que, tras despedirse de sus colegas de profesión, toma un taxi para ir a su hotel.


    ―Vamos –Amazona hace un gesto a su joven aliado, que la detiene con una mirada.


    ―¿Cómo piensas seguirlo, corriendo tras el taxi?


    ―Bueno… Pensaba coger otro taxi.


    ―¿Así, vestida como vas?


    ―¿Qué tienes pensado tú? 


    ―¿Te fías de mí? 


    ―¿Cómo? No te entiendo –pero antes de que la mujer pueda replicar, Blanco Omega la toma entre sus brazos y se eleva en el cielo nocturno de Torrente, en pos del taxi fugitivo.


    ―¿Ves qué fácil?        


    ―¡Descarado! –Y, antes de que el joven pueda decir nada, suena un sonoro bofetón que le hace lagrimear―. Bueno, tenemos que saber en que habitación se hospeda y si alguien ha preguntado por él.


    ―Déjame a mí, me conocen y no llamaré tanto la atención como tú –dicho esto Blanco Omega entra en la recepción del Hilton y se dirige al conserje, un tipo viejo y mal encarado que no parece muy dispuesto a colaborar, hasta que…:


    ―…muchas gracias, amigo –con una radiante sonrisa en los labios la joven brasileña sale del hall del hotel y se dirige a su compañero―. Un poco de encanto femenino brasileño.


    Mientras, en la habitación del Jefe Augusto Cortázar…:


    ―Servicio de habitaciones. Le envían una botella de champagne.


    ―¿¡Champagne!? Yo no he pedido nada de eso. Váyase.


    ―Es un regalo del hotel.


    ―De acuerdo. Déjela ahí fuera y ahora saldré a cogerla, por favor.


    ―Tiene que firmar un papel, para que quede constancia de que se le ha entregado la botella. De no hacerlo así me metería en problemas.


    ―De acuerdo, de acuerdo –finalmente, y a regañadientes, el hombre abre la puerta de la habitación, dispuesto a aceptar el regalo y a firmar lo que sea con tal de que el camarero le deje en paz―. Déme ese papel… ―Es tarde cuando se da cuenta de que le han tendido una trampa, y antes de que pueda reaccionar ni sacar su arma reglamentaria, que siempre lleva consigo, su rival le empuja contra la pared opuesta a la puerta.


    ―*Por fin es mío, Jefe.


    ―*¿Quién es usted, qué quiere de mí?


    ―*Imagino que si me quito el disfraz me reconocerá –dicho esto el asesino se despoja de la máscara de látex que cubre su rostro, bajo la cual lleva puesta su máscara blanca, y se quita el traje de camarero, bajo el cual lleva puesto su traje de batalla.


    ―*¡Jaguar Negro! –El nombre sale de los labios del Jefe de Policía con un ligero temblor―. ¿Quién le ha contratado para matarme?


    ―*No pregunté nombres. Pagan bien y eso es lo que me importa.


    En ese instante, nuestros dos protagonistas llegan a la planta donde estos sucesos están teniendo lugar.


    ―Amazona, allí, en aquella habitación –Blanco Omega hace un gesto a su compañera femenina, señalándole la puerta abierta de la habitación de Augusto Cortázar.


    ―¡Mierda! –Por desgracia para el Jefe brasileño, han llegado tarde, y Jaguar Negro ha tenido tiempo de hacer su trabajo, o al menos eso cree él, ya que no contaba con la fortaleza física de su víctima, que se aferra a la vida en medio de un charco de sangre.


    ―¡A―ayuda, p―por favor! –El hombre, herido de muerte, estira su mano hacia la enmascarada.


    ―¡Hay que llamar a una ambulancia!


    ―No llegará a tiempo –sin pensarlo dos veces, el joven Blanco Omega toma al herido en brazos y salta por la ventana de la habitación―. ¡Lo llevaré al hospital y después te ayudaré a cazar a Jaguar Negro!


     


     


     


  




  

     


     


    

      CAPÍTULO 5º


      LA CAZA DEL JAGUAR


    


    Blanco Omega no tarda ni cinco minutos en llegar al hospital más cercano, y una vez allí deja al herido en buenas manos, tras lo cual regresa junto a su nueva aliada brasileña


    ―¿Cómo lo haremos? No tenemos ni idea de por dónde ha escapado Jaguar Negro.


    ―He dado aviso a las autoridades locales antes de regresar aquí –explica el joven―. Les he dado una posible descripción del sospechoso. Puedes confiar en ellos, son agentes competentes.


    ―¡Maldita sea! Debí haber previsto algo así.


    ―¡Eh, vamos! –Blanco Omega coge a Amazona de los hombros y la sacude suavemente―. Esto no es culpa tuya. Ahora lo que debemos hacer es movernos lo más deprisa que podamos. Te juro que ese bastardo no escapará sin recibir su castigo.


    Dicho esto, ambos jóvenes héroes inician la búsqueda del fugitivo, sin sospechar que éste se encuentra mucho más cerca de lo que ellos creen, ya que se registró como cliente del hotel, en una habitación cercana a la ocupada por su víctima, y que ahora, tras cambiar sus ropas de batalla por algo menos llamativo, se dispone a salir del hotel por la puerta principal, sin llamar la atención. 


    ―Espero que su estancia haya sido todo lo agradable que esperaba señor…


    ―Martins, y sí, ha sido todo lo agradable que esperaba –con una falsa y bien estudiada sonrisa en sus labios, el asesino abandona el hotel, dispuesto a tomar un taxi que lo lleve al aeródromo privado, donde le espera su jet privado con destino a Brasil. 


    ―¡Eh, espera, ese tipo…! –No cuenta, sin embargo, con que la superagente brasileña es una de las pocas personas que conoce su verdadero rostro y acaba de reconocerlo antes de subir al taxi.


    ―¡Acelere, amigo! –Ante el susto del taxista, hace brotar las cuchillas de sus manos―. Si no quiere salir mal parado…


    ―¡S―sí, sí! –Con un rugido, el coche se pone en marcha, y a punto está de arrollar a Amazona, que esquiva ágilmente el vehículo, saltando a un lado.


    ―¿Es él? –Blanco Omega se acerca a la joven para ver si está herida.


    ―¡Sí! –Ella se limita a hacerle un gesto, pidiéndole que siga al coche en fuga―. ¡Tú puedes cogerlo, no lo pierdas!


    ―Tranquila, no lo haré –dicho esto, el joven enmascarado se eleva en el cielo nocturno y sale volando en pos del taxi.


    Pocos minutos más tarde, mientras cruzan el centro de Valencia, finalmente Blanco Omega logra dar alcance al vehículo fugado. A la persecución se han sumado varios coches policiales, que rápidamente rodean el taxi y conminan al presunto asesino a bajar del mismo.


    ―¡Venid a por mí, si os atrevéis! –Jaguar Negro, con aire retador e insolente, desciende del taxi, dispuesto a saltar sobre los policías.


    ―¡No! Si quieres pelea, lucha contra mí –La voz de Blanco Omega suena segura y confiada mientras se sitúa entre la Policía y el criminal.


    ―¡Ja! ¿¡Qué es esto, un mocoso disfrazado!?


    ―Mocoso tal vez, pero pienso pararte los pies y hacer que te envíen de nuevo a Brasil esposado.


    ―¡Ten cuidado, Blanco Omega! –También Amazona observa la escena, puesto que se subió a uno de los coches de Policía cuando estos iniciaron la persecución del taxi fugado― ¡Cuidado con sus cuchillas!


    ―¿¡Qué!? –El aviso, por desgracia para el joven, llega tarde, y su oponente logra herirlo con sus afiladas garras retráctiles en el estómago, haciéndole soltar un gemido de dolor.


    ―¡En guardia, niñato! ¡Te voy a ensartar como un pincho moruno!


    ―¡Ni lo sueñes, Jaguar! –Ágilmente, Omega logra esquivar un nuevo ataque de su rival, respondiendo al mismo con un gancho de izquierda, que hace retroceder al asesino.


    ―¡Argh! ¿¡Cómo te atreves a tocarme, mocoso insolente!? –Furioso por el golpe recibido, Jaguar Negro vuelve a la carga, logrando de nuevo herir a su contrincante con sus afiladas cuchillas.


    “Será mejor que me mantenga a distancia de esas cuchillas, o cumplirá su promesa” –E, inteligentemente, Blanco Omega comienza a mantener las distancias entre él y su rival, atacando con golpes rápidos y certeros. Acercarse y alejarse en una danza bien estudiada, hasta que por fin…


    ―¡Prepárate, Jaguar Negro!


    ―¿¡Qué!? –El asesino brasileño, ya agotado por los incesantes ataques del joven héroe torrentino, poco puede hacer ya para detener el último y fulminante ataque de Blanco Omega, que se lanza sobre él en vuelo rasante, y lo empuja contra una farola cercana.


    Cuando todo ha terminado, con Jaguar Negro ya esposado y en el interior de un coche de Policía…:


    ―¿Estás bien? –Amazona se acerca al joven y le acaricia el vientre herido con gesto entre tierno y cariñoso.


    ―Sí. Nada que mi factor curativo acelerado no pueda curar. Quedarán una cicatrices, pero, ¿qué diablos? Hay quien las considera sexis. Pero mi madre me matará cuando vea como ha quedado la cazadora


    ―¿Sabes? Ahora que te veo así, no me pareces tan crío –y, antes de que él pueda replicar, lo toma de la cabeza y le besa en la boca.


    ―¡No me digas nada! ¡Tu encanto femenino brasileño!


    FIN


     


     


  




  

     


     


    EPÍLOGO


    Son las 01:30 de la noche, ambos héroes ya se han despedido, y Víctor Gabriel ya está en su casa, a punto de irse a dormir. Pero esta noche sus sueños no van a ser apacibles. Cómo un anticipo de lo que se avecina en su vida, van a estar poblados de pesadillas…


     


    *TRADUCIDO DEL PORTUGUÉS…
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      CAPÍTULO 1º


      FUERA DE LUGAR


    


    New York, una noche aparentemente tranquila en la ciudad de los rascacielos. Estamos en abril del año 2009 y las cosas no han sido fáciles para nuestro el héroe neoyorquino por excelencia, que se balancea entre los edificios persiguiendo a uno de sus mayores enemigos, que intenta huir tras robar una valiosa pieza del laboratorio principal de la Universidad Empire State…


    ―*¡Ríndete Scorpio, no me lo pongas más difícil, te lo ruego! –En efecto, estamos hablando de nuestro amigo el heroico Captain Spider, quien se dirige, sin saberlo, hacia una de sus más extrañas aventuras―. No tengo tiempo de tonterías, tengo que estar en casa temprano o alguien se enfadará mucho conmigo…


    ―*¡Maldita araña parlante, déjame en paz y lárgate a perseguir rateros, no tengo tiempo que perder contigo! –Vincent Alexander se detiene, aparentemente atrapado ante la pared de un oscuro callejón cuando, de repente, tanto él como Captain Spider son bañados por una lechosa luz blanca que inunda el sombrío  callejón por completo…


    ―*¿¡Qué demonios ha sido eso!? –Tras desvanecerse la luz Spider parpadea perplejo y un tanto aturdido hasta que, finalmente, se da cuenta de que su presa ha logrado escapar, y que un grupo de gente se reúne en torno a él, mirándolo con expectación―. ¿Qué ocurre, por qué me miran así?


    Y, entonces, alguien, entre la multitud, grita como quien ve una aparición fantasmal…:


    ―¡Es Captain Spider, salió de la nada!


    ―*¡Santo cielo! ¿Dónde me he metido? Eso sonaba como a… ¡Español! ¿Alguien me puede decir qué está pasando? –Entonces, cuando cree que su sorpresa no puede ser mayor, ocurre algo más, de repente se ve elevado por los aires cogido por los brazos.


    ―¡Hola amigo! –La voz de su portador suena juvenil a sus oídos y, por algún motivo, inteligible, cosa que le tranquiliza―. Que yo sepa, no estamos en Halloween, y tú pareces un poco mayor para ir disfrazado de Captain Spider –finalmente, y no sin cierta brusquedad, aterrizan lejos de miradas indiscretas.


    ―¿Qué dices de un disfraz? –Captain Spider examina a su “rescatador”, sorprendido de su juventud―. Esto no es un disfraz. ¿Quién carajo eres tú? ¿Dónde diablos estoy? Porque, esto no es New York, dudo mucho que sea Estados Unidos. Por la forma de hablar de la gente de hace unos momentos imagino que estoy en algún  país sudamericano pero, no tengo ni idea de cómo he llegado a parar aquí.


    ―¡Hostias! ¿De verdad eres Captain Spider? ¿Me estás tomando el pelo, verdad?


    ―¿Por qué tendría que hacer algo así? Spider se frota la nuca, buscando una explicación a todo lo que le está pasando, sin encontrarla―. ¿Y tú, quién eres tú que vas por ahí disfrazado y rescatando superhéroes en problemas?


    ―Me llamo Blanco Omega ―el joven torrentino tiende su mano hacia su ídolo de niñez y juventud, aún sin creer demasiado en lo que ve―; y esto no es Estados Unidos, es España, estamos en Torrente, un pueblo de Valencia. Yo hacía mi ronda nocturna de vigilancia, cuando vi la luz y luego a ti.


    ―¿España, dices que esto es España? ¿Me puedes dar una fecha? –El héroe arácnido comienza a comprender lo que le ha sucedido.


    ―Abril del 2024. ¿De verdad tienes sentido arácnido como en los comics?


    ―Sí, sí. Déjame pensar, debe haber alguna forma de volver a mi mundo, a mi época. Pero de momento, hay algo más urgente que debo hacer.


    ―¿Sí, el qué?


    ―Bueno, no sé si lo has visto o no, pero creo que el Doctor Scorpio se vino conmigo cuando apareció esa extraña luz y, por si no lo sabes, te diré que es bastante peligroso.


    ―¿El Doctor Scorpio, de  verdad? Claro que sé lo peligroso que es. He leído bastantes comics tuyos como para saberlo.


    ―¿¡Comics, has leído comics míos!?


    ―¡Sííí! Bueno venga, te ayudaré a buscarlo.


     


     


  




  

     


     


    

      CAPÍTULO 2º


      LOS DOS DOCTORES


    


    En una céntrica calle de Torrente, los sorprendidos transeúntes se detienen ante el repentino fulgor blanco aparecido de la nada, y luego se apartan asustados ante la visión del extraño personaje que aparece como por arte de magia en medio de la calle.


    ―*¿¡Dónde estoy, maldita sea!? –Scorpio, tan aturdido o más que los espectadores, reacciona de la única manera que conoce, con violencia, agarrando con su cola  a uno de los allí presentes, alzándolo del suelo mientras le grita en inglés y lo sacude con fuerza―. ¿Dónde estoy, dónde está el maldito arácnido?


    ―¡Deje a ese hombre en el suelo, muy despacio! –Por fortuna para el asustado rehén, alguien ha llamado a la Policía, y ésta no ha tardado en llegar al lugar de los hechos―. Le habla la Policía, repito, deje a ese hombre en el suelo, ahora.


    ―*No entiendo lo que me dice, pero por sus ropas diría que son policías –Alexander, lejos de obedecer las órdenes dadas por el agente, aprieta con más fuerza el dolorido cuerpo de su víctima―. Y la Policía, sea de donde sea, siempre quiere decir problemas –dicho esto, arroja el cuerpo inerte de su rehén sobre los sorprendidos policías y, antes de que éstos puedan reaccionar, se aleja del lugar impulsado por su poderosa cola de escorpión mecánica.


    Se ha alejado unas manzanas de la calle cuando…


    ―¿Quién eres tú, qué haces en mi territorio? –Una extraña y ominosa figura aparece ante el, descendiendo desde el cielo, envuelto en lo que parecen ser relámpagos de energía.


    ―¡Scorpio no responde ante nadie, desconocido! –Y vuelve a reaccionar con violencia, lanzando su aguijón contra el recién llegado, el cual no se inmuta ante el ataque, y esquiva los golpes con relativa facilidad.


    ―¿Has dicho Scorpio? ¿No serás tú el famoso villano de cómic Doctor Scorpio?


    ―¿De cómic? –El archienemigo de Captain Spider detiene su ataque, y mira perplejo a su adversario.


    ―Vaya, veo que te sorprende saber eso. La vida está llena de sorpresas, amigo.


    ―De acuerdo, quizás pueda aceptar que estoy en una Tierra paralela en  la cual yo soy un personaje de cómic, pero, ¿quién eres tú, y dónde está Captain Spider?


    ―¿Captain Spider dices? ¿Ha venido contigo?


    ―Sí. Estábamos a punto de iniciar una pelea cuando esa luz apareció de la nada, y aparecí aquí. Por cierto, ¿cómo es que a ti te entiendo y no pude entender a los policías?


    ―Estás en España, un poco lejos de Norteamérica. Y a mí me entiendes porque soy un telépata y te estoy hablando mentalmente. Pero, hablemos de negocios si te parece. Puedo leer en tu mente un deseo de acabar con tu enemigo casi tan grande como el mío de acabar con Blanco Omega. Quizás podamos colaborar.


    ―¡Claro, excelente idea! –Vincent Alexander sonríe satisfecho ante la idea de su nuevo aliado―. ¿Cómo debo llamarte, a todo esto?


    ―Llámame Doctor Apocalipsis.


     


     


     


  




  

     


     


    

      CAPÍTULO 3º


      BUSCANDO UNA EXPLICACIÓN


    


    Captain Spider y Blanco Omega por su lado, recorren las calles de Torrente en busca de criminales a los que detener, mientras, Captain Spider pregunta sin saber a que atenerse por las sorprendentes respuestas de su compañero.


    ―¿Dices que sabes tanto sobre mí porque lo has leído en comics?


    ―En efecto, desde pequeño has sido mi héroe favorito.


    ―Entonces, ¿sabes cómo me llamo?


    ―James Hannigan. Te inyectaron un suero a base de ADN de araña cuando estabas en el Ejército. Estás casado con Sue Anne  y tu tío se llama Frank Hannigan.


    ―¡Sí, maldita sea! –Se detiene de repente y, tras soltar la tela de araña con la cual se balancea, aterriza sobre una pared cercana―. Perdona, chico, pero todo eso que me dices se me hace bastante difícil de digerir.


    ―¡Hey, tranquilo! Te ayudaré a volver a tu mundo, te lo prometo. Sólo tenemos que encontrar a mi Tutor, seguro que él sabe como ayudarnos.


    ―Perfecto. ¿Dónde vive ese tutor tuyo, en alguna otra Tierra paralela?


    ―No. Lo cierto es que no tengo ni idea de cómo ponerme en contacto con él, casi siempre es él quien se pone en contacto conmigo.


    ―¿Quieres decir que su número no viene en la guía telefónica?


    ―Me temo que no –Blanco Omega, con gesto abatido, se encoge de hombros para, inmediatamente después, sonreír de oreja a oreja para asombro de su compañero―. Pero casi siempre que nos hemos visto lo hemos hecho en un lugar particular. ¡Sígueme!


    Cinco minutos después, ambos héroes se encuentran en las afueras de Torrente, en el mismo lugar donde casi un año atrás Blanco Omega aprendiera a usar sus poderes bajo la atenta mirada de su Tutor.


    ―¿Tutor, estás ahí? Necesito tu ayuda. Mi amigo necesita tu ayuda.


    Silencio absoluto. Tan sólo el silencio nocturno de Torrente.


    ―Chico, creo que no resulta, me temo que voy a tener que quedarme aquí una larga temporada. Lo mejor que puedo hacer es buscarme un alojamiento y aprender español. Si al menos pudiera hablar con el Doctor Wallace… Seguro que él podría sacarme de aquí en menos que canta un gallo.


    ―¡No, espera, Captain Spider! –Blanco Omega se acerca al héroe arácnido y pone una mano sobre su hombro en gesto de consuelo, para, seguidamente, añadir―. ¿De verdad es  Tim Wallace tan inteligente como dicen los comics?


    ―¡Oh, sí! El tío es un genio en no sé cuántas materias. Sí él estuviera aquí todo sería más fácil. Por lo menos  sabría qué me ha traído aquí.


    ―Te puedes venir a mi casa, si quieres. Mi madre conoce mi secreto. Ya verás la cara que pone cuando le diga quien eres.


    ―¿Tu madre conoce tu secreto? 


    ―Sí, claro, hace tiempo que lo sabe, en realidad lo descubrió ella sola.


    ―Yo tardé años en decírselo a mi tío.


    ―Lo sé.


    ―No me lo digas. Lo leíste en un cómic…


    ―Sí, es una de mis historias favoritas.


    Se disponen a marcharse del lugar hacia el centro urbano de Torrente cuando…


    ―¿Me has llamado, pupilo? –De la oscuridad surge, sin previo aviso, la figura del Tutor de Blanco Omega, levitando a pocos centímetros del suelo, flotando hasta llegar a la altura de la pareja de enmascarados.


    ―¡Sí, Tutor! Te he llamado porque mi amigo necesita ayuda.


    ―Ah, Captain Spider si no me equivoco, ¿Verdad?


    ―¿Usted también lee comics? –Captain Spider levanta una ceja bajo la máscara y sonríe socarrón.


    ―¿Qué son comics? –El Tutor de Blanco Omega clava sus ojos sin pupilas en Captain Spider, quien, comprendiendo que puede haber metido la pata, se calla.


    ―Tutor, ¿puedes ayudarle?


    ―Es difícil de decir, por lo visto has sido desplazado desde otra dimensión, desde una Tierra y época alternativas hasta aquí. Pero ese no es vuestro mayor problema, también puedo “ver” que alguien más ha venido contigo, uno de tus enemigos, que se ha aliado con el Doctor Apocalipsis en busca de vuestra destrucción.


    ―¿Ah sí? ¡Fantástico! ¿Qué más puede salir mal?


    ―Muchas cosas –el Tutor vuelve a clavar su mirada en Captain Spider antes de añadir en voz casi inaudible―: Ellos no son vuestro mayor problema. Nexodus lo es, él es quien ha causado todo esto.


    ―¿Nexodus, quién es Nexodus? –Preguntan ambos héroes al unísono.


     


     


     


  




  

     


     


    

      CAPÍTULO 4º


      ¿QUIÉN ES NEXODUS?


    


    ―¿Nunca te he hablado de él, pupilo?


    ―¡No! Me acordaría si así fuera.


    ―Yo tampoco conozco a ese Nexo… cómo se llame –añade Captain Spider tan intrigado o más que Blanco Omega.


    ―De acuerdo, saber quién es puede que os ayude a comprender lo que busca y a derrotarle –El Tutor, ante la mirada impaciente de ambos héroes, toma asiento en el duro suelo y comienza a hablar―. Hace eones, al principio de los tiempos existió una raza de seres superpoderosos llamados los Guardianes del Completo, puesto que el Universo era sólo uno e indivisible, estos seres vigilaban y dominaban el Universo entero, desde la estrella más pequeña  hasta el ultimo agujero negro, sin que nadie se opusiera a ellos, más que nada porque el suyo era un gobierno justo, donde ninguna raza era inferior o superior a otra. Sin embargo, un día, algo ocurrió entre ellos, se desató una guerra entre hermanos, una guerra que duró millones de años y que terminó por desgajar el tejido mismo de la realidad. Y donde antes sólo había uno, hubo millones, incontables universos, cada uno con sus características únicas e irrepetibles, tan diferentes entre sí que hizo imposible volver a unir el Universo tal y como era al principio. Pero lo peor no fue eso, lo peor vino después, pues un científico que había oído hablar del Universo unificado decidió que el Completo era la opción ideal y comenzó a trabajar para volver a unirlo como lo estuviera una vez. Por desgracia para él, la mayoría de los Guardianes del Completo se habían acostumbrado a sus nuevos universos y, al ver sus esfuerzos por reunificar el viejo Universo decidieron castigarlo, convirtiéndolo en un ser de poder casi infinito, con una tarea irrealizable. Si de verdad quería volver a unir el Universo, esa sería su misión, pero en vez de unir los universos lo único que puede hacer es destruirlos cada vez que lo intenta, inflingiéndose un dolor como ninguna otra criatura ha sentido jamás, y su verdadero castigo es que no puede parar de hacer lo que hace. Ya ha intentado unir centenares, miles de otros universos, con fatales resultados para todos ellos.


    ―¿Y los Guardianes del Completo, no mueren cuando ese lo que sea hace eso? –Pregunta Captain Spider, dando voz a las dudas de ambos justicieros.


    ―No, Ellos trascendieron de la muerte hace mucho tiempo. Si un universo o dos son destruidos, sólo tienen que esperar a que se forme uno nuevo.


    ―En pocas palabras. Estamos jodidos.


    ―No necesariamente, aunque parezca mentira, se puede razonar con Nexodus. Sólo hay que saber cómo –tras estas palabras, el Tutor se alza del suelo y se dispone a partir, no sin antes añadir―. Pero eso es algo que tendréis que averiguar por vuestra cuenta.


    ―Espera un momento, tutor –Captain Spider dan un paso hacia el anciano, para formular una última pregunta―. ¿De cuánto tiempo disponemos antes de que Nexodus acabe con todo?


    ―No lo sé, pueden ser horas, días, años… ―Y, dicho esto, desaparece ante la mirada atónita de los dos superhéroes, quienes, por un momento, olvidan su verdadera prioridad: Encontrar a sus dos temibles némesis antes de que causen algún daño a personas inocentes.


     


     


     


  




  

     


     


    

      CAPÍTULO 5º


      LA LLEGADA DE NEXODUS


    


    Ambos héroes se hallan tan absortos pensando en lo que les acaba de contar el Tutor de Blanco Omega que no se percatan de que han sido localizados por sus archienemigos hasta que los tienen casi encima, momento en el cual el sentido arácnido de Captain Spider se activa de forma tan brusca que a punto está de hacer caer al suelo al americano.


    ―¿Captain Spider, te ocurre algo?


    ―¡Mi sentido arácnido, se ha disparado de repente!


    ―¿Eso quiere decir problemas, verdad?


    ―¡Y de los gordos! –Reaccionando a la velocidad del rayo, Spider salta sobre su compañero, apartándolo de la trayectoria  de la cola  de Scorpio―. ¡Al suelo, chico, tenemos compañía!


    ―¡Ah, araña, por fin vas a tener tu merecido!


    ―¡Hola Doc! Veo que has hecho amistades, es lo que me gusta de ti, tu cordialidad.


    ―¿Así que este es el famoso Captain Spider del que tanto me hablabas en nuestras luchas, Blanco Omega? –El Doctor Apocalipsis observa al héroe arácnido por un leve instante antes de atacar lanzándole una descarga de energía.


    Mientras, Blanco Omega, se las ve con Scorpio, quien sigue lanzando contra él su cola mecánica.


    ―¡Estate quieto de una maldita vez, mocoso insolente! Eres aún más insufrible que la araña.


    ―¿Y que me aciertes con tu aguijón? ¡De eso ni hablar, escorpioncito! –Y dicho esto, Blanco Omega se eleva en el cielo nocturno tras coger a Captain Spider de los brazos.


    ―¿Dónde vamos?


    ―Tú estás en desventaja contra Apocalipsis, y yo lo estoy contra Scorpio. Sólo estoy buscando un lugar donde se igualen las tornas –Blanco Omega se gira para comprobar que son seguidos por los dos villanos, sonriendo al comprobar que así es.


    Finalmente aterrizan en el tejado de una vieja fábrica abandonada.


    ―¿Por dónde íbamos? ¡Ah, ya recuerdo! Doc Scorpio quería cogerme con su cola –para desesperación de Scorpio, Blanco Omega se eleva de nuevo desde el tejado mientras Captain Spider entra al interior de la nave abandonada seguido de Apocalipsis.


    ―Os creéis muy listos vosotros dos, imagino –Scorpio, furioso, agita sus puños hacia el cielo nocturno.


    ―Bueno, más que vosotros dos por supuesto. Te ha tocado, como suele decirse, bailar con la más fea.


    Mientras, en el interior de la fábrica semiderruída, llena de vigas en las que poder balancearse a placer para Captain Spider, las cosas no van mucho mejor para el Doctor Apocalipsis.


    ―¡Estate quieto de una maldita vez, insufrible personajillo de comics! –Quien, a la desesperada, lanza sus descargas de energía contra Captain Spider que, sin esfuerzo, las esquiva una y otra vez, agotando así la paciencia de su enemigo.


    Por fin, cansado de dar volteretas, Captain Spider decide un ataque directo, y se lanza sobre Apocalipsis de frente, con los pies por delante, pillándolo desprevenido y bastante agotado por el consumo de energía.


    Por su parte, Blanco Omega, tras cansar al Doctor Scorpio con sus danzas aéreas, decide también dar por terminado el asunto y tumba al enemigo de su ídolo con una descarga de energía de su mano derecha.


    Cinco minutos más tarde, con ambos villanos envueltos en la tela de araña de Captain Spider.


    ―Imagino que la Policía de tu ciudad se hará cargo de Apocalipsis. Yo por mi parte tendré me que hacer cargo de Alexander, vigilar que sea un buen chico, ya me entiendes.


    ―Si, claro. Pero ahora deberíamos seguir con la búsqueda de ese tal Nexodus, antes de que, ya sabes.


    ―Ah, Nexodus. –suspira el Doctor Apocalipsis mientras menea la cabeza con gesto abatido.


    ―¿Lo conoces? –Blanco Omega se acerca a su némesis y, agarrándolo por el cuello del traje, lo sacude con violencia.


    ―Calma, mi querido enemigo. Claro que lo conozco, cualquiera que halla viajado por los universos conoce la historia del científico que quiso volver a reunir el Completo.


    ―¿Sabes cómo detenerlo? –Captain Spider se acerca a la pareja y, tomando a Blanco Omega del brazo, lo separa de Apocalipsis―. Si lo sabes, harías bien en decírnoslo. Dos universos están en juego, las vidas de billones de seres vivos dependen de nosotros.


    ―Ah, no, lo siento. Nada ni nadie puede detener a Nexodus una vez ha iniciado el proceso –a pesar de saber que su propia vida corre peligro de muerte, Apocalipsis, sonríe satisfecho al creer fracasados a los dos héroes.


    ―¡Mientes! –Furioso, Blanco Omega, aprieta los puños y se eleva en el cielo nocturno, dejando tras de sí una estela luminosa procedente de su mano derecha, encontrándose, de repente, con que una barrera invisible detiene su avance hacia la estratosfera.


    ―Ya ha empezado, Blanco Omega. El proceso ha sido iniciado.


    ―¿Tutor? ¿Para qué has vuelto, para vernos morir? 


    ―No, Pupilo. Para ayudaros en lo que pueda. He traído ayuda –Ante los ojos del joven enmascarado comienzan a aparecer sus compañeros de las Fuerzas Intergalácticas, que se distribuyen para intentar combatir el mal que se avecina.


    Mientras tanto, en el universo de Captain Spider, algo parecido ocurre cuando todos los superhéroes existentes se reúnen para llevar a cabo un cometido similar. Desde Warrior Line, hasta Inner Force o Justice Force. Todos y cada uno de ellos se preparan para hacer lo que mejor saben, proteger la Tierra, sea de la dimensión que sea.


    Y entonces, en medio de toda la confusión, aparece en toda su majestuosidad, el Destructor de Universos. Nexodus.


    La tierra comienza a temblar. Los cielos se cubren de oscuros nubarrones de tormenta y el tejido mismo de la realidad empieza a desgajarse como si de tela vieja se tratase. Y los héroes de dos universos se lanzan al unísono a la batalla más importante de sus vidas.


    Es una lucha  sin cuartel y muy, muy desigual. 


    Nexodus, como si de moscas se tratase, se quita de encima a los héroes y sigue con su desagradable tarea de unificar y destruir ambos universos.


    Mientras, los terremotos y las tormentas siguen azotando ambas Tierras, obligando a varios de los héroes a abandonar la lucha para acudir en ayuda de las víctimas, mientras los más poderosos siguen la batalla contra el enemigo.


    De repente, en medio del caos formado, Blanco Omega tiene una idea un tanto descabellada.


    ―¡Captain Spider, sígueme!


    ―¿Qué, te has vuelto loco de repente?


    ―¡No! Recuerda lo que dijo mi tutor.


    ―¿Vas a intentar razonar con él? ¡Estás loco, muchacho, como una cabra!


    ―Quizás, pero tampoco es que estemos avanzando mucho –dicho esto, Blanco Omega se eleva hacia las alturas, hacia lo que parece ser el rostro del enemigo.


    ―¡Star Jacket, Iron Master, detener la lucha, podríais herir a Blanco Omega!


    ―¿Qué se propone tu amigo, Captain Spider? –Star Jacket se acerca a Captain Spider y, como él, clava sus azules ojos en la figura que flota a escasos metros frente a la cara de Nexodus.


    ―No lo sé –Spider se encoge de hombros, y añade esperanzado, sólo espero que salga bien.


    Nadie puede oír lo que Blanco Omega dice al gigante cósmico, pero, sea lo que sea, parece funcionar, ya que las tormentas y los terremotos cesan tan repentinamente como empezaron y, uno a uno, cada héroe vuelve a su universo, a su Tierra, hasta que sólo Captain Spider y Blanco Omega quedan frente a frente en medio de la desolación causada por la batalla, mientras Nexodus se desvanece hasta desaparecer.


    ―¿Qué demonios le has dicho?


    ―Bueno, hemos hablado. Por lo visto él sólo destruye aquellos universos corrompidos por el mal. Yo sólo le he convencido de que nuestros universos merecen una oportunidad, así que él me ha prometido que estará vigilándonos por si las moscas.


    ―¿Ya está, así de fácil? 


    ―Bueno, ahora tendremos que ponernos las pilas y hacer las cosas lo mejor que sepamos.


    ―Supongo que tienes razón –con gesto amistoso, Captain Spider, palmea la espalda de Blanco Omega―. Quiero que sepas que ha sido un placer trabajar contigo. Te deseo lo mejor en tu carrera contra el crimen.


    ―¡Gracias! Es todo un honor viniendo de una leyenda como tu.


    ―De nada, ahora debo marchar, quiero ver como están Sue Anne y Tío Frank –tras estas palabras, Captain Spider, atraviesa el portal dimensional que debe llevarlo de vuelta a New York, a su época, a su universo.


    FIN


     


     


  




  

     


     


    EPÍLOGO


    Amanece sobre Torrente, y en casa de Raquel López todo está tranquilo tras una agitada noche de temblores de tierra y extrañas tormentas venidas de Dios sabe dónde.


    ―Buenos días, dormilón –la mujer saluda a su único hijo, que se despereza bajo las sábanas de su cama.


    ―Buenos días, mamá –Víctor aparta la ropa de la cama y sonríe con aire pícaro―, si te cuento a quian he conocido esta noche, no te lo vas a creer.


    ―Sorpréndeme, a ver…


     


    *TRADUCIDO DEL INGLES…


     


     


     


  




  

     


     


     


    

      LA MUERTE DE BLANCO OMEGA 1ª PARTE


    


     


     


  




  

     


     


    

      CAPÍTULO 1º


      ASUNTOS PERSONALES


    


    Son las 21.30 horas de la noche. Domingo. Nos encontramos en el circuito valenciano de Cheste, que ha sido tomado, por la fuerza, por varios terroristas miembros del grupo radical FUERZA SUPREMA. Como todos saben éste es un peligroso grupo terrorista que proclama la supremacía de la raza blanca por encima de las demás razas. 


    Tomaron el velódromo a las 17:00 horas de la tarde. En un principio no exigieron nada, se limitaron a separar a los rehenes en dos grupos étnicos diferenciados, blancos y no blancos o escoria, como les gusta decir a ellos. 


    Entre los no blancos se encuentra Gabriel Díaz, peruano, aunque ha vivido tantos años en España que ya se considera uno de nosotros, pero para estos asesinos racistas siempre será un sudaca, un extranjero. Pero, ¿qué tiene de especial este hombre? Fácil, este hombre es el padre del único y genuino héroe valenciano, es el Padre de Víctor Gabriel Díaz López, nombre clave, Blanco Omega, pero él aún no lo sabe. Pero puede que eso cambie hoy…


    ―¡Vamos, escoria, moveros! –A empujones, los rehenes son conducidos al hall del complejo automovilístico y obligados a tumbarse en el duro suelo en espera de lo que sus captores decidan hacer con ellos.


    Otro de los secuestradores se aparta de sus compañeros y, sacando un radio transmisor, inicia comunicación con las fuerzas del orden.


    ―Les habla el Agente Blanco. Esto es un comunicado a todos los miembros de la Policía de la ciudad de Valencia. Escuchen con atención. Estas son nuestras peticiones, de no ser cumplidas, mataremos a un rehén cada media hora sin importar que sea hombre, mujer o niño. Queremos la liberación e inminente e incondicional de todos los miembros de FUERZA SUPREMA que se encuentran ahora mismo en prisión. Queremos un vehículo sin manipular a las puertas del circuito de carreras de Cheste y cien millones de euros en billetes sin marcar. Tienen una hora para cumplir estas peticiones antes de que hagamos efectivas nuestras amenazas. Es todo.


    Mientras esto ocurre, en un piso de Torrente, propiedad de Raquel López…:


    ―Papá iba a ir hoy a ver el espectáculo, ¿verdad? –Víctor Gabriel se levanta de la silla tras terminar de cenar, y se concentra un instante, mutando sus ropas de calle por su traje de batalla. Él y su madre han estado siguiendo las noticias con expectación, esperando el momento propicio para actuar.


    ―Sí, creo que sí –su madre sale del pequeño comedor, volviendo poco después con la chaqueta y los guantes que completan el equipo de su hijo―. ¿Se lo vas a contar hoy?


    ―No sé, ya veremos –el joven da un beso a su madre y sale de su casa como tantas otras veces, por la ventana de su dormitorio, poniendo rumbo a toda velocidad hacia el circuito de Cheste.


    Menos de cinco minutos después, todo se complica para los terroristas…:


    Primero: Todos los criminales, sin saber cómo, son desarmados a la velocidad del rayo por un veloz y furioso Blanco Omega…


    Segundo: Todos los criminales son noqueados por el héroe torrentino, con una rápida sucesión de golpes bien lanzados.


    Tercero: Los cabecillas de la operación son entregados a las autoridades y puestos a disposición judicial. Todo ello en menos de cinco minutos. Todo sin pérdida de vidas humanas.


    Una vez todo ha terminado, Blanco Omega se dispone a volver a su casa, cuando, una voz suena a su espalda.


    ―¡Espera, chico! –Es su padre el que habla.


    ―Hola…


    ―¿Víctor Gabriel, eres tú? –Gabriel Díaz se acerca al joven y, tomándole la cara entre las manos, lo mira fijamente a los ojos.


    ―Sí, papá… Soy yo… 


    ―¿Desde cuándo? ¿Lo sabe tu madre?


    ―Desde hace casi un año, y sí, mamá lo sabe…


    ―¿Y, cuándo pensabas decírmelo a mí?


    ―No lo sé. Pensaba decírtelo, pero no sé cuándo.


    ―¿Por qué, Víctor Gabriel? 


    ―No lo sé, papá… ¿Por qué dejaste a mamá tirada con un niño pequeño que criar? –Tras estas palabras, Blanco Omega se eleva en el cielo nocturno―. Tranquilo, papá, puede que olvides todo esto, pero eso no lo decido yo.


    ―¡Víctor! Vuelve, soy tu padre, te lo ordeno! –Y Gabriel queda gritando al negro cielo de la noche de Cheste, mientras su hijo se aleja volando a gran velocidad.


     


     


     


  




  

     


     


    

      CAPÍTULO 2º


      LA ADVERTENCIA


    


    Nos encontramos en Torrente, pero no el Torrente que todos conocemos, este Torrente es diferente por un motivo muy particular. Acaba de perder a su campeón a manos de un cruel asesino venido de otro lugar, un asesino que no se detendrá ante nada para acabar con todos y cada uno de los Blanco Omega de todas y cada una de las tierras paralelas que conforman el multiverso. Un asesino que busca al primer Blanco Omega, al original…


    Ha pasado un día desde que Víctor Gabriel revelase su secreto a su padre. Por una parte se siente liberado, pero por otra se siente extraño. Quiere a su padre con toda su alma, pero no puede evitar ese sentimiento de que el hombre los traicionó a él y a su madre hace años para irse con otra.


    ―¿Mamá?


    ―Sí, cariño.


    ―¿Crees que papá habrá olvidado lo de mi secreto como lo olvidó Patricia?


    ―No lo sé, eso deberías saberlo tú mejor que yo. Tú eres el que está en contacto con esos entes superiores que rigen el destino del planeta –Raquel se acerca a su hijo y le revuelve el cabello con gesto cariñoso―. ¿Saldrás esta noche de patrulla?


    ―Imagino que si, aunque no me apetece nada. A veces tengo la impresión de que le quito el trabajo a la Policía de esta ciudad.


    ―Bueno. Pues yo opino que haces un trabajo excelente luchando contra esos locos y esos supervillanos.


    ―No sé cómo lo haces, pero siempre acabas convenciéndome, mamá.


    ―¡Eh! Soy tu madre, ¿quién más adecuado para ello? –Su madre le dedica una bonita sonrisa y añade―. Pero ten cuidado ahí fuera, por favor.


    ―Claro, mamá –y, tras estas palabras, y como en tantas otras ocasiones, Blanco Omega se pone su cazadora y sus guantes y sale por la ventana de su dormitorio.


    Se encuentra volando sobre el centro de la ciudad, cuando una conocida presencia llama su atención…


    ―¡Tutor! ¡Cuánto tiempo sin verte! ¿Dónde has estado metido?


    ―¡Blanco Omega, vengo a prevenirte! –El anciano da un paso hacia su pupilo, en su rostro se dibuja la más absoluta desesperación.


    ―¿Prevenirme? ¿De qué, contra qué?


    ―¡Él se acerca! ¡Ya ha acabado con un centenar, y nada parece poder detenerlo!


    ―¿¡Quién!? ¡Dime quién! 


    ―¡El Anti Omega! –Dicho esto, el anciano Tutor se desvanece ante los asombrados ojos de Blanco Omega.


    ¿El Anti Omega? ¿Quién es el Anti Omega, Tutor? –Confundido por las palabras de su Maestro, el joven héroe alza el vuelo hacia el cielo nocturno de Torrente, buscando un posible rastro del anciano, sin encontrar nada más que aire.


    Finalmente, tras una búsqueda infructuosa, Blanco Omega decide abandonar la búsqueda y regresar a su casa.


    ―¿Ya has vuelto? Llamó tu padre, quería saber si estabas bien.


    ―He visto al Tutor…


    ―Vaya, pues más bien parece que hubieras visto a tu peor enemigo.


    ―¿Cómo está papá, recuerda algo?


    ―Todo, lo recuerda todo. Me ha estado pidiendo explicaciones a mí. No lo he mandado a la mierda de milagro. Pero, dime, ¿qué quería tu Tutor? ¿Qué te ha dicho para que traigas esa cara?


    ―No lo sé, de verdad que no lo sé –Blanco Omega se deja caer en el sofá, y apoya la cabeza entre sus manos―. Pero lo cierto es que me ha asustado.


    ―¿Qué te ha dicho? –Raquel se sienta a su lado y le pasa un brazo por encima de los hombros―. Seguro que no será algo tan grave.


    ―Yo creo que sí, mamá –el joven clava sus ojos en los de su madre―, quería advertirme de un gran peligro. Me ha hablado de algo o alguien llamado Anti Omega. Me ha dicho que ya acabado con un centenar, y que ahora me buscaba a mí…


    ―Bah, tú no te preocupes, cariño, será algún loco que busca venganza por alguna vez que lo encerraste. Nada que no puedas manejar.


    ―No me parecía que se refiriese a eso precisamente –por primera vez en mucho tiempo, Blanco Omega siente miedo, y su madre lo nota, y también lo siente a pesar de sus palabras de apoyo…


     


     


     


  




  

     


     


    

      CAPÍTULO 3º


      EL PODER DE ANTI OMEGA


    


    Una Tierra que denominaremos T―203. Y un Blanco Omega no muy diferente al que nosotros conocemos, en un Torrente muy parecido también al que todos conocemos. La única diferencia apreciable es que aquí Raquel López y Gabriel Díaz siguen juntos a pesar de los años y de las infidelidades de él.


    Aquí también Blanco Omega ha recibido la advertencia de su Tutor, pero por desgracia, esta ha llegado tarde, y ahora el héroe se enfrenta a su destino…


    ―¿¡Q―quién eres, por qué haces esto!? –Malherido, roto y reventado por dentro, Blanco Omega se arrastra por el suelo en un intento por escapara de las garras de su verdugo. Todo fue tan rápido que ni siquiera tuvo casi tiempo de ver quién le atacaba.


    ―¿Que quién soy? –Su rival alza un puño hacia el cielo―. ¡Soy todo lo que tú te negaste a ser, soy más de lo que tú serás jamás! ¡Soy Anti Omega!


    Y así, con un golpe de gracia, termina con la vida de otro Blanco Omega más. Y, después, se aleja del lugar, dejando a dos desconsolados padres al borde de la desesperación, en busca de una nueva presa a la que dar caza.


    Nuestro Mundo. Nuestro Torrente. Nuestro Blanco Omega.


    Han pasado varios días desde que el Tutor le advirtiera, pero durante este tiempo no ha pasado nada que obligue a nuestro héroe a tomar más precauciones de las habituales. 


    Dama Eléctrica, al enterarse del fiasco de sus compañeros en el circuito de Cheste, decidió tomarse la justicia por su mano y ha atacado varios edificios representativos de Torrente, pero está a punto de ser detenida por Blanco Omega.


    ―Irene, Irene ¿vuelves a las andadas?


    ―¡Ah, eres tú, mocoso entrometido! –Dama Eléctrica ataca de la única forma que conoce, con rabia y sin control, lanzando sus rayos eléctricos contra su rival, que los esquiva con relativa facilidad y devuelve el golpe disparándole un poderoso aunque no letal rayo de energía granate.


    ―Todo esto se podría haber evitado, Dama Eléctrica –con gesto galante y una sonrisa en los labios, el joven héroe ayuda a la villana a alzarse―. Pero imagino que los malos sois así de cabezotas.


    ―¡Algún día, Blanco Omega, aparecerá alguien que te haga morder el polvo! Y ese día nos reiremos con ganas.


    ―Bla, bla, bla. Llévensela, por favor.


    Después, remonta el vuelo para seguir su ronda nocturna hasta el amanecer.


    Esta a punto de volver a casa, cuando algo llama su atención, y desciende a tierra.


    Mientras, en su casa, ocurre algo…


    ―Hola, madre –una figura idéntica a él mismo en todos y cada uno de los detalles, hasta el más mínimo, excepto por los blancos cabellos, saluda a Raquel López, sacándola de un sueño profundo.


    ―¿Víctor, eres tú? ¿Ya has vuelto?


    ―Digamos que soy Víctor, pero no el que tú conoces. Digamos que soy mejor de lo que tu hijo será jamás.


    ―¡T―tu traje, es diferente! –La mujer, totalmente despierta, toma las sábanas y las mantas y se cubre con ellas, en un intento por protegerse del extraño que la mira con aire de superioridad.


    ―Sólo he venido a decirte lo que voy a hacer.


    ―¿Q―qué quieres decir? ¿Quién eres?


    ―Digamos que soy una versión mejorada de tu hijo. Una versión superior en todos los aspectos. Y digamos que tu hijo ha quedado obsoleto, y que ha de ser… Eliminado…


    ―¡Nooo, no te atrevas a tocarlo! –Raquel se alza de la cama todo lo deprisa que puede, pero es tarde y para cuando se ha alzado del todo su misterioso visitante ha desaparecido.


    


     


     


     


  




  

     


     


    

      CAPÍTULO 4º


      LA FUERZA CORROMPIDA


    


    A la mañana siguiente, mientras desayunan, los hechos ocurridos durante la noche parecen tan lejanos como una mala pesadilla.


    ―¿Qué tal te fue anoche, muchos villanos que atrapar?


    ―No, sólo Dama Eléctrica. Nada difícil –Víctor Gabriel queda un momento pensativo antes de añadir―: Hubo sin embargo algo que llamó mi atención antes de volver a casa.


    ―¿Qué?


    ―No sé describirlo, era como si notase un cambio en la Fuerza Omega que me da los poderes, como si algo o alguien la hubiera corrompido de algún modo. Y sentí también la extraña sensación de que alguien me observaba.


    ―¿Sí? ¡Qué raro!


    ―¿Y tú, qué tal has dormido? 


    ―Bien, como un tronco –responde su madre desperezándose tímidamente―. Aunque tuve un sueño muy extraño poco antes del amanecer.


    ―¿Qué soñaste?


    ―Pues, te veía a ti, pero no eras exactamente tú, tus ropas eran diferentes, y no llevabas la chaqueta ni los guantes, y desprendías un aura de maldad casi tangible. Y me decías que Blanco Omega se había quedado obsoleto, y que había que eliminarlo –Raquel hace un gesto con su mano derecha, como desechando una idea sin fundamento―. Bah, un sueño estúpido, olvidémoslo.


    ―No, mamá, esto es muy extraño –Víctor Gabriel frunce el ceño, pensativo―, tu sueño, si es que lo fue, mi extraña sensación, la advertencia del Tutor. Es muy extraño.


    ―¿Qué insinúas, que hay por ahí un tipo que se parece a ti, que me visitó ayer por la noche en mi dormitorio, y que piensa que estás obsoleto y va a matarte?


    ―Sólo digo que es muy extraño, sólo eso –el muchacho se levanta de la silla y, tras recoger los cacharros del desayuno, se despide de su madre para ir a la Politécnica.


    Víctor intenta no pensar en nada de lo ocurrido durante su estancia en clase, pero le es imposible, y este hecho no pasa desapercibido para Rossana, su chica.


    ―¡Hey, tío! ¿Qué te pasa? Llevas como ausente toda la puta mañana.


    ―Nada, sólo pensaba.


    ―¿En qué, o en quién?


    ―En mi madre. Anoche tuvo un sueño muy raro.


    ―¿Ah, sí? ¿Me lo cuentas?


    Y, Víctor, le cuenta el presunto sueño de su madre a su novia.


    ―¿Y tú de verdad crees que hay alguien por ahí que quiere matarte? –La jovencita rodea con sus brazos el cuello de su novio y lo atrae hacia sí―. ¿Quién querría matar a Blanco Omega, el superhéroe más guay desde Superman?


    ―¡O desde Captain Spider! No te olvides de él –responde Víctor antes de besarla en los labios con suavidad.


    ―¿Estás asustado, verdad? –Rossana se aparta del joven y le intenta sonreír para animarlo.


    ―¿La verdad? Un poco. No sólo está el sueño de mamá, también está lo que sentí ayer mientras patrullaba. Fue como… Si algo o alguien corrompiese la Fuerza Omega.


    ―¿Qué es la Fuerza Omega?


    ―La energía que me da mis poderes, en pocas palabras.


    ―¿Y tú crees, de verdad, que alguien puede corromperla sin que nadie haga nada por evitarlo?


    ―No lo sé. Por eso estoy asustado.


    Mientras, en las profundidades del espacio, en la base central de las Fuerzas Intergalácticas, donde se almacena la Fuerza Omega para ser distribuida entre sus agentes…:


    ―*¡No puede ser, aquí no! –El guardián de la Fuerza Omega es abatido por una misteriosa figura que, sin que nadie se lo impida, se acerca al recipiente que contiene la energía, y mete su mano izquierda…


    Ha llegado al lugar tras abatir a toda la guardia exterior de la fortaleza donde se protege la Fuerza Omega.


    ―¡Sííí, ahora todo el poder me pertenece por fin! ¡Ahora es el final para Blanco Omega!


     


     


  




  

     


     


    

      CAPÍTULO 5º


      EL FIN DE UN HÉROE


    


    Son las 22:30 de la noche. Víctor Gabriel ha salido a patrullar las calles de Torrente, dejando a su madre sola viendo la tele. Sigue pensando en el sueño de la otra noche.


    Se dispone a irse a la cama, cuando…:


    ―Raquel López, debemos hablar.


    ―¿Q―quién está ahí? –Instintivamente, la mujer toma el cojín que tiene al lado y se cubre con él, como si la pequeña pieza de tela y relleno de esponja pudiera protegerla.


    ―No nos conocemos personalmente. Pero seguro que Víctor Gabriel le ha hablado de mí en más de una ocasión –en el centro del saloncito comienza a formarse la figura del anciano Maestro del joven Blanco Omega.


    ―¿E―eres su Tutor, verdad? –Más tranquila, la mujer aparta a un lado el cojín―. ¿A qué has venido?


    ―El otro día intenté advertir a tu hijo, pero él no me hizo caso. Quizás a ti te escuche si le hablas –el anciano se acerca a la asustada madre y le toma las manos para infundirle confianza.


    ―Te escucho. Habla.


    ―¿Recuerdas hace unos meses cuando Apocalipsis intentó cambiar a tu hijo viajando al pasado y alterarlo desde bebé?


    ―Sí y no. Esa parte está muy confusa en mi memoria.


    ―Da igual. Lo que debes saber es que existen otros mundos paralelos distintos a éste donde nos encontramos ahora. Y que en uno de esos mundos paralelos Apocalipsis tuvo éxito, y logró corromper al Blanco Omega de esa realidad. Pero lo peor de todo es que ese Blanco Omega malvado ha ido viajando de realidad en realidad, matando a sus homónimos de todas y cada una de ellas. Y ahora está aquí en ésta.


    ―¡Santo Cielo! –Raquel siente como un escalofrío recorre su espalda―. Entonces, no fue un sueño. ¡Vino a verme la otra noche!


    ―Si eso es cierto, tu hijo corre grave peligro. Hace poco recibimos noticias del cuartel general de las Fuerzas Intergalácticas de que alguien había entrado en contacto directo con la Fuerza Omega, y que ésta, al contacto con ese desconocido, se había vuelto negra.


    ―¿Y eso es grave?


    ―Mucho…


    En ese mismo momento, sobrevolando el Vedat, Blanco Omega hace rato que se percató de que alguien lo sigue de cerca, pero no a hecho nada por evitarlo, prefiere esperar a ver qué hace su seguidor


    ―¡Blanco Omega, te ordeno que te detengas, ahora!


    ―¿¡Quién!? –El joven héroe se detiene en pleno vuelo, quedando suspendido en el aire a varios cientos de metros del suelo. No tarda en reconocer a su perseguidor―. Imagino que tú eres el que visitó a mi madre la otra noche. El que me considera obsoleto.


    ―Eres listo, pero no lo suficiente. Podrías haberlo tenido todo. El Mundo a tus pies. La perfección –Anti Omega sonríe burlón mientras vuela alrededor de su contrapartida dimensional―. ¿Y todo a cambio de qué? De cambiar un poco tus anticuados valores morales sobre el Bien y la Justicia.


    ―¿Eso te lo enseñó Apocalipsis?


    ―El me enseñó los principios básicos. Lo demás lo aprendí por mi mismo. Y ahora, mírame, estoy a un paso de convertirme en el ser más poderoso del multiverso conocido. Sólo me queda una cosa por hacer.


    ―¿Qué?


    ―¡MATARTEEE! –Con un grito que llena el cielo nocturno, Anti Omega se lanza sobre Blanco Omega a velocidad de vértigo, tomando al héroe por sorpresa y arrastrándolo varios metros en pleno vuelo, hasta caer los dos en picado contra el duro suelo de una de las desiertas calles del Vedat de Torrente.


    Ambos combatientes se alzan del suelo, tras abrir un cráter de varios metros de largo a lo largo de la calle.


    ―¡Ufff! ¡Buen golpe, pero no lo bastante! –Blanco Omega, a pesar de estar malherido, sonríe mientras intenta mantenerse de pie.


    ―¿Te ríes? –Su oponente, por el contrario, parece encontrarse fresco como una rosa, pero la actitud del joven lo desconcierta―. Sabes que vas a morir, ¿y aún te ríes?


    ―Bueno, me gusta tomarme la vida con filosofía. Y no tengo pensado morir hoy –Sin dejar de sonreír, Blanco Omega se lanza en un contraataque desesperado contra su oponente, golpeando en una serie de furiosos puñetazos, ninguno de los cuales logra alcanzar su objetivo.


    ―¡Basta, patética versión de mí! –De un golpe, Anti Omega se deshace de su rival, arrojándolo varios metros hacia atrás.


    En ese instante, conduciendo su coche, Raquel López llega al lugar de la batalla, guiada simplemente por su instinto maternal. Con un chirrido de ruedas, detiene el vehículo y desciende del mismo.


    ―¡Nooo, Víctor Gabriel! –Desesperada, corre hacia los dos combatientes, aunque conoce el desenlace del combate de antemano, el Tutor le ha advertido de lo que podría encontrar. Pero ella no se resigna al fatal desenlace―. ¡Por favor, si de verdad eres una versión alternativa de mi hijo, me escucharás! –Tiende sus manos hacia la triunfante figura que se alza sobre la de su hijo.


    ―Mi misión ha concluido –Anti Omega no se digna ni en mirar a la mujer, se limita a alejarse del lugar, despacio, como si no le importase nada de lo que ocurre a su alrededor―. Da gracias a tu Dios de que no haya matado a ninguna de tus contrapartidas, no tengo nada contra ti. Ahora soy único.


    ―¡Maldito seas, maldito! –Y allí queda Raquel López, acunando el cuerpo sin vida de su hijo, mientras los coches de Policía van llegando al lugar de los hechos, después de que algún  vecino de la urbanización haya llamado a Comisaría…


     


    FIN 1ª PARTE


     


    *TRADUCIDO DE UN DIALECTO ALIENÍGENA…


     


     


     


  




  

     


     


     


    

      LA MUERTE DE BLANCO OMEGA


      2ª PARTE


    


     


     


  




  

     


     


    RESUMEN 1ª PARTE


    Procedente de un universo paralelo donde el intento del Doctor Apocalipsis por cambiar a Blanco Omega y reconvertirlo al mal tuvo éxito, y tras asesinar a más de un centenar de otras versiones suyas, llega el Anti Omega y, tras un duro enfrentamiento con el Blanco Omega de nuestro universo, logra derrotarlo, muriendo éste en brazos de su madre, Raquel López…


     


     


     


  




  

     


     


    

      CAPÍTULO 1º


      LUTO


    


    Ha pasado casi un mes y la sociedad torrentina sigue conmocionada tras la muerte de su héroe local.


    La primera semana tras el fallecimiento de Blanco Omega fue un verdadero caos para la desconsolada madre, tuvo que hacer frente al aluvión de preguntas llegadas de todas partes de la prensa y los medios de comunicación, se convirtió en portada de revistas y periódicos, fue invitada a programas de televisión de dudosa calaña, hasta que dijo basta y se recluyó en su piso en Torrente, saliendo sólo para ir a su trabajo como directora de la guardería y para lo más indispensable, casi cortando lazos con su propia familia y amigos, quienes no entendían el por qué había guardado en secreto todo aquello.


    Pero lo peor de todo es la forma en la que reaccionó su ex marido. El muy… Se atrevió a culparla a ella de lo ocurrido. ¡Dios, cómo lo odió por ello! ¿Cómo se atrevía él a reprocharle nada, después de lo que estaba pasando?


    Ahora se encuentra en el cementerio de Torrente, ha ido a llevarle flores a la tumba de Víctor Gabriel. Sola. Sabe que quizás debería hacer algo para mitigar el dolor, pero de momento no, prefiere dejar que pase el tiempo, el tiempo todo lo cura, hasta la pena más grande.


    ―Hola, Víctor. Te echo de menos, cariño –con los ojos llenos de lágrimas, comienza a hablar a la lápida de mármol blanco―. ¿Cuántas veces te dije que tuvieras cuidado ahí fuera cuando salías a patrullar las calles de noche? Pero nunca me hacías caso. Siempre te creíste indestructible, inmortal o algo así. ¡Pero no lo eras, maldita sea, no lo eras, y ahora me has dejado sola! –Llena de rabia e impotencia, Raquel se deja caer de rodillas en el suelo y golpea la tumba con ambos puños, llamando la atención del enterrador local, que se acerca a ella.


    ―Señora, ¿se encuentra bien?


    ―S―sí… Perdone, no quería molestar.


    ―¡Hey! ¿Usted no es la madre de Blanco Omega?


    ―S―sí, ¿conocía usted a mi hijo?


    ―¡Sí! Tengo una hija de dieciséis años que estaba enamorada de él. La verdad es que fue una gran pérdida –el hombre se apoya en la pala y, pensativo, pregunta―: ¿Han cogido ya al tipo que lo hizo?


    ―No, aún no. 


    ―Lástima. Bueno señora, voy a seguir con mis tareas, si no necesita nada claro está.


    ―No, gracias –ella intenta sonreír―. Yo también me voy a marchar ya.


    Raquel sale del cementerio y monta en su coche, poniendo rumbo a su piso. 


    Es tarde, las 19:00 de la tarde y casi ha anochecido ya, además ha comenzado a llover.


    De repente, algo aparece en medio de la ruta, haciéndola frenar de golpe. Por fortuna no va ningún coche tras ella, lo que evita lo que podría haber sido un accidente seguro.


    ―¿¡Qué coño!? –Más furiosa que asustada, la mujer baja del coche para encontrarse, oh sorpresa, con la seria y adusta figura del Tutor, que le hace señas para que se acerque.


    ―¡Está vivo!


    ―¿Quién está vivo?


    ―¡Tu hijo! –Al oír esto, Raquel López simplemente se desmaya…


     


     


     


  




  

     


     


    

      CAPÍTULO 2º


      EL SECRETO DEL TUTOR


    


    Raquel López despierta en su cama, en su habitación, sin saber muy bien cómo y por qué ha llegado hasta allí. A su lado la seria y adusta figura del Tutor la observa con ojos preocupados.


    ―¿Ya despertaste?


    ―¿C―cómo he llegado aquí? –La mujer se frota la cabeza, aturdida―. Recuerdo que volvía del cementerio. Entonces apareciste tú, o usted… Dios, no sé cómo debo llamarte.


    ―Puedes llamarme de tú. Creo que es lo más conveniente.


    ―¿Por qué dices eso? Te advierto que no estoy para acertijos.


    ―Verás, yo soy la prueba viviente de que Víctor Gabriel sigue vivo.


    ―¡Venga ya, por favor! –Raquel clava una mirada furiosa en su interlocutor―. Si eso es una broma, es cruel y de mal gusto, te lo advierto. Mi hijo murió hace un  mes y lleva todo ese tiempo enterrado en el cementerio. Fue algo de dominio público, todo el mundo se entero de que Víctor Gabriel era Blanco Omega.


    ―¡Te intento decir que yo soy Víctor Gabriel! 


    ―¿¡Quééé!? –Ella lucha por evitar la carcajada histérica―. Eso no puede ser. Es… ¡Imposible!


    ―Bueno, en realidad soy una versión futura de tu hijo, así que si yo estoy aquí, sólo puede significar una cosa.


    ―¿Qué, que mi hijo sigue vivo bajo esa lápida en el cementerio?


    ―¿Por qué te es tan difícil de creer? 


    ―No lo sé. Es todo tan confuso.


    ―Bueno, todo lo ha sido desde que Víctor se convirtió en Blanco Omega. Pero eso es algo que él aceptó de buen grado.


    ―De acuerdo, digamos que te creo –Raquel suspira resignada―. ¿Qué le impide volver con nosotros? ¿Significa esto que mi hijo es inmortal?


    ―No, no es inmortal, tan sólo que no le ha llegado la hora. En cuanto a qué le impide volver con nosotros, no sé que responderte. Creo que a esa pregunta sólo puede responderte él, donde sea que se encuentre.


    ―¡Dios, esto es una pesadilla! –La mujer toma la almohada y se cubre la cara con ella―. ¡QUIERO DESPERTAAAR!


    ―Despertarás, tranquila. Pronto despertarás y todo esto te parecerá un mal sueño.


    ―Ya me lo parece –mira fijamente al Tutor, sin saber muy bien si aceptar a rajatabla sus palabras.


    Al día siguiente, tras esta extraña charla, Raquel vuelve al cementerio, a la tumba de su hijo.


    “¿Es posible que sigas vivo debajo de esa losa de mármol?” –Se pregunta mientras acaricia la fría piedra del sepulcro―. “¡Por favor, Víctor Gabriel, dame una señal de que así es, por favor, o me volveré completamente loca!” –Sin embargo no obtiene nada, así que, desesperanzada, vuelve a casa, no sin antes hacer una llamada a la única persona que quizás pueda entender lo que le está pasando sin tomarla por loca.


    ―¿Luis? 


    ―¿Sí? ¡Raquel! ¿Cómo va todo? –Su amigo Luis recibe la llamada con afecto y alegría, y la propuesta de quedar a tomar algo con emoción.


    A la mañana siguiente, en la estación de metro TORRENTE―AVENIDA…


    ―¡Hola! ¡Estás preciosa, como siempre! –Luis Martínez sonríe al ver a la mujer que le espera apoyada en el panel informativo de la estación.


    ―Gracias. Veo que tu también estás muy bien –ella le devuelve la sonrisa y le da dos besos, uno en cada mejilla.


    ―Bueno, no todos los días se enfrenta uno a un supervillano cósmico y sale con vida.


    Una vez se han sentado en una de las mesas del bar, Raquel ataca con una pregunta directa.


    ―Luis, ¿dirías que estoy loca?


    ―¡Cómo una cabra!


    ―Luis, por favor.


    Una simpática camarera se acerca a la mesa, y ambos piden: un cortado para ella y un bombón con mucha leche para él.


    ―Mejor dime de que se trata, y yo te diré –él estira la mano y, tímidamente, toca la de ella por encima de la mesa.


    Raquel no tarda ni cinco minutos en contarle todo lo ocurrido con el llamado Tutor dos noches antes y, cuando acaba, espera la reacción de su amigo.


    ―Cosas más raras habrás visto durante este año en que tu hijo ha sido Blanco Omega. ¿Una más, qué importa?


    ―Entonces, ¿no piensas que estoy loca?


    ―Para nada –Luis sonríe, y esa sonrisa la tranquiliza.


    ―¿Recuerdas algo de lo ocurrido hace meses?


    ―¿Te refieres al secuestro y eso?


    ―Sí.


    ―Bueno, es algo borroso, pero está ahí –él se encoge de hombros y añade―. Todo fue tan rápido que no tuve tiempo de pedirte perdón.


    ―Hace tiempo que te perdoné, tonto –Ahora es Raquel la que sonríe para regocijo de su amigo. Ahora soy yo la que quiere pedirte perdón por no llamarte antes, cuando murió Víctor. Ahora comprendo que debí haberte llamado antes. Llevas ahí, a mi lado, más de quince años, sin fallarme nunca.


    ―Sí, bueno. Me gusta sufrir.


    ―¡Pavo eres!


    Poco después, tras hablar de minucias y cosas sin importancia, ambos amigos se despiden, Luis baja las escaleras del metro y Raquel vuelve andando a su casa.


     


     


     


  




  

     


     


    

      CAPÍTULO 3º


      ENTRE LOS MUERTOS


    


    Me llamo Víctor Gabriel Díaz López. Y estoy muerto, o al menos eso creo.


    Durante un tiempo me hice llamar Blanco Omega, y tuve poderes como los superhéroes de los tebeos.


    Pero ahora estoy muerto…


    Llevo vagando entre la niebla oscura durante no sé cuánto tiempo. Perdido, sin rumbo. 


    No sé si estoy en eso que llaman Limbo, imagino que así es, pero no estoy seguro.


    Es extraño estar muerto. 


    Puedo ver a mi madre, llorando en mi tumba, pero no puedo decirle que estoy bien, que esto no es tan malo. Bueno, no es que no sea malo. ¡Estoy muerto, joder! Eso no puede ser nada bueno. No pude despedirme de nadie…


    No recuerdo cómo ocurrió. Sólo una pelea contra mi mismo, o al menos contra alguien que se parecía mucho a mí. Y luego, nada, oscuridad y silencio, por lo menos durante un tiempo. Después todo se volvió un caos. Podía oír a mis padres llorando por mí, pero no podía hacer nada por ellos. Y eso es muy frustrante.


    No creáis que estado solo todo este tiempo. He visto a otros como yo. O sea, gente muerta, pero ellos no parecían verme a mí, así que era como estar solo.


    Los únicos que me hablaron fueron mis primos Mario y Laura. Laurita se ha convertido en un ángel de luz muy lindo. Yo era muy pequeño cuando ellos murieron, pero los reconocí. Fue como si toda mi vida hubiera sabido quienes eran. 


    Fue raro oír la voz de mi prima, aunque oír no es la palabra más adecuada, ya que no me habló con sonido, si no con la mente, llamémoslo telepatía o algo así.


    Pero lo más extraño fue lo que me dijo.


    “Víctor, tú aún no estás preparado para estar con nosotros” –me dijo―. Debes volver y seguir tu misión.


    “¿Cómo? 


    “Debes encontrar el camino por ti sólo” –después, ambos se despidieron de mi y yo me quedé en la niebla. Solo…


    Pero, ¿qué es esto que tira de mí, esta fuerza extraña que me arrastra hacia…? ¡Oh, Diooos!


    En ese preciso instante, Raquel López despierta en su cama, a pesar del frío está empapada en sudor. De su boca sale un grito:


    ―¡VÍCTOOOR! –Y luego vuelve a caer en un profundo sueño.


    A la mañana siguiente, el vigilante del cementerio encuentra una tumba destrozada, desde dentro, como si su ocupante hubiera escapado a la fuerza…


     


     


     


  




  

     


     


    

      CAPÍTULO 4º


      COMO LÁZARO


    


    Raquel despierta en su cama, no recuerda el extraño sueño de la noche. No recuerda que soñó con su hijo muerto. No recuerda que en el sueño el muchacho le pedía ayuda, desesperado.


    Lentamente, casi con parsimonia, se viste, desayuna y marcha a la guardería donde trabaja hace años. Hace un par de años la ascendieron, convirtiéndola en directora del centro. Está a gusto en su trabajo, pero estos días, desde la muerte de Víctor han pasado factura, y sus compañeras lo notan.


    ―¿Raquel, te encuentras bien? –Carmen, una de las cuidadoras entra en el despacho, lleva un vaso de plástico lleno de café caliente de la máquina.


    ―No, la verdad es que no me encuentro demasiado bien.


    ―Deberías irte a casa, Marta y yo nos encargaremos de los niños. Anda –la joven cuidadora sonríe―. ¿Te apetece un poleo? Te lo puedo sacar de la máquina.


    ―No, gracias, ya deberías saber que detesto las infusiones, todas –la mujer se levanta de la silla y, tras coger su chaqueta, sale del despacho y de la guardería. Por suerte, su casa no está lejos.


    Cuando llega a casa, se da una ducha con agua bien fría y, mientras el agua cae sobre su cuerpo desnudo, piensa. Al principio son pensamientos inconexos. Sin sentido. Hasta que, de repente, uno de ellos le golpea con violencia, y aterrada y tiritando a pesar del agua tibia, se acurruca en la ducha.


    Mientras esto ocurre en el piso de Raquel López, en los confines del Universo, en la base central de la Fuerza Intergaláctica, Anti Omega, sintiéndose invencible y todopoderoso, observa lo que pasa en el cosmos, sin que nada escape a su mirada. Bueno, algo si ha escapado a su control, ya que, sin que él lo sepa, el viejo Tutor se ha reunido  con los pocos miembros de las Fuerzas Intergalácticas para realizar un  plan de ataque contra el tirano.


    ―*Yo opino que deberíamos atacar rápido y sin concesiones –es Azul Omega el que habla, procedente de las yermas llanuras de Marte, es uno de los últimos miembros de una raza antaño orgullosa y poderosa, que se vio obligada a abandonar su planeta de origen y colonizar otros mundos. Es un guerrero nato, amigo de la acción inmediata.


    ―*Reean, deberías calmarte –Verde Omega, procedente de Titán, la luna de Saturno, intenta calmar los exaltados ánimos de su compañero―. Anti Omega no se parece a nadie que nos hayamos enfrentado antes. Y con la Fuerza Omega corrompida, nuestro poder deja mucho que desear.


    ―*Tranquilos, queridos amigos. Si bien es cierto que no las tenemos todas con nosotros, tengo el presentimiento de que esto va a cambiar muy pronto –Tutor habla, y los asistentes a la reunión callan y escuchan. Todos y cada uno de ellos tiene un Tutor que les guía y aconseja, pero, por algún motivo que sólo ellos conocen, el Tutor del terrícola los llena de confianza y seguridad. Al igual que pasa con Víctor Gabriel, también los restantes Tutores no son otra cosa que versiones futuras de ellos mismos, aunque esto no lo saben.


    ―*¡Pues yo estoy con Reean! –Gris Omega golpea con fuerza la mesa de metal alrededor de la cual se sientan. Al igual de Azul Omega, este Omega procede de una raza belicosa de guerreros conquistadores. Es, además, el más fuerte, físicamente hablando, del grupo―. Anti Omega es un peligro que debe ser erradicado cuanto antes. Por lo que sabemos ha sido capaz de eliminar toda una línea temporal en su universo para evitar ser destruido. 


    ―*Es por eso que debemos ser cuidadosos con nuestras acciones. El más mínimo error podría desencadenar una catástrofe de proporciones inimaginables.


    En la Tierra, mientras tanto…:


    ―¿D―dónde estoy? –Víctor Gabriel, confuso y desorientado tras pasar por un trauma igual o peor que el del nacimiento o el de la muerte, vaga por las inmediaciones del cementerio. De momento, por fortuna, no lo ha visto nadie, hasta que un coche cruza cerca del camposanto con las luces encendidas, y lo ilumina, cegándolo momentáneamente.


    ―¡Maldito tarado! –El conductor, saca el brazo por la ventanilla y le hace un gesto obsceno con la mano.


    ―¡Pare, por favor! –Víctor hace un gesto con su mano derecha, y de esta brota un chorro de luz granate que a punto está de hacer volcar el vehículo.  


    Cuando el joven se mira la ropa, ve que ésta ha cambiado. Y entonces, recuerda, y grita con toda la fuerza de sus pulmones mientras se eleva en el cielo del anochecer de Torrente.


    “Tengo que ir a ver mamá” –piensa mientras pone rumbo a su casa, sin considerar  el shock que puede suponer su repentina aparición para su madre―. No logro recordar nada de lo que me ha ocurrido, sólo recuerdo una lucha contra alguien y luego, despertar en la cuneta” –con estos y otros confusos pensamientos en su cabeza vuela hacia el piso donde vive con su madre.


    En ese preciso instante, Raquel López escucha consternada la noticia de los daños sufridos en una de las tumbas del cementerio, sin sospechar ni por asomo que se trata de la tumba de su hijo fallecido un mes atrás. Nadie ha sido capaz de identificar la tumba. Los poderes cósmicos han entrado en juego, nublando la mente de los que se acercan al lugar para intentar identificarla.


    Se halla totalmente absorbida por la noticia, cuando, un ruido peculiar llega a sus oídos, desde el dormitorio de su hijo. El ruido inconfundible de alguien golpeando el cristal de la ventana.


    ―¿Qué demonios es eso? –Asustada, se levanta del sofá y se dirige al dormitorio vacío, cayendo desmayada al ver de quién se trata.


    ―¿Mamá, estás bien?


    ―¿Víctor, eres tú de verdad? –Cuando despierta, lo hace tendida en el sofá, con su hijo resucitado al lado, cogiéndole la mano.


    ―Sí, mamá. He vuelto. No sé de dónde, pero he vuelto. Para quedarme.


    ―¿Te ha visto alguien? –Su madre se incorpora en el sofá y, estirando la mano, le acaricia el cabello.


    ―No, sabes que siempre tengo cuidado.


    En ese momento, la figura del Tutor, en compañía de los tres Omegas de la reunión en la base de la Fuerzas Intergalácticas, hace acto de presencia en el pequeño piso de Raquel López.


    ―Hola, de nuevo –el anciano saluda a la pareja con una sonrisa―. ¿Ves? Te dije que volvería.


    ―¿Dónde he estado? ¿Por qué mi mente está tan confusa? Tú sabes algo, Tutor, te pido me lo expliques, por favor.


    ―De acuerdo, pero no va a ser algo fácil de asimilar, te lo advierto.


    ―Dispara.


    ―Has estado muerto por espacio de un mes.


    ―¿¡Quééé!?


    ―Te dije que no sería fácil de asimilar.


    ―Ya, pero joder. ¿Muerto dices? ¿Por eso no recuerdo nada?


    ―Imagino que es una especie de protección auto inducida antitrauma.


    ―Creo que nos estamos saliendo del tema principal, Tutor –Es Gris Omega el que habla, interrumpiendo la conversación entre Blanco Omega y su Maestro―. Hemos venido aquí a buscarte, Blanco Omega, porque el tipo que te mató no ha sido castigado todavía.


    ―Entiendo. ¿Buscáis vengar mi muerte o algo así?


    ―No lo hacemos por venganza, lo hacemos porque debe hacerse. Anti Omega debe ser detenido a toda costa, antes de que decida volver a atacar –Es Azul Omega el que replica a las palabras de Víctor―. Puede que ni nosotros cuatro juntos podamos derrotarlo, pero hemos de intentarlo. ¿Estás con nosotros?


    ―Sí, ¿por qué no? –Víctor Gabriel mira a su madre, que, resignada, baja la cabeza y asiente en voz muy baja, casi imperceptible―. Volveré, mamá. Te lo prometo.


     


     


     


  




  

     


     


    

      CAPÍTULO 5º


      CONTRAATAQUE


    


    Cuatro héroes parten desde la Tierra a encontrarse con un enemigo mortalmente poderoso. 


    Ellos son…: Blanco Omega, de la Tierra. Azul Omega, de Marte. Verde Omega, de Titán, la luna de Saturno y Gris Omega, del lejano planeta Vassir.


    Su enemigo es una versión malvada del terrícola, y ha demostrado tener bastante poder como para derrotar a más de un centenar de versiones alternativas de él mismo y de eliminar por completo una línea temporal alternativa para no ser destruido


    Ahora se oculta en la cara oculta de nuestra Luna, esperando, acechando, después de haber corrompido la Fuerza Omega de nuestro universo.


    ―¿Maestro?


    ―¿Sí, Blanco Omega?


    ―¿Cómo es que sigo vivo? ¿Cómo es que no he muerto? Ahora empiezo a recordar partes de mi lucha con Anti Omega, y tendría que estar muerto a la fuerza.


    ―No lo sé. Sólo puedo especular acerca de lo ocurrido. Imagino que, de algún modo, la Fuerza Omega te mantuvo con vida y curó tus heridas.


    ―Pero, ¿la Fuerza Omega no ha sido corrompida por nuestro rival?


    ―Así es, así es que debemos suponer que fue su último esfuerzo antes de ser infectada por tu versión alternativa malvada.


    ―¿Significa eso que la Fuerza Omega es un ser vivo consciente?


    ―En efecto. 


    ―¡Chicos, puedo sentirlo! –Verde Omega se detiene de repente y señala hacia la Luna―. No nos espera. Tenemos el factor sorpresa de nuestro lado.


    Sin embargo, la Omega procedente de Titán, se equivoca, ya que ninguno de los movimientos del quinteto ha pasado desapercibido para Anti Omega…


    ―Habéis tardado mucho en llegar –el villano los saluda, sonriendo con aire prepotente―. Ya pensaba que tendría que ir a buscaros.


    ―Pues ya ves que no –Azul Omega se adelanta al grupo, preparado para el ataque―. Estamos aquí, preparados para hacerte frente hasta las últimas consecuencias.


    ―¡Bonitas palabras, haré que las graben en tu lápida! –Y, sin esperar más, Anti Omega se lanza contra su el marciano, golpeándolo en el vientre con la cabeza, dejándolo sin aliento, después, un poderoso codazo en la nuca, y el Omega de Marte se precipita contra la superficie de la Luna―. Uno menos, ¿quién es el siguiente, tú, la de Titán, o tú vassiriano? ¿Es que acaso no comprendéis que vuestros esfuerzos por derrotarme son inútiles, que he absorbido la totalidad de la Fuerza Omega y que su poder fluye ahora por mi cuerpo?


    ―Sólo comprendo que eres un loco.


    ―¿¡Eh!? ¿¡Tú!?


    ―Sí, sigo vivo a pesar de tus esfuerzos por eliminarme –Blanco Omega, que ha permanecido al margen mientras Azul Omega se enfrentaba al rival, se coloca entre los dos Omegas restantes y el rival.


    ―Vaya, eres persistente. No me extraña que el Doctor Apocalipsis tenga problemas para eliminarte. Imagino que no me quedará más remedio que eliminar toda esta línea temporal para acabar contigo.


    ―¡Jamás! –Con este grito, Blanco Omega se lanza sobre su rival, tomándolo por sorpresa, y logrando golpearlo con todas sus fuerzas.


    ―¡Ufff! –Anti Omega, sorprendido por el golpe y sangrando por la nariz, retrocede varios metros―. ¡Maldito seas! ¿Cómo te atreves a golpearme?


    ―Me atrevo porque alguien debe detenerte antes de que cometas alguna otra locura –antes de que su rival pueda reaccionar, Blanco Omega lo inmoviliza con una poderosa llave de lucha libre―. ¡Debes luchar contra la programación del Doctor Apocalipsis! ¡Tú no eres malvado por naturaleza!


    ―¡Suéltame, o te juro que…!


    ―No harás nada, Anti Omega –el Tutor se acerca a la pareja de contendientes y, poniendo las manos sobre la cabeza de Anti Omega, comienza a recitar unas extrañas palabras.


    ―¿Qué hace el Tutor? –Reean, que ha recuperado el conocimiento, se acerca a sus dos compañeros, que también contemplan la extraña escena ensimismados.


    ―¿¡Qué me has hecho, maldito viejo!? –Anti Omega, de repente, deja de forcejear y, poco a poco, Blanco Omega, va soltando su presa.


    ―Nada, simplemente devolver a la Fuerza Omega lo que por derecho le pertenece.


    ―¡Nooo, el poder es mío, mío! –Y ante los asombrados ojos de los Omegas presentes, el villano comienza a desaparecer, mientras sus poderes van volviendo poco a poco a sus cuerpos―. ¡No puedes hacerme esto!


    ―¿Dónde ha ido? –Blanco Omega se acerca a su Tutor, y clava sus ojos en los del anciano, esperando una respuesta.


    ―A donde no podrá hacer daño. Al interior de la Fuerza Omega.


    ―¿Es eso posible?


    ―Sí. Allí permanecerá hasta que sea juzgado por sus crímenes.


    ―Imagino que es hora de volver cada uno a nuestro mundo de origen.


    ―En efecto. Es hora de regresar.


    ―Una última pregunta, Tutor…


    ―¿Sí, Blanco Omega? 


    ―¿Cómo vamos a explicar al resto del Mundo mi regreso de entre los muertos?


    ―Eso, déjamelo a mi, pupilo.


    FIN


    EPÍLOGO


    Torrente, una semana después, 00:00 de la noche, una joyería del centro de la ciudad, dos ladrones intentan forzar la cerradura para asaltarla, cuando, de repente…:


    ―Chicos, chicos. ¿No os enseñó vuestra madre que robar está mal?


    ―¡Mierda, es Blanco Omega!


    ―Pensaba que se había largado.


    ―Pues he vuelto. ¡Para quedarme!


     


    *TRADUCIDO DE UN DIALECTO ALIENÍGENA…
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